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l^LA NATURALEZA
-tírV CAUSAS D E L A R I QU E Z A -.

.^;.g..b.K)ibD^ LAS NACIONES.
i<H}^m-ri4n

T TRO o TV

oSr J)i los Sistemas de Economía PoUiiccu

^%-

.

«vi CAPITULO III.

i)(r /(:Z5 restricciones extraordinarias impuestas sobre

ia introducción de las mas de las Mercaderías pro-^

^icedentes de aquellos países en cuyo comercio se

4
,

supone contraria la balanza.

t^ PARTEII.
'J)e lo poco razonable de estas restricciones ex^

; traordinarias auri en suposición de otros prin^

*^ii ' cipios que los que establece el sistema

* .' mercantil.

Eln la primera parte de eftc Capitula se ha
procurado demoílrar, quan inútil fea imponer
jeftricciones extraordinarias en la introducción

de géneros procedentes de los paifes con quie-

nes fe fupone poco ventajofa la balanza del

Comercio aun en fuposicion^ de los^ principios

.del Siítema mercantií.

í; No puede imaginarfe una doñrina mas ab-
,furda que la de elta balanza del comercio fobre

.que fe fundan no folo eíías reílriccioneSy sino

casi todos los demás reglamentos comerciales*.

Tomo IIL í

, i



i« Riqueza be las Naciones.

Supone efta doñrina que qqando dos pueblos
comercian entre sí reciprocamente ,.si la balan-
za eílá en su punto de equilibrio, ambos pier^

deh ó ambos g^nan tpero/qiíe^^incl/ya^ridofe bacía
qualquiera de ellos pierde el uno, y el otro
gana á proporción que le aparta de aquel íiun-

to de exaftitud. Ambas fuposiciones fon faifas.
'

Un comercio que fe fuerza por medio de gra-
tificaciones y monopolios ., puede fer, y es por
lo común, ó poco ventajofo, ó perjudicial á
aquel país en cuyo favor fe cree haber sido

eílablecido femejante método de comerciar, co-
mo se procurará dem.oftrar roaí adelante: pero
aquel comercio que sin fuerza, ni violencia sé

^ira natural, y regularmente entre dos pueblos
es. siempre ventajofo, aunque no siempre igual-

Hiente á annbas plazaj. i^, .^

Por ventaja, ó ganancia fe ha de entender
en todo cafo nq el aumento de la cantidad de
oro y de plata, sino del valor permutable del
produdo anual de la tierra y delarabajo del

país, o el aumento de las rentas y emolumen-
tos anuales de todos fus habitantes. «^

Si la balanza eílá en su punto
, y si el trpí-

mercio entre dos pueblos consifte enteramente
en el cambio de fus producciones nacionales^

r)0 folo ganarán ambos en las mas ocasiones^

sino que ganarán dasi igua;lmente. Cada uno en
tai cafo franquea un Mercado feguro para iguai

íobrante del producto del otro : cada qual reem-
plaza el Capital empleado en producir y pre- v^/
parar para su venta aquella parte de produCto ^ "^^

fbbrante del otro; el qual se ha diftribuidd, IL.

rendido utilidades, y dado mantenimiento á cier- x V
to numero de habitantes de Iqs paiíes respectivos*

C
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Cierta porción de habitantes de cada uno de
eftos paifes derivará indireñamente fus ren-

^^s y tijpbsiftencia de cierta porción del otro

reoíprocamente. Como que las mercaderías per-

mutadas fe fuponen de igual valor, los dos Ca-
pitales empleados en aquel comercio ferán tam-
tien en las mas' ocasiones iguales, ó muy proi

ximamente los mismos :' y* deftinados ambos á

la producción y preparación de unas mercade-
xias Nacionales, ó propias de ambos paifes res-^

peftivamente , las rentas, utilidades, y mante-
himiento qué la diftribucion de ellas habrá dé
facilitar 2 los habitantes de cada uno, tambiea
habrán de fer ó iguales , ó casi iguales. En cuya'

fupbsicion citas rentas y eítos emolumentos qué
se dan reciprocamente eílos paifes ferán mas ó
Ulanos á proporción de lo extensivo de fus he-
gociacióDes^ y tráficos. Si ;éftos, por exemplo,
ascehdieferi anúalmentéal valor de cien mil pe-
ios ^ ó á un millón de cada parte, cada uno
de ellos produciría una renta anual en el uri

cafo de cien mil, en el otro de un millón de
pefos á los habitantes del otro. ^|

* Si el comercio de éílos dos paifes faefe cíe

fel naturaleza' que el uno no Uevafe al otro mas
que mercaderias ó éfe£los Naciohale¿^ quándo
lóá retornos para el primero corísiftiefen única-
inente en géneros éxtrangeros,ea éfte cafo- fe

füpondria tpdavia equilibrada ja balanza
, pues

que se pagaban efeOiós por cfeftos. Amb'oá^ tam-
bién gánanárí' en éfti^ ¿afo^ pero de modo nini

gíirto igualmente'/^y Ws habitantes del país qué
extraía para el otro efectos NFacionales folamen-f

te , ferian los que facafen mayoí- ganancia de
aquel comercio. Si la Inglaterra

, por exemplo^

^



4 Riqueza. DE las IsI^aci?nes.^

no extraxefe de España para fus daminios. ntaif

efeños que los naturales de nueftra Peninfula,

p producciones de nueftra Nación, y no t,pniendo

la Gran-Bretaña mercaderías propias dé'aquejlas

especies que se pidiefen en España anualmente
nos pagafe con retornos de cantidades grande$
de géneros extrangeros á ella , v. g. Tabaco^
ó eíeélos de la India Oriental , efte comercio
aunque dexafe renta á los habitantes de ambos
paifes, rendiria mas á los Españoles que á los

Inglefes. Todo el Capital Español emplf:ado al

año en aquel trafico, fe diftribuifia anualmente
entre las gentes de España; pero entre los ha-
bitantes del Pueblo Ingles folo se diftribuiriai

aquellai porción de Capital Ingles que se cm-
pleafe en la producción de aquellas mercade-
rias Nacionales con que tendrian.que comprar
las que hemos dicho extrangeras. La mayor partQ

de eftas reemplazaría los Capitales que se ha^
bian empleado en U Virginia, en Indoí^an , ó
?n la China

, y que habían rendido utilidades,

y mantenido á los habitantes de aquellos diftan*

tes paifes. Siendo pues iguales ó casi iguales

los dos Capitales Ingles y Español, el- empíeci'

de ellos aumentarja mucho .mas las rentas, da
España con lo que rendia. su ¿Japital ,, que eí

ingles las de los habitantes de la Gran-Bretaña.
España en efte cafo giraría un Comercio directo

extranjero de confumo domeftico con Ingla-
terra; y efta folp giraría uno indírefto y de, ^/
grandes rodeos en. España : y los diftintós efec-* ^^

los del giro direfto y del indirefto en el co-
mercio externo de cor^fumo interno, los dexa-%^

mos ya completamente explicados en otra parte»
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i,^,,nAcafo no se encomraráa, dn el mundo dos
paifes cuyo reciproco comercio consifta en el

^ cambio, de producciones naturales de ambas
par.tes'Tfblamente, ó de producciones naciona-

les de la una
, y extrangeras únicamente de

ía olT^. Casi todas las Naciones cambian rn*

diferentemente efeflos extrangeros y naturales:

pero siempre ferá mayor la ganancia de aquel

país en que el cambio de fus propias produc-
ciones exceda al que . haga de efeO-os extran»».

geros. , »ril^-^"¿!;
^-

• --Ijín^

^^- Si la Inglaterra pagafe los efeñosque anual-

incnte extrae de España, no con tabaco, ni

con géneros de la India Cfriental , sino con pla-¿

ta ú oro , la balanza ya fe fupondria desigual

y desnivdada , como que no se pagaban efec*

to^ con efeÉlos , sinO: con ora ró plata. No ohs^

tante el^ comercio ^en cfte- cafo rendida como
en .el anterior mas utilidades y rentas á la

España que á la. Inglaterra , aunque á los ha-,

hitantes de eíla no podria menos de dexar
algunas. Dexaria utilidad á la Inglaterra ,

por
^ que no pod^rian menos de reemplazarfe el Ca^
pita! que se hqbiefe empleado en producir aquei^

lias n)erca4qr¡as. Inglefas con que se, adquirió
aque|.oro;y ^aquella plata^ Ki^l qné se hab¡4;

diilribuido y producido renta á ciqrtos habj-i

tantes de la Qran-Bretaña, y efte reemplazo»

les habilitari^ para proíeguir. su giro y ^u eiib^

X^ ^ pleo. El Foijdo gerjeral d^ Inglaterra no p^
J' deceria con ella cxtracciou de ; meíales ^mayori

/ dimiimcipn que con la extracción de géneros

de \gucx\ valor ; por el contrario ^n los mas
caf >s recibirla aumento. Ninguna Nación envia
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hay Ttias ne¿esrdad Fuera que dentí'ó
, y cuyos

retornos espera que fean r€gularmente de mas /

valor dentro que las mercaderías extrapidas. Si

el Tabaco que en Inglaterra no vale mas que
íienDJ mil libras

, por exemplo , ehviandofe i
Francia , comprafe , ó pudicfe comprar* en ella

una cantidad de vinos que en Inglaterra valie-

re ciento y diez mil , efte cambio aumentaría
el Capital Ingles en aquellas diez mil libras de
excefo. Del mismo modo, si cien mil librad

de oro Ingles comprafen en Francia una 'can*,

tidad de vinos que valiefen etn' Isi^^ríméra ciento

yi diez mil^ aquel cambio aumentariá en las mis-í

mas diez mil libras el Capital Ingles. Asi coma
tin mercader que tiene el valor ác ciento y
diez mil libras empleadas en viiVo dentro de
«•ttJ bodega es ma<s rico que el q*ue no tiene

nnis )que fcien^ mil en Tabá-co en fus almace-
nes; asi también es mas rico que el que no^

tíene mas que las cien mil libras en dinero

dentro de fus arcas. E\ primero pone en mo-
vimiento mayor cantidad de induftria , y da reb-'

«y iÍAihsiñcnc\á''i'-'^y^ 'empleó^'á -rtiayori numera
denjrtdíviduos qu^ ^¿lálquier^a dtí los oti'os dos;'

É,l'iGapitaí pues de una Nación- entera es igual'*

á los Capitales todos* de ca'da uno de fus in-^

dividuos i y la cantidad de induftria' que en ella

puede mahténerfé. anualmente' á'
'la -que pueden;

Ibftener todos éftos ' Gapitaleá ^rtís^éÉivame'nte/'

Luego -nd puede 'Menos cíe auméntáffé con efte <^/
cambio tanto d Ga{)ital del páis ; éomo lá in-'

duftria que eri él fluede mañtenerfe anualmen-'

tév Es verdad que-' feria mas ventajofo para In"-^

glatera poder comprar los vinos de Francia con'

fus, géneros de (juiaquilleria^^ tt^xidos > que con*
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fíSátoT '(f$ Virginia , ó con oro ó plata del Bra*

sil y Perú : por que un comercio externo di-

reOiO de confurao domeílico es mucho oías útil

íÉfiíe í^Jel^ndirefto ^ ó por rodébá^t.í pero ho'e!¿

iTieños ventajofó un coniercio indirecto girada

«con oro ó plata que manejado con el cambio
de otros efedos como fea igualmente indirecto:

ni ün pais que carezca de minas propias eíla

Hias expueíto á quedar exhaufto dt oro y plai

ta ton la anual extracción de eftos tíietales;

que uno en que no se crie tabaco por igual

exportación de efta planta ; por que asi coma
el pais que ti^ne con que comprar el Tabaco
nunca podrá tener mu^cha falta de e(te uten-

silio , asi el qiie tenga con que comprar me-
tales tampoco padecerá ''mucha excafez de oró
ni plata , aunque no tenga mines de propiedad.

Se dice comunmente, que un artefano que
tomafe á su cargo el despacho de una Taber-
na emprenderla un trato perdido ; 6 xrontrarió

4 fus intereses ; y que por la misma rázon ha
-de fer un trafico muy poco ventajoso el que
lina Nación manufacturante aventure con otra

«n el articulo de vinos. Pero á eflo debe rcs-

ponderfe que el trafico dt Taberna no es efen-
-cialmente ruinofo , ni infiere una perdida nc-
cefaria : por su naturaleza es tah ventajofo
co«)o qualquiera otro, aunque por lo regula?
eftá mas expucfto á muchos abufos. El empleo
que hace un Tabernero , Aguardentero , ó
Tendero de licores por menor viene á fer una
división de trabajo tan nccefaria en él como
en el de qualquiera otra negociación ó gran-
géria. Será por lo general mas útil á un arte-

fano comprar del tabernero el vino ó la cer-
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bpza que para su confumo necesite > que trafi-

car en eíle ramo por sí rnisma ; y si es un ar-

tefano pobre le ferá mas^ ve.ntajoso'comprar aque^
|lps^ licores, pormenor al tabernero , q^iie hacer

jin^,. prevencioa grande de ellos. Y en* quant^
á confumir con algún exceso de eílos géneros
podrá verificarfe en alganos ,. como fucede tam-
Ix^ijCA en Qtros ramos.; del carnicero, v. g. si

e^' glotón.,.' ó del; mercader, si quiere diílinguirse

por\lqf ye/iti,dos{^ eatre los de íu claíe ; perc^

«iempre íerá mas ventajoso al cuerpo general

de artefanos que todos eftps tráficos fean libres,

aunque haya algunos que abusen de efta li^

bertad ; pues aunque fe pueda verificar que cier-^

tos particulares fe arruinen por un excesiva
confuma de licores, no ¡puede verificarfe . efte

riesgo- en toda una Nación. En todos )os paifcs.

liay gentes que expenden, en eftos géneros mas
caudales que los que pueden gaílar cómoda-
mente, pero siempre fon muchos mas los modera*
dos,y Ibbrios, y los que gaita n mucho menos qufc

|o que pudieran ; siendo también digna de te*

nerfe prefente la reflexión de que si confulta-

ino$ la experiencia , la baratura de los vinos
mas es caufa de fobriedad que de embriaguez^
Por lo general los habitantes de los paifes de
vinos fon los mas moderados en beber de toda
Europa ; fean de efto teftigos los Españoles,^

Jos Italianos , y los pobladores de las Provin-
cias Meridionales de Francia.' Rara vez comete
el hombre excefo de cpmer y beber de aque- ^ /
lias cofas que maneja diariamente por negó*
ciacion. Ninguno aféela el c^aratler ;def liberal

ni obfequiofo en.dar lo que vale tan poco , como
Un vafa de vino en paifes en que fe cria coa

abun-
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abundancia. Por et; contrarió, en los paifes en
que no se cria ó por el excesivo frió ,^ ó por

^ el calor inmoderado, y en que por consiguien-

\ te es HTOS caro y mas raro aquel licor , la em-
» briaguez fuete fer un vicio muy general , coma

, se ve en las Naciones Septentrionales
, y en

todas aquellas que eflán situadas entre los Tro-
picos ^ como los Negros de las Coilas de Gui-
nea. Tengo oído muchas veces^que quando pafa

un Regimiento Francés de las Provincias Sep-
tentrionales de Francia, donde eítá bailante

caro el vino, alas partes Meridionales del mis-?,

mo Reyno en que eftá mucho mas barato ,. a un-^

que á los principios fuelen los Soldados envi-

ciarfe con la baratura, y la novedad del vino
. bueno , á pocos mefes de residencia la mayor

parte de ellos se hace tan fobria como el refto

de fus habitantes» Sí en la Gran-Bretaña se qui-

tafen los altos impueílos que hay cargados fp^-

bre los vinos extrangeros, Ip^ barato haría al prín-.

cipio viciofo y ebrio al populacho ,. pero es muy^
creible que á poco tiempo fucediefe la fobrie-

dad. Al prefente no es la embriaguez en Ingla-

terra un vicio común entre las gentes de bue-
na crianza, y dc; mediana educación , y mucho
menos de las de primera gerarquia

, y sin em-^

bargo eílas fon las que podiian gallar mas cau-

dales en licores , lo mismo que en qualquiera

d- las demás especies. Las miras que parece

;
tenerlas reílricciones extraordinarias en el co-

mercio de vinos en Ipi Gran-Bretaña , no tan-r

to es impedir que las gentes, digámoslo asi,,

vayan á la Taberna , como el que acudan á

donde pudieran comprarlo mejor y mas baratos

puedo que favorecen el comercio de vino&dc
Tomo III.. n
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Portugal , y defaniman el de Francia. Bien es •

verdad , que los Portuguefes , fegun se dice,

fon mejores confumidores de las manyfafturas /

Inglefas que los Francefes , y por la ratfSma ra-

zón deben fer preferidos en aquel ramo ; por
que asi como ellos amplían el confumo de los

géneros Inglefes, eftos deben franquear el de
aquellos. En todo efto se manifiefta que en aque-
lla Nación han sido erigidas en máximas po-
liticas para el gobierno de un Imperio las ar-

tes y las mañas de un pobre artefano que por

su situación no puede extenderfe k emprefas mas
cspirituofas ; por que folo los pobres artefanos,

ó los mercaderes de caudales cortos fon los que
adoptan la regla de emplear para fus parro-

quianos folamente , y. de comprar de folos fus

corresponfales ; pues un Comerciante rico com-
pra los géneros donde quiera que los encuen-'

tra mejores y mas baratos , sin atender á aque-
llos mezquinos interefes que perjudican al ge-

neral de fus extensivos giros.

Imbuidas en unas máximas como ellas , nos

han querido perfuadir algunas Naciones
,
que

fus interefes consiílen en empobrecer á fus ve-'

ciñas. Se ha hecho creer i las Naciones que
deben miiar con ojos envidiofos la prosperi-

dad de todas aquellas con quienes comercian,

y considerar las ganancias de ellas como per-

didas fuyas. El Comercio que tanto entre las

Naciones como entre los particulares debe fer ^ /

naturalmente un vinculo de unión y de amiftad, ^

ha venido á fer un principio fervil de enemis- ^
tad y de discordia. Puede decirfe

,
que la ca- i

priehofa ambición de algunos Tiranos y Minis-

tros que en algunas épocas ha tenido el mundo.
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\

no hi Sido tan fatal al repofo univerFal de Eir-

ropa , como el impertinente celo y envidia de
los Comerciantes y Fabricantes. La violencia^

y la ÍB|uftÍG¡a de algunos Gobernadores del

murfdo ha sido un antiguo mal á cuyo remedio
en algunas épocas no ha alcanzado la situación

y la naturaleza misma de la inconftaneia de
las cofas humanas. Pero la interefada codicia,

el espíritu de monopolio de mercaderes y fa-

- bricantes , no hay razón para que no puedaí^

"^corregirfe^ ó á lo menos precaverfe el que ne-
sguen á turbar h tranq^uiiidad de ot,ros cuep-

• pos que el de ellos mismos.

/ No puede dudarfe , que el espíritu de mo'^

fnopolio fué el que inventó
, y aun propagó

femcjante doftrina ; y los que la enfeñaron no
ífueron tan infenfatos como los que la creyeron.

En todo pais ha sido , es , y ferá interés del

gran cuerpo de la fociedad comprar todo lo

-que necesite. Ib mas barato que pueda
, y don-t'

de se venda con efta comodidad. La proposi-

ción es tan evidente que parecería cofa ridi-

cula tomarfe el trabajo de probarla ; ni se hu-
biera puefto jamas en términos de disputa si- la

interefada fofistería de manufañores y comer-
ciantes no hubiera coiifundido en efta parte el

fentir de todo el genero humano. Eq efte fu-

.puefto los interefes de ellos fon abfolutamentc

contrarios á los del gran cuerpo del pueblo..

Asi como es interés de los individuos de una
^ -incorporación ó gremio impedir que el reftO'

'de los habitantes de su Ciudad empleen en fus

giros á otros operarios que á ellos , asi lo es

de los mercaderes y fabricantes de toda una¿

Nación el afegurar para* si el monopolio^ uni*^
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verfal de la venta domeftica ó nacional. De
aquí han nacido en la Gran-Bretaña

, y en las

mas parles de Europa los extraordinarios de-

rechos que se han impuefto en casi iiodos los

géneros extrangeros. Del mismo principio han
folido dimanar también las prohibiciones de to-

das aquellas manufaQuras extrañas que pueden
entrar a competenciíi con las propias. De aqui
también ^ en gran parte , las reítricciones ex-
traordinarias fobre Ja introducción de toda es-

pecie de eí*e£los procedentes de aquellos paifes

con quienes se quiere decir que la balanza del

comercio no es ventajofa ; y cuya verdadera
caufa

,
prescindiendo d^ los calos en que lo

exige la politicí^ , es una animosidad nacional

mas ó menos inflamada.

La riqueza de una nación vecina aunque
fuele fer peligrofa para la guerra , y para las

negociaciones políticas, es ciertamente ventajo-

. fa para el comercio. En un eftado de hoílili-

dad habilitaria í nueftros enemigos para fofte-

. ner armadas y exercitos fuperiorjes á los nues-

tros; pero también les habilitará en el de paz

y comercio para hacer con nofotros cambios de
mayor cantidad y valor

, y para franquearnos

mejor despacho ó para *el prodigo immediato
de nueílra propia induftria , ó páffa el de aque-

Jlp_.q.ue con efte produfto podamos adquirir.

As!Í;;,coaio un hombre rico es un parroquiano

mas util para aquellos artefanos que viven de
su.induítria en una vecindad ,

que lo que pue-

^

,4^ fer. un individuo pobre , asi también lo es

jyna; nación rica para su vecina. Un rico arte-

fano bs sin duda un vecino perjudicial , ó á

lo menos peligrofo , para todos aquellos que tra-
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itan en la misma especie de negociación : pero

.todos los demás dei'la vecipdad , ó la mayoi^ parip

de ellos, íacan muchas utilidades del bpen íne?r

.cado qui los gallos de aquel les proporGionanj

y acemas ganan porque aquel rico vende fus

^géneros mas baratos i los pobres que trafican

en el mismo ramo. Del mismo modo los fabri-

i cantes

;

y . artefapos de vni9i Nf^cion (vjlQ^ íp^\ sin

duda peligrólos rivales para fus vecinos ; pero

..efta mjsma rivalidad es vc^ajofa al gr^an cuer-

..po de la fociedad , la qual por lo común faca

jmayores utilidades del buen mercado que por

*iOtros /capítulos la proporcionan los gallos gran-

..d§s fde ,«na .Nación de eíla especie. Un parti-

^^ularqup carece de caudales;, y^pretende ha-

u:erre, ri.co , jamas pieñfa en^ retirarfe á las pro-

rvincias pobres y remotas del pais , sino en es-

Uablecerfe ó en la misma Capital, ó en alguna

¿otra Ciudad grande y popylofa. Conocen todos

'que donde circulan ppcas riquezas ^pqcas 3c

¿pueden adquirir , y ,q\|g donde ella r en ..movi-

cmiento la opulencia
.
puede muy bien .tocarles

lalguna parte^ Las mismas máximas pues que en
cCÍte cafo regulan la conduela de un particular

fdeberian hacerlo con la de un millón ó mas
/fde perfonas ; y eftas mismas harían que toda

tuna Nación ipírafe las riquezas de su vecina
tcomo caufa , Q i lo menos como una ocasión

^muy próxima y probable del aumento de las

^propias. Mas conforme á razón es ,
que quan-

^.do una Nación pienfe en enríquecerfe con el

^comercio extrangero lo consiga siendo fus ve-
-cinos ricos, induílriofos

, y comerciantes
, que

siendo, negados á la induítria
, y al comercio,

y pobres. Una Nación grande rodeada por tcf-
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das partes de falvages , de vagamundos
, y dé

barbaros miferables podría adquirir algunas ri-

quezas con el cultivo de fus propias tierras
, y

€on su comercio interior
, pero de %odo ninu

- guno con el comercio externo, ó extranjero*
Del primer modo parece haber adquirido su
grandeza los antiguos habitantes d-e Egipto

, y
lx>s modernos de la China. De los antiguos

Egipcios se dice que odiaban
, y aun despre-

ciaban el comerciíi extrangero
, y de los mo-

dernos Chinos se fabe que lo menosprecian has-

ta lo fumo
, y que apenas se dignan de dispen- -

farle una protección regular por fus leyes. Ta-
das aquellas máximas modernas que en el co-
mercio extrangero vayan dirigidas al fin de em-
pobrecer en quanto efté de su parte á las Naw
ciones vecinas , fon otros tantos reglamentos

deftruflivos del aprecio que se merece aquel cow
mercio

, y que le hacen afunto de muy poca
«ignificacion é importancia.

En eonfeqüencia de eftas erradas máximas
el comercio entre Inglaterra y Francia eftuvo

siempre fujeto en ambos paifes á infinitas res-

tricciones , y á mil obftaculos terminantes todos

á defanimarl'o en todo lo posible. Si aquellas

Naciones fe hubiefen parado á considerar fus

verdaderos interefes sin aquella emulación mer-

cantil , ni aquella animosidad nacional que reinó

siempre entre eMas pudiera haber sido fu co-

mercio el mas ventajoso del mundo para am-
bos paifes. La Francia era la nación mas pro*^

* xima que tenia la Gran-Bretaña para el cafo,

y girando su trafico entre las coilas meridio-

nales Británicas y las Septentrionales , ó las del

*íí^ O^ de Francia podían haberse esperado fui.



•ai Libro IV. Cap. IIL 15

retornos quatro , cinco, y feis veces al año^

casi del mismo modo que en un comercio en-

teramente interno. Por lo mismo el capital em-
pleado Al fu giro podía en cada uno de aque-

llos paifes poner en movimiento quatro , cinco,

y feis veces mayor cantidad de induftria y f«i-

miniftrar fubsiftencia y empleo á quatro, cinco,

ó feis veces mayor numero de individuos que
lo que podría hacer igual Capital empleado ea

qualquíera otro de los ramos del comercio ex-

trangero de aquellas Naciones. Entre las pro-

vincias mas remotas respetivamente de Ingla-

terra y Francia podrían esperarfe los retornos

una vez al año lo menos , y aun eíle comer-
cio feria quando no mas , tan ventajoso acafo

como casi todos los demás ramos del Comercia
JEuropéode los Inglefes. Seria tres veces mas
«ventajoso quando menos , que el ponderado
«uyo con las Colonias Americanas Septentrio-

nales , cuyos retornos jamas fe han verificado

en menos de tres años, y freqücntemcntc no
han bajado de quatro y de cinco hafta fu to-

tal regrefo. Ademas de efto fe afeguraba que
la Francia tenia mas de veinte y quatro millo-

llones de habitantes: y las Colonias Septentrión

nales de la America nunca pafaron de tres : y
la Francia es* un país mucho mas rico que la

America Septentrional Inglefa, aunque por ra-

zón de la desigual diftribucion de las riquezas

^iiay en la primera mucha mas mendicidad, ó po-
bretería que eií la fegunda. Francia pues podía
proporcionar un mercado lo menos ocho veces

mas amplio
, y por razón de la fucesiva fre-

<jüencia de los retornos mercantiles veinte y
quatro^ veces naas ventajoso á Inglaterra que el

^
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que lá proporcionan las Colonias Americanas^
Igualmente ventajofo feria para la Francia el

Comercio de laGran-Bretaua
, y á proporción

de la riqueza^ la proximidad, y la ''^oblación

de los paifes tendria la misma fuperioridad fo-

bre el que gira Francia co:n fus propias Co-
lonias.. Tal es la palpable diferencia que fe ad- v^

vierte entre el comercio que ambas Naciones
ife ífian empeñado en defanimar

, y el que ha
creido conveniente favorecer : cuyo exemplo-

puede iraerfe con propiedad á varias, otras Na-
ciones de la Europa*. ..,;.:/} . .,,• :.::i ,, ../

i^ Pero aquellas mismas; circunífaneiáj que pu-^

dieron haber hecho tan ventajofo á ambos pai^

íes un comercio libre y franco,, fueron las que
motivaron fus principales reítricciones y tra-

bas. Como naciones^ vecinas no. pudieron me-
nos de mirárfc) corpo enemigas , y por tanta^

la riqueza y el poder de la. una habia de pa^
recer formidable á la otra r:\vyv de efte modo
aquello mismo que habia de eñrechar la amis-

tad, fulo Jha férvido de inflainar la envidia, jr

el odio nacional. Ambas fon Naciones ricap

•é induftrioíasf y los** mercaderes y: rfabricantef

•de iJGada^ una teñien laJ competencia ' de la perif

cia: y aftividad de la .ptra.: .Se 'exercitán cád^

dia: y fe inflaman la envidia y los celos mer-
cantiles , y por lo mismo fe ha de:, aumentar

también la animosidad nacional: de nlodo que
los negociantes ;de ambas partes fe han llega^^

do á anunciar 'reci{)nocameDter i. con toda la apa-

ísionada confianza que inspira un errado juicio

y '^une. interés caprichosa, la ruina inevitable de

fu comercia en¡ confeqüencia de aquélla balan-

za desventajofa de c<pmercio que ellos preten-

den^
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den fea efecto necenuio de un trafico libre y
franco entre ambas NacioneSc

No hay país, comerciante en Europa cuya

proxJma*Tuina no haya sido anunciada á cada

pafo' por eftos pretendidos DoÉlores del Sis-

tema de la balanza desventajofa del comercio.

Pero después de tantas fatigas como fe han to-

mado para demoftrarlo ^ después de tantas y tan.

vanas tentativas de todas las Naciones mercan-
tes por inclinar hacia si propias aquella balan-

za ideal , no. hemos vifto todavía una Nación
en Europa que fe haya empobrecido por eña
decantada caufa. Por el contrario toda Ciudad,

todo país, á proporción que ha abierto fus puer-

tas á las Naciones extrangeras con eíta fran-

queza de comercio >. en vez de arruínarfe con
ella como pretenden hacernos creer los errados
principios, de femejante siftema mercantil , fe

ha enriquecido y llenado- de opulencias. (*)
Aunque e& verdad que hay muy pocas. Ciuda-
des en Europa que merezcan con propiedad el

nombre de puertos francos i fon na obftante al-

gunas las de efte numera
,
pero país ó nación

.entera que lo merezca abfolutamente no creo
que pueda feñalarfe. La que mas se aproxima
Á efte caraÉler es i mi parecer la Holanda, y
.no obftante eftá todavía muy lexos de pofeerio,

(*) Debe tenerse presente que toJa esta libertad' de co-
mercio es ventajosa quando no sirve de un obstáculo Dositivo

I á los progresos de la industria propia en una Nación atra-

.8ada,por que ea ejste caso serán indis^pensables las restriccio-

.nes en e\ comercio de las manufaíturas extrangeras hasta cier-

tos términos y plazos : por que la industria manufafíurante
es un objeto i que se debe atender primero que á la mer-
cantil

,
que solo tiene con respefto á aquella un iníluxo se-

cundario en la riquQza de una Nación,

Tomo III. g
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sin embargo de que se fabe que aquellas Pro-
vincias dcrivart toda su opulencia, y aun parte

de su fubsiílcnCia necefaria , del comercio ex-
trangero. ^"

,

Hay ciertamente otra balanza, que dexamos
ya explicada mucho antes , muy diferente de
efta de Comercio

, y que fegun que eftá mas
ó menos inclinada hacia una Nación ocasiona

necefariamente su decadencia ó su prosperidad.

Efta es la balanza del produdo y confumo anual.

Si el valor permutativo del produfto anual , fe-

gun obfervamos en otra parte, excede al del

anual confumo , el Capital nacional se aumcn^i
tara á proporción de efte excefo. En efte cafo

la Sociedad toda se mantiene de sus rentas y
produ6los ; y lo que ahorra de ellos anualmente
es muy natural que se añada á su Capital, y
se emplee de fuerte que al año siguiente se

aumente mas el produdo. Si el valor permu-
table del produ£lo anual no alcanza á lo que
anualmente se confume , no puede menos de ir

decayendo anualmente el Capital nacional á pro-

porción de aquella parte que falta para com-
pletar el confumo. En efté cafo el gado de la

Nación excede de fus rentas, y por consiguiente

habrá de ir confumiendo la parte que va cer-

cenando del Capital : efte decaerá necefariamen-

te, y en fuerza de efta decadencia el valor per-

mutable del produtlo anual de fu induftria ira

cada vez á menos.
4

Efta balanza de produfto y confumo es en-

teramente diftinta de la que llaman balanza de

comercio. Puede tener lugar en qualquiera Na-
ción que no conozca el trafico extrangcro, y
que eftuvieríL feparada enteramente del trato del
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reflo del mundo. Puede verificarfc en todo el

globo de la tierra , cuyas riquezas, población^

y adelantamientos pueden ir creciendo gradual-

mente y^iü gradualmente disminuyendofe.

Efta verdadera balanza de produño y con-

fumo puede eftar confiante á favor de una Na-
ción , aunque eílé fixa contra ella la que lla-

man balanza de comercio. Una Nación puede
eftar introduciendo, medio siglo, ó mas, mayor
valor que el que extraiga: el oro y la plata

que en todo eñe periodo entre en ella puede
eftar facandofe continuamente : su moneda cir-

culante puede ir decayendo gradualmente , y
fubftituyendofe en su lugar diferentes especies

de moneda de papel , ó. en billetes : y aun pue-
den irfe aumentando por grados los débitos que
contraiga con las Naciones con que negocie, y
con todo irfe aumentando en mayor proporción
su riqueza real , que es el valor permutable del

produño anual de sus tierras y de su trabajo.

No parezca paradoxa , pues el eftado de las Co-
lonias Americanas Inglefas, y el comercio que
eftas giraban con la Gran-Bretaña antes que
principiafen las turbulencias que las agitaron en
el año de 1775 pueden dar una prueba con-
vincente de no fer efta una suposición impo*.

$ible.

CAPITULO IV.

^ BELLOS REEMBOLSOS DE DERECHOS
ya pagados.

JLjos negociantes de comercio y manufacturas
Xio se contentan por lo general con el mono-
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polio interno del nyercado Nacional , sino que
deíban y anhelan por la mayor extensión de
fus ventas en los paifes extrangeros, Ningunai
Nación tiene jurisdicción en las exti^áñaS(, y
por tanto no puede procurarfe inmediatamente >

por sí el monopolio en ellas ; con que se ven /
generalmente obligados á contentarfe con que
se les concedan ciertos fomentos, y medios que
inventan para animar la exportación.

Entre eftos parece el mas razonable el que
llaman de reembolfo. Conceder al comerciante

que vuelve á recibir ó todo ó parte de lo que
cftá cargado de derechos fobre la induftria do-

meftica al tiempo de extraer del Reyno eftos

efectos, nunca puede motivar mayor extracción

de géneros que la que se hubiera verificado si

no se hubiefen cargado aquellos impueftos, Efte

medio de fomentar la extracción no hace por

sí ó por su tendencia ,
que se deftine á otros

empleos mayor porción de Capital nacional que

la que se eraplearia en ellos de su propio mo-
vimiento, folamente impedirá el que se emplee

en los mismos alguna parte mas que acafo se

emplearia. No es por sí un medio trastorna-

dor de aquella balanza, ó equilibrio que por

SI mismo se eftablece entre los varios empleos

de una fociedad ; sino impeditivo de que lo

traftornen los impueftos. No es su tendencia

deftruir , sino confervar el reforte mas venta-

jofo de la fociedad, que es la división y dis-

4

tribucion regular del trabajo de la fociedad

misma.
Lo mismo puede decirfc de los reembolfo^

fobre la re-cxportacion de aquellos efeftos ex-

trangeros que se introduxeron ya en el país:
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cuyos impueftos en las mas Naciones compo-
nen la mayor parte de los derechos cargados

fobre la introducción de géneros. En la Gran-
Bretíjña*|)or la fegunda regla de las añadidas

á la^ Afila comercial del Parlamento que im-
pufo lo que anualmente llaman alli Antiguo
Subsidio, se concede á todo Tratante, fea In-

gles , fea Extrangero , el reembolfo de la mitad
de los derechos pagados quando se trata de la

extracción de aquellos mismos géneros fobre

que los pagó : al Mercader Ingles con tal que
su re-extraccion se verifique dentro del termi-

no de un año ; y al extrangero dentro del de
nueve mefes. Los Vinos, la Pafa, y las manu-
fefiluras de feda fon géneros exceptuados de efta

regla por que tienen á su favor otras concesio-

nes. Los derechos impueftos por efta Afila del

Parlamento eran los únicos que habia fobre la

introducción de géneros extrangeros. Los tér-

minos ó plazos en que podían reclamarfe eftos

reembolfos se extendieron después al de tres años

por la Conftitucion VIL de Jorge I. cap. 21.

Sefil. 10.

Los derechos que se cargaron después de
aquel antiguo fubsidio fobre la mayor parte de
géneros de todas especies , se reftituyen entera-

mente por el reembolfo quando se trata de su

extracción. Pero efta regla general está fujeta

á un numero grande de excepciones; y el punto
de reembolfos ha llegado ya á fer una materia

mucho mas clara y fencilla que lo fué en su

primera inftitucion.

Para la extracción de algunos géneros ex-
trangeros cuya introducción, ó cantidad intro-

ducida es por términos regulares excesiva con
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respeño al confumo interno, eftá concedido en
Inglaterra el reembolfo de todos los derechos
pagados, sin referva de la mitad del antiguo

Subsidio. Antes de la revolución de Ids Coló- /
• • • (

nias Americanas tenian los Inglefes el mond-'po-.

lio del tabaco de Maryland y Virginia. Intro-

ducian eftos en la Gran-Bretaña cerca de no-
venta y feis mil botes , y el confumo interno

nunca pudo pafar de catorce mil. Para facili-

tar una extracción tan grande como era indis-

penfable para despachar el refto , se mandaban
reembolfar todos los derechos pagados en su in-

troducción , con tal que fuefe extraido aquel
fobrante dentro del termino de tres años.

Todavia confervan los Inglefes aunque no
todo

,
parte del monopolio de la azúcar de las

Indias Occidentales. Si introducido elle genera
en la Gran-Bretaña se vuelve á facar dentro

de un año , se reftituyen al Comerciante todos
los derechos pagados , á excepción del medio
fubsidio , el qual se retiene por U Real Ha*
cienda en las mas de las especies introducidas

y re-exportadas : y aunque la azúcar que se in-

troduce excede de la cantidad necefaria para

el confumo interno, no es tan considerable eftc

excefo como el que diximos del Tabaco.

Hay algunos géneros , especialmente las ma-
nufañuras rivales de las Ingleías

,
que eftán en-

teramente prohibidos en aquel país para el efec-

to del confumo interno ; pero no para que se

introduzcan con el fin de almacenarlos para

volverlos i facar, pagando al introducirfe cier*

los derechos ; los quales no se reftituyen de
modo alguno al extrattor. Los Fabricantes In--

glefes defearian que no fuefe permitida aun efta
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cohartada introducción
, por que temen siem-

pre que no dexe de falir fubrepticiamente aU
guna porción de aquellos géneros para el con-
funiQ dd^pais , haciendo competencia á las pro-
pias' manufaÉluras. Bajo de eftas condiciones y
reglas pueden introducirfe en Inglaterra los te-

xidos de ledas > el cambray y lienzos de Fran-
cia , los cotones pintados , eftampados , teñi-

dfts , &c. pero de modo ninguno para su con-
fumo interno.

Como los Inglefes ni aun conduftores quie-

ren fer de géneros Francefes
, y tienen por me-

jor defatender algunas ganancias propias
, que

permitir que los de eíla Nación faquen la me-
nor utilidad por minifterio de los Vafallos Bri-

tánicos , en la re-exportacion de los Géneros
Francefes introducidos y almacenados no folo

-retiene el Gobierno la mitad del antiguo fub-

ífiídio , sino todo el fegundo impuefto del veinte

^y cinco por ciento.

Por la regla quarta ^ adiciona la Afila del

Parlamento , el rcembolfo concedido en la ex-
tracción de vinos ascendia á mucho mas de la

-mitad de los derechos que en aquel tiempo se

~J)agaban en su introducción : pues parece haber
^ido entonces la idea del Gobierno dar al co-
mercio de transporte de efte genero fomentos

-(extraordinarios. Todos los. demás derechos que
' se impusieron al mismo tiempo y después del

/antiguo fubsidio , llamados extraordinarios , el

-nuevo fubsidio , otro tercero
, y otro pofterior

á efte
, y el impuefto del año de 1691 se com-

prendieron en la concesión del leerabolfo. Como
todos eftos derechos se pagaban á la intro-

ducción en dinero, efeQ;ivo á excepción del ex-
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traordinario
, y el del año de 1692 , el interés

de unas fumas tan quantioías ocasionaba un
dispendia tan grande

, que no podia espcrarfc

razonablemente la mas pequeña ventajl'i del co-

mercio de transporte de efte ramo.. En qtaan-

to á I0& vinos de Francia fulo, se concedía ea
su re-extraccion el rcembolCo de una pequeña
parte del impuefto llamado generalmente del

vino, y nada de las veinte y cinco, libras, pbr
tonelada ,,

ó. de I0& derechos impueftosfc en los.

años de 1745, 1763, y 1778. Los dos impues-
tos del cinco por ciento del año de 1779, y
del de 1781, asi como todas las demás cargas

de aduanamiento , se incluyeron enterametu¿
en el reembolfo á la extracción de toda mer-^

caderia , y por consiguiente se extendió la con-
cesión en efta parte á la del vino. Aunque se

concedió también el reembolfo. del ultimo im^

puefto. que se cargó fobre el vino ea el añp
de 1780, como todas las demás contribuciones

permanecieroa en el mismo pie y apenas puede
decirfe, que aquella corta franquicia motivafc

la extracción de una fola tonelada de aquel li-

CQi\ Eílos reglamentos rigen ea la Graa-Bre-
tana con respe6to á todos los lugares de lici-

ta exportación exceptuando las Colonias. Ingles-

fas Americanas,

El Eftatuto XV. de Carlos IL Cap. 7. lla-

mado. A6la del Fomento Comercial,, dio á la

Gran-Bretaña el monopolio de sus Colonias en
quanto al furtido de toda mercadería que fuefe

producción ó manufaftura de Europa : y por
consiguiente el del fuminiftro de Vinos. Pero
no parece probable fuefe efte monopolio, ó este

privilegio exclusivo muy respetado ea unas Cos-
tas
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tas dé tan vafta extensión como las de la Ame-
rica Septentrional Inglesa, y las de fus Colonias

en las Indias Occidentales , á donde llegaba tan

dchilitíua la Autoridad Británica y y en^ donde
se permitia que sus habitantes extraxefen en
baxeles propios sus innumerables mepcaderias,,

al principio para todas las Regiones de Euro-
pa

, y después para las Meridionales haíla el

Cabo de Finis-Terre : por consiguiente es muy
creible que en toda ocasión tuviefcn modo de
volver á sus deftinos con cargamentos hechos
en aquellos paifes á donde les era permitido

llevar los fuyos. No obftantc eílo, hallabaní al-

gunas dificultades en conducir á fus Islas des-«

de ciertas partas vinos Europeos, y sin duda
no los podrian llevar desde la Gran-Bretaña,
por que en ella se hallaban cargados de cre-

cidas contribuciones que no se reembolfaban á^

su exportación. El vino de- la Madera , como que
no era mercaderia Europea ,

podia conducirfe

dire6lamente á la America , y á las Indias Occi-
dentales, paifes que gozaban de un libre co-

mercio con las li»las de la Madera en todas

fus respetivas mercaderias.- Eftas circunílancias

creo haber influido para que se extendiefe en
aquellas regiones el gufto de los vinos de es-

tas Islas , que los Oficiales Inglefes hallaron tan

propagado en todas las Colonias al principio

de la Guerra del año de 1755 , y que traxeron
consigo á la Metrópoli donde hafta entonces
habia sido muy poco ufado y' conocido. Con-
cluida la guerra en el año de 1763 , por un
Decreto de [orge Ilf. al Cap. 15. Sec. 12. se

concedió el reembolfo de todo impuefto i ex-
cepción de 3 lib. y 10 shel. en la extracción da
Tomo III. 4
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todos los vinos que se conduxefen á las^CoM
lonias, exceptuando los de Francia,, porque á

su comercio y confuino no queria conceder
fomento alguno la ^preocupación nacic^Hííl. , El
peí iodo que medió entre la concesión de e^ta

gracia y la revolución de las Colonias Ingle- /•

fas fué tan co'-to que no pudo advertirle mu- ^ -^

danza alguna considerable por efta caufa en la«

Aduanas de aquellos paifes. a^ j
Aquella misma Acia que tanto favorecía á>

las Colonias en el reembolfo de los derechos
íübre los vinos , ^dándolas la preferencia fobrev

todos los demás paifes.,. ningún.ifayor ni ,pre-í

ferencia las daba en la mayor parte' de las otras»

rpercaderias : pu^^ para todas se concedia en»

s^u extracción el reembolfo del medio fubsidio,.

y en la que se hacía para las Colonias de to^

das las producciones , ó manufacturas Europeav
de ningún modo , no siendo los Vinos , Coto^.

n.es , y Mufeljinas, c.íí

. Eftos reembolfos fueron en su origen uriái^

especie de fomento inventado en favor del Co->
líiercio de transporte, el qüal se fuponia un
iTijedio particularmente expedito para traer plata

y oro á la Nación, como que en aquel giro.

eJ Flete se paga por lo común en moneda,
contante por el coi^ierciante extrangero. Pero

aunque el comercio de transporte no roerezca

que para él se eftatlezcan peculiares fomentos^

y por consiguiente el motivo de la inílituCrioni» ,

de éños no fea fuficientemente acertado y pru-
dente , la ifíftitucíon misma fué bañante razona-.

ble. Eftos reembolfos no pueden atraer forzada-

mente hacia efte trafico mayor porción de Capital

líacional que el que de propio movimiento y sin



fiíqiiél Tomento hubiera ido á buscar aquel empico,

cafo que no hubiera habido iTnpueftos fobre aque-

llos géneros. El efe£to que producen es hacer

que ru:% se abandone enteramente por razón de

los impueftos ; y aunque el comercio de trans-

porte no merezca preferencia , tampoco merece

que se le oprima; ni debe fer menos libre que
los demás Comercios. Es sin duda un recuifo nece-

fario para todos aquellos Capitales que no pueden
hallar cabimento ni en la agricultura , ni en las

manufacturas del país , ni en el comercio in-

terno , ni en el externo de confumo domeftico.
';' Ni las rentas de las Aduanas pierden , antes

bien ganan con eftos reembolfos de derechos,

por que siempie retienen alguna parte del im-
pueílo. Si fe retuviesen enteramente , rara vez
podrian fer re-extraidos los géneros extrange-

ros á cuya introducción fe pagaron aquellos^ y
^^ por consiguiente tampoco es regular que fe in-

V troduxefen por falta de despacho, ó de mer-
cado interno en que poderlos vender : con
que de modo ninguno fe devengarian en todo

ni en parte , derechos que no fe habrian de
pagar.

^^Eftas razones pateco que jufiifican fuficien-í.

témente el eftablecimiento de los reembolfos; y
lo juflificarian aunque la reftitucion de los de-
rechos fuese total, ó de todas las cantidades

defembolfadas, bien fobre géneros de induftria

nacional, bien fobre efectos extrangeros al tiempo
de su introducción/ La Renta de Aduanas per-
deria algo en efte cafo, pero la balanza natu-

ral de la induftria , la división
, y diñribucion

del trabajo nacional , que no podrian menos de

recibir alguna alteración con las nuevas impow
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siciones
,
quedaría mas anivelada con femejan^

tes reglamentos.

Pero eftas razones juftificarán los reembol-j

fos en la extracción únicamente de géneros de
toda especie para aquellos paifes , ó entera-^

mente extrangeros, ó que fean independientes

de Ja Nación de donde fe extraen , pero no
para aquellos en que los Mercaderes y Fabri-

cantes fe han apoderado del monopolio nacio^

^al. Un reembolfo, por exemplo , en la.expor-f

.

tacion de géneros Europeos desde Ingla,terra

para fus Colonias Americanas no motivaria .ma-

yor extracción de ellos que la que fe verifi-

caria sin el reembolfo : por que por razón del

monopolio que en ellas .tienen los Mercaderes

y Fabricantes Inglefes siempre fe remitirían allá

las mismas cantidades de géneros , retuvieran-

fe , ó no todos los derechos defembolfados. Y
asi puede verificarse que un reembolfo fe^ una
pura perdida para el Erario sin influir en be^
neficio del ,comercio, ni hacer que fea de mPT
do alguno mas extensivo. Jíafta qué grado pue-

dan fer loables eftos jeembolfos en calidad de
fomentos para la induftria de las Colonias , ó
qué ventajas pueda traer 4 la Matriz el qué
fe liberte á aquellos Vafallos del todo ó de par-*

te de los impucftos que pagan todos los demás,

lo examinaremos quando hayamos de tratar

directamente de las Colonias, ó fus Eítableci-.

mientos*

Por ultimo debemos tener entendido que
los reembolfos fon útiles folamente en los cafos

en que los géneros en cuya extracción fe con-

cedan , fean en realidad extraídos para paifes

extrangeros , y no vueltos á introducir clan-*.

)
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deílinamente en el propio: de cuyo abuso tan¿

perjudicial á la buena fé del Comercio ^ co-ff

mo á las rentas publicas déla Nación, fe veo?

cada diji innumerables exemplos.

;; nfí CAPITULO Y.

MZ ilÁS.,iQ.RÁTI FICACIONES,
-! .'3 /rifan ':•!?!> ' ^ premios.

Eí:>stb'
s muy freqüente en la Gran-Bretaña folici-

tar que íe concedan gratificaciones , ó premio¿
para la extracción de géneros á Reynos extran^i

geros,y se conceden en efe£to i veces en va¿
ríos ramos de la induílria nacional. Los Cóíf
merciantes y Fabricantes Inglefes pretenden ha-

cer creer , que por medio de ellas fe habilitaa

para vender fus géneros en ios mercados extran-»

geros mas, baratos que fus competidores. Dicenij

que de efte. modo íp extrae mayor cantidad á^
efeoos , y por coasiguiente que la balátnza del

comercio fe ha de inclinar en favor de fu país^

Ellos no pueden dar á fus fabricantes y mer-»

caderes en los Reynos e.arangeros el monopo-»

lio que les han dado dentr/o del propio : y hus¿
cando un m^dio que mas fe le aproxime, ó qu6
mas se le parezca , penfaron el de que se les

pague por que vendan. Y cite es el modo con
que propone el siftema mercantil enriquecen

ú la Nación, y llenar de dinero fus arcasen
la fupueíla balanza del CómerciOéi • .;;/;( joj

Los defenfores de efte siftema cDnceéeirtÍes-r

de luego que eftas gratificaciones folo deben
otorgarfe á aquellos ramos de comercio que no
pueden girarfe sin ellas : ¿ pero que ramo de co-
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mercio en que el mercader pueda vender fus

géneros- á udí precio' que reemplace todo el

Capital empleado • en preparar y conducir las

mercaderías haftaL.jun eftado de venta;; y todas^

las regulares ganancias que correspondan á aquel

fondo, no podrá girarfe muy bien sin grati-

ficaciones ni premios? Es evidente que qual-

qÜ'iemVdfe efto:s raimos éfta nivelado con todos

los demás de comercio que se giran sin grati-

ficaciones ; luego no hay razón para decii qu€:

los unos las exigen con mas jufticiaque los otros.

Solo necesitarán de gratificaciones aquellos trá-

ficos, en que tos negociantes se vean precifados

i.vendeP'jfus^efeBos á un precio que nó reem-^

place el: Capital empleado y fus ordinarias ga-

nancias : ó en aquellos en que tengan que ven-
derlos por menos que lo que cueíla ponerlos

€n eftado de venta. Las gratificaciones se pro-

ponen para el refarcimiento de eftas perdi<las>

yipárd animar á continuar^ ó á emprender de
lluevo alguna arriesgada negociación;, Quyos gas-

tos se creen mayores que lo que pueden fer

fus ganancias , ó en que cada operación haya
de /confumir alguna parte del Capital emplea-^

davi siendo de tal naturalezíá
,

qüie si todos loa

demás ^tráficos se 'le parecieíen í muy prefto se

habria de ver el pais sin capital alguno. ¿^i

Es digno de notarfe , que folo aquellas ne-

gociaciones mercantiles que se ¿irán por medio
de gratificaciones fon las que pueden permane-

cer mucho tiempo feguido entre áos naciones

Híercantes aunque la una pierda sie'ínpre, ó casi

siempre , vendiendo fus géneros por menos qué

lo que cueíla conducirlos al mercado , ó po:-

üerlos eo- eílado de. venta, Pero si h gratifi^
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cacion rio refarce al níérdader dé l6 cjtfe^'Um

ella perdería cil la' •visn^ái-dd-'^ul 'mercaderías?

s-u mivsmo interés \é obligaría muy preíló a

empleai^^fus fondos en otra negociación , ó a

bufcar un trato en que el precio de fus gé-
neros le reemp'lazafe el Capital empleado ,ji

fus ordinarias ganancias. Y asi uno dé los defec-

tos que indispenfablemente producen las graliS

ficaciones , como todo^ los demás expedicntcíi

d^l fiftema mercantil , es forzar el comercio
de un pais hacia aquel canal que él no busca-
rla de su propio movimiento, <jr qiie 'é'^:mur

cho menos ventajofo á los intcrefes del píií^licól?

El ingeniofo y acreditado Autor de los Tra-
tados fobre el Comercio de Granos , ta de-í

Hioftrado claramente
, que desde que se eftabicp

ciéron en Inglaterra las gratificaciones para a
extracción de trigo , el precio 6 valor del ex-f

traído valuado muy moderadamente, im erxce^

dido al del introducido regulado por alta comii

putacion , en mucho mayor fuma que ío que
montan todas las gratificaciones pagadas en todo
aquel periodo. En eonfequencia de efta demcflj-»;

tracion , y fundado en los principios del sis-^

teitta mercantil , imagina fer efta la prueba mas
autentica de que aquel forzado trafico del trí¿<>f

es bcneficiofo á la Nación
,
pues el valor de

lo extraído excede al de lo introducido en mu-¿
eho mas que todo el cofte y todas las expen-^

fas que el publico ha fufrido para verificar

aquella exportación. Pero no <:onsidera que efté^

gafto extraordinario de la gratificación es la par'iP

te mas pequeña de lo que cuefta á la fociedad

síquella extracción de granos: es necefario que
entre tamoien en cuenta el Capital que e

*\
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^1 labrador en cultivarlo y cogerlo. A menos
que el precio del trigo, que se vende en losi

mercados extraños , reemplace no folo las gra-^

tificaciones , sino aquel Capital,, j^untaméiíte ícon

las ganancias regulares del fondo ,. la fociedad

perderá todo lo que haya de diferencia, y en
otro tanto fe habrá de disminuir el fondo- nacional:

a;>i es que la razón por que fe han creido ne-

Ccfa.rias. las gratificaciones' es ia- fapueíla infa-íi

ficiencia del precio para reemplazar todo aque-
llo ; luego es un proye6lo de pura perdida. i>

^j, Quieren decir , que desde el eftablecimiento»

'de ellas, gratificaciones en Inglaterra ha bajado

el precio medio de los granos.. Que á fines del.

siglo pafado priiicipióf á: bajar alli eftc preciop

y que continuó bajando en los fcfenta y qua-

tro añ )s primeros del prefente , lo tengo de*
rnoítrado en ej Tomo Primero.. Pero fupueftc^

que a:>i fea , como lo creo , induclablemente hu-

biera fucedido lo mismo prescindiendo de las-

gratificaciones
, y de modo ninguno puede ha-

berfe verificado asi por caufa de ellas. Lo mis-

ip^ ha fucedido en Francia , aunque en efta

Nación ^ no folo no ha habido gratificaciones,

sino que eíluvo enteramente prohibida la ex-

tracción; de granos hafta el año de 1764. (t)

Efta rebaja gradual del precio medio de los

granos no fué efefto del reglamento de grati-

ficaciones ni de su contrario , sino probable-

mente del gradual encarecimiento del valor real

de la plata que fe verificó en el siglo prefente

ca el mercado general de Europa , como pro-
•- í

(+) Este mismo calculo puede formarse en España por lo-

que dixiajo» en las notas puesus en el mismo War. ( Tomo lo,

al an.

)
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curé hacer ver en el libfo primero de cfta obra.

Parece abfolutamente imposible que las grati-

ficaciones para la extracción puedan contribuir

á la rebaja de precio en los granos.

Bexftínos dicho
,
que en los años abundan-

tes hacen las gratificaciones que permanezca el

precio del trigo en el mercado domeftico mas
caro que lo que debiera, por razón de la ex-
traordinaria extracción que aquellas ocasionan:

y efte es el objeto que en efe£lo fe propufo
fu eftablecimiento , como lo confiefan sus mis-
mos dcfenfores. Pero en años de escafez, aun-
que es cierto que fe fuspenden las gratificacio-

nes, la extracción grande que dexan ya obrada
en los de abundancia , no puede dexar de im-
pedir mas ó menos que la plenitud de un año
compenfe la escasez de otro. Y asi tanto en
añps de escasez como de plenitud es por su

naturaleza la gratificación, aumentativa del pre-

cio nominal del trigo levantándolo algo mas de
lo que sin ella fubiria en el mercado nacional.

Que en el eñado actual de la Agricultura

no puede menos de fer efta la tendencia de
las gratificaciones, no creo haya perfona de
talento que lo dispute. Pero han llegado á ima¿-

ginar algunos que fu eftablecimiento es por su

naturaleza un fomento positivo para la labran-

za por dos caminos diferentes : el primero fran-

queando un mercado mas amplio para el la-

brador en la venta de fus granos ; y aumen^
taíidofe j>Qxíiú mismo hecho fu demanda , ha-

brá de fer mayor también la producción ,ó cul-

tivo de aquella mercaderia : y el fegundo , afe-

gurandole mejor precio que el que podia prome-
rtefe .^n el eft^do a£lual de la agricultura ; lo

Tomo III. 5
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qual viene á •parar en auiTjento de -su labranza^

Éftos dos modos de fomentarla , fcgiin aquellos

imaginan , en cierto periodo de tiempo habrán
de ocasionar tal aumento en la producción del

trigo , que podra bajar en el mercado iüter-

no el precio á que fe venda , mucho mas
de lo que pudiera hacerlo fubir la gratifican

cion para extraerlo en el citado que debería

tener la agricultura al fin del periodo dicho.

A todo efto debe responderse
,
que fea la que

fuere la extensión que las gratificaciones pue-
Mian ocasionar en el mercado extra ngero ; efta

jio puede menos de obrarfe cada año á expen-
fas del Mercado interno, como que cada fa-

nega de trigo que se extrae por medio de la

gratificación y que no fe hubiera extraído sin

ella , hubiera quedado dentro del Reyno para

aumento del repuefto general de confumo , y
rebaja de su precio. Y debe advertirfe que tanto

las gratificaciones para la extracción de granos,

como para otra qualquiera especie , imponen dos

cargas diílintas al pueblo en que se eftablecen;

la primera la contribución que tiene que pagar

para fatisfacer las cantidades que en ellas se

invierten : y la fegunda el indirefto tributo de

aquello que fube de mas el precio del grano

en el mercado domeftico, como que de efte gea

ñero todos los del pueblo fon ordinarios con-

fumidores : y por lo. mismo en efta mercaderia

es mucho mas pefada efta fegunda carga que
ea qualquiera otro genero de confumo. Supon-
gamos que la gratificación de una pefeta por

fanega de trigo que se extraiga del Reyno le-

vante el precio de efte grano en el mercado
interno un año con otro en media pefeta fo-

G
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lamente fobre el precio que tendría no extrae

yendofe el grano por gratificación / y confor-

mandofe ^con el eftado aÉlual de la cofecha:

aun en eíta moderada fuposicion el gran cuer-

po del pueblo ademas de contribuir con las can-

tidades necefarias para fatisfacer una pefeta por
fanega extraida, tendria que pagar media pefeta

mas encada fanega de confumo : efto íüpuefto

fegun el Autor, bien informado sin duda, de
los Tratados fobre el Comercio del trigo, la

proporción media entre el grano extraido y el

confumido en el Reyno eftará como de uno á
treinta' y uno : luego por cada cinco pefetas que
contribuya el pueblo para el pago de la primera
carga tiene que contribuir ciento veinte y qua-
tro para la fatisfaccion de la fegunda en el con-
fumo. Una carga tan pefada , y en una cofa tan

de primera necesidad , ó ha de reducir a un
eftado ^miferable el fuftento del labrador, ó ha
de ocasionar un aumento considerable en los

falarios del trabajo , proporcionándolos al pre-
cio pecuniario de su principal alimento. En
quanto produzca el primer efeño habrá de ir

fucesivamente inhabilitando al pobre trabajador

para cafarle, tener hijos, educarlos, y mante-
nerlos, y por consiguiente habrá de ir deca-
yendo la población : y en quanto produzca el

fegundó reducirá en los que dan que trabajar

al pobre las facultades de emplear tanto numero
de trabajadores como antes, y en otro tanto

irá desmejorando, y acortandofe la induttria del

país. Luego la extracción extraordinaria de tri-

go que ocasione la gratificación, no folo dis-

minuirá en cada año el mercado domeftico tanto

como se aumente el extraño , sino que dismi-
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nuyendo la población, y cohartando la indas--

tria, su tendencia final ha de fer cohartar y dis-/

minuir la extensión progresiva que pudiera ic

teniendo el mercado nacional ; y por consiguien-
te 4 largo diseujrfo de tiempo mas á disminuir

que á aumentar el mercado y el confumo de
la Nación. 1

f^ No obftante pienfan algunos que cíla alza:

ó encarecimiento del precio pecuniario del tri-

go , como que hace su producción mas útil al

labrador , aumenta, y anima nccefariaimente su

labranza y cultivo.

Asi feria en realidad , si el efefto de la gra-*

tificacion fuefe aun^entar el precio real del tri-

go , ó habilitafe al labrador para mantener con
igual cantidad de él mayor numero de traba-

jadores del mismo modo ó moderado, ó excafo

que lo. hacen los dema^ labradores de su co-
marca : pero es evidente que ni la gratificación,

ni qualqiuicra otro eftimulo de su especie , es

capaz dá£ producir efe£to femejante. No es el

precio real , sino el nominal folamente el que
puede recibir influencia de las gratificaciones;

y aunque la contribución que un eftablecimiento

como efte impone á todo el cuerpo del pue-
blo es muy pefada para los. que la pagan yes de
muy poca ó ninguna utilidad para I05 que Jan

reciben. '-^

El verdadero efefto de la gratificación no
tanto es leva>ntar el valor real del trigo , como
degradar el valor real de la plata : ó hacer que
igual cantidad de ella no pueda comprar ya , si-

no una menor no folo de trigo sino de qualquiera

otra mercaderia del mercado dome.ílico ; por que
el precio pecuniario, del grano es el que regu- ''
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la 'siempre el' 4e: los demás geneTOs veudrbky.í

¿ íRegula igualmente el precio peícuaíaTiq del

^

trabajo ; el qiial debe feí^ tal gafe!. habilite :.al3

traÜajaSíar para comprar una cantidad de trigo,

ó de alimento fuficiente para mantenerfe él y
fu familia de aquel modo profuso, moderado,
ó escafo con que las circiariftancias del eftado.;

progresivo , eftacionario , ,ó decadente delpaísi

obliguen á mantenerlos á fus empleantes., i :

También regula el precio pecuniario de' to-

das las demás producciones rudas de la tierra,

las qiuales en cada periodo de adelantamiento

no pueden menos de confervar cierta propor-
ción con el precio del trigo,, aunque se dife-

rencie su valor fegun la variedad de periodos.

Regula por exemplo el precio pecuniario de las

yerbas, la cebada, las carnes, los animales de
fervicio , el de sa mantenimiento, el de las con-
ducciones por tierra , y por ultimo regula la ma^
yor .parte del trafico, y comercio interno del país» '

o Regulando, el precio pecuniario de todas las

demás especies del produelo rudo de la. tierra

lo ha)brá de hacer también con el de los ma-
teriales de casi todas las manufacturas. Regu-
lando^ el precio los falarios del trabajo lo ha de
hacer, con el de la induftria'y artes de toda espe-

«:ieí y: ¡regulando el trabajo y las primeras materias

no puede menos de regular el de la manufactura

completa: con que el precio pecuniario del tra-

bajo, y de qualquiera cofa que fea produÉlo de
él, ó déla tierra no puede dexar de fubir ó bajar

a proporción del pecuniario del trigo.

Y asi aunque en confeqüencia de las gra-

tificaciones quedafe el labrador habilitado para

tender su grano á quatro pefetas en vez de á
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tres y media la fanega, y para pagar al dueña'

del predio la renta pecuniaria proporcionada á

eíla alza del precio pecuniario de su produÉlo,

si en confeqüencia de eíla alza del trigo las qua-

tro pefetas no pueden comprar mas bienes de
qualquiera otra especie que los que podían com-
prar antes tres pefetas y media, ni las circuns-^

tancias del labrador, ni las del dueño de fus

tierras habrán experimentado mejoría con efta

mudanza de precios. Ni el Colono podrá cul-

tivar mejor fus heredades, ni el Señor aumen-
tar fus conveniencias. En la compra de gene-
ros extrangeros podrá darles alguna ventaja, aun-
que muy corta, pero en la de mercaderias do-
mefticas ninguna ; y en estas y no en aquellas

es en las que por lo común se invierten las

ganancias del labrador
, y la mayor parte de las

rentas del Señor del predio.

La degradación que pueda verificarse en el

valor de la plata por un efeño de la fecundi-i

dad de sus minas, y que obra igualmente, ó
con una igualdad casi total en la mayor parte del

mundo comercial , es de mui poca consequen-
' cia para cada país particular. Aunque la alza

que es consiguiente en los precios pecuniarios

de todas las cofas no haga mas ricos realmente

á los que los reciben , tampoco hace realm.ente

mas pobres á los que los pagan. En realidad un
fervicio de plata se hace mas barato, pero que-
da precisamente en cierto respecto del mismo
Viilor real que antes. ?

Pero .una degradación del valor de la plata

que fulo tenga Tugar en cierto país particular,

ó como efefto de fu peculiar situación, ó dima-
:íiada de fus eftablecimientos económicos ó po^
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litico$ v' es de canfiderables .confequencias ^pf
muy lejos de hacer mas ricos á fas habitantes,

les hace realmente mas pobres. •Aquella alza del

precio pecuniario de toda mercadería que en eC-

te Cliso Vs peculiar de efte país defanima mas ó
menos por fu tendencia natural todo genero de

induftria
, y habilita á las naciones extrangeras

para vender mas barato no folo en el mercado
extraño sino en el propio , como que furten de
casi toda fuerte de mercaderías por menor can-

tidad de plata que por la, que pueden darlas fus

operarios nacionales.J^i^^ ^i y^ -.
>.^nohn n^ ^ ?sM\x

5^:) / Efpaña. y Portugal fe hallan- en las 'peculia¿-

Tcs circunftancias de tener minas en pt-ópiedad,

y por tanto en las de fer las diftribuidorás del

oro y de la plata entre las demás Naciones Eu-
ropeas. Por esta razón han de estar naturalmen^

te eftos metales mas baratos en Portugal y en Esi.>

paña que en parte alguna -de Europa : pero la

diferencia ferá únicamente lo que monten los fle-

tes y los feguros
; y por razón del gran valor y

poco bulto de eíta mercadería el flete no es de
la mayor consideración , ni en los seguros fe

diferencian mucho los metales de las demás es-

pecies de mercaderías de igual valor. Por tanto

eftas dos Naciones por su natural fitüacion

ferá muy =poco lo que puedan padecer en. eíta

parte.b m'^nd ycUíkS:^-^^Ui'^\^^í^ ^i < ..

~ ' Efpáña cargando los impiieftbs qlié'líéné por
xonvenientes

, y Portugal prohibiendo la extrac-

ción del oro y de la plata , recargan eña mip-
-ma extracción de métales eóh todo lo que puc^
den montar las expenfas deí Contrabando

, y en
la misma proporción levantan el valor de ellos

en otros paífes fobre io que valen dentro de fus
w
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f>ropios dominios , acreciendo i este valor todas

aquellas expensas. Quando á una corriente de
agua fe pone un dique que la contenga , luego
que éste fe llena , si el agua figue entrando pue-
de correr fobre el cauce tanto raudal de ella

como si no hubiera dique , ó como si el cauce
jio tuviese profundidad : quiere decir, que la

prohibición de la extracción de metales nunca
•podrá detener dentro de España ni de Portugal
mas cantidad de oro y plata que la que estas

Naciones puedan emplear en monedas , en ba^
xillas , en galones, veftiduras

, y otras efpecies

de ornatos y utensilios de fu efpecie. -Una vez-
conipleta efta cantidad qiiedará. lleno el dique
jqüie ?íe pufo á íu corriente i,!y< todo el raudal
que de eftos metales figa entrando en ellas ha^
brá de correr por encima de fu cauce hacia

.otraf regiones como fi no hubiera cauce ni dique.

JLa !e:?^tr:a^c¡o,n; anual de oro y plata de Efpaña

y Portugal fe regula ' por los que han examinado
efta computación en una; cantidad cafi igual í
la de fu anual ingrefo , fin embargo de las ref-

tricciones impueftas á efte fin ^por ambas Nacio-
nes, y figuiendo la mifma comparación , afi co-
mo no puede menos de haber mas -profundidad
de agua en donde fe forma un dique, >!y hátia

la parte en donde fe llena , asi también el oro

y la plata que eftas reftricciones hacen detener

en Efpaña y Portugal no pueden dexar de jun-

tar en eftos pai^fes una cantidad deslíeteles mur
cl;io mayor q,uf';j^ Ig?. de^pas de Europa

, gnar>-

¿ada la proporqion-€;iír.e "ei (produfto de Us tier-

ffSk^ y (^;1 trabajo nacional; de unas y de otras Nát-

ciones. Quanto mas aka y fuerte se conftruya

1^ incluía del diqu^^ mayor ha de f^r la difcr

ren-
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•rencia de' profundidad entre la parte fuperior y
la inferior del cauce y del as^ua. Ouanto mas alto

fea-el im'puesto , o mas graves las penas con que

fe af^gur^e^ la prohibición
, y mayor la vigilancia

y exactitud en hacer que fe executen eftas le-

yes, mayor habrá de fcr la diferencia en la proi

porción que guarden el oro y la plata con el

produÉto anual de la tierra y del trabajo de Esi

paña y Portugal, y en la que digan con fus

refpeftivos produftos en otros paifes. (*) Dice-

se que ella es la caufa de que fea tan coníide-

rable, y tan freqliente el encontrarfe en eftas

dos Naciones una profufion extraordinaria en ba-

xillas de plata aun en unas Cafas en que no fe

encuentran otras alhajas y urenfilios,que en otros

paifes fe tendrian por neceíarios para que el to-

do correfpondiefe á aquella profufa magnificen-

cia. Lo barato del oro y de la plata , ó por otro

nombre, lo caro de todas las mercaderías, que
es una confequencia necefaria de efta redundan-
cia de metales preciofos defanima la agricultu-

ra y las manufatluras de Efpaña y Portugal, y

n.f*) Si la cantidad de plata y oro (jue se extrae anualmente

¿e ;^>paüa es casi igual á la de su anual ingceso>, como sienta

nuestro Autor, señales que lo,s únpuesíos sobre '?u. , extracción

nó son tan graves que sean capaces de impedir su regular cir-

culación , como es asi en efetta : de qtre se infiere que tío

ihay'tal violenta detención de estos metales' ep-ríuestr a penié-

sula : y la que haya será efetlo de la sit ilación atlual de sái

comercio que no es., compatible cpn m^y.or cxtrac/:ian >.iiues>sí

la" necesitase maybV no hay .próhibfcion , irnpuesto'* iriviolep-

ciá' capaz de deterjer én'una Ná^ióV tnas'; plata S rrjkV'?)ro''q(?e

el. que necesita para su consumo y- tirculacJon ihtdíi'ha y coitio

IP prueba en otra parte nuestro
^ Autor : v asi como jsjn 'enj-

})argo del . impuesto sale la c..^ittd^ad que . éste supone , asi.. saL-

"¿ria la que dice ^ue está detenida en el Drque ^ como lo ne-
•^^esitasé la circulación externa de sus empresas 'mercantiles. '^í*

vx Tomo 111. :^ ,,_ , ^ ro^fi
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habilita á otras naciones para furtir á eftas de
muchas especies de producciones crudas

, y de
caíi todo genero de manufacturadas por unas
cantidades de oro y plata mucho mas pequeñas
que las que los mifmos Efpañoles necefitamos ó
para criar y cultivar las primeras , ó para fabri-

car las fegundas dentro del Reyno. La prohibi-
ción abfoluta ^ ó el impuefto fobre la extracción

pbran fu rcspeélivo efeÉlo de dos modos diftin-

tos ; porque no folamente hacen que baje el pre-
cio de los metales preciofos en España y Por-
tugal , fino que deteniendo en fu centro muchas
cantidades que de otro modo correrían hacia

otros paifes en mayor porción , hacen que en
citas naciones extrangeras fuba su valor mas
allá de lo que fin aquellas reftricciones fubiría;

con cuya operación ganan dos ventajas en vez
de una los Extrangcros , fobre España y Portu-
gal. Abranfe las compuertas del dique , y aun-
que en aquel momento haya todavia mas agua
hacia la Inclufa , á poco tiempo por minifterio

de la corriente quedarán las aguas de la parte

inferior y fuperior en un mifmo nivel. Si se

removiefen todos eftos impueítos de exportación

C
á no juzgarfe indispcnfables por razones polí-

ticas ) ó fe moderafen aquellas prohibiciones, fe

disminuiría considerablemente la cantidad de

plata en España y Portugal , y crecería algo en

Jos demás paifes
, y con eílo , tanto el valor de

los metales como lá proporción que deben guar-

dar con el producía de la tierra y del trabajo

vendrían á quedar muy cerca de un perfeflo ni-

vel en todas las Nacione-;. La perdida que Esi'

paña y P :)rtugal podrían padecer con femejan-

te extracción feria folamente nominal j> é imagi-
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uaria. Bajaría el valor nominal de fas cfetlos*^^

y de las producciones anuales de fus tierras y^
trabaj^o , v feria exprefado y reprefentado por^
una cantidad de plata mas pequeña que antes;^í

pero fu valor real feria el niifmo^ y fuficiente

para mantener y emplear la mifma cantidad de
.

trabajo. Así como habría de bajar el valor no—'1

minai de fus mercaderías , asi habría de fubir el

valor real de la plata y del oro ; y una canti-í^

dad mas corta de eítos metales haría en el co-^
mercio y en la circulación todas

, y las mismas
geítioncs que habia hecho anles una mayor. El?
oro y la plata que fe extraxefc no faldría afue«i*>

ra de valde ,
porque fiempre traería de retornó'^

igual valor en géneros de qualquiera otra espe-

cie. Ellos no ferian precifamente materias de
puro luxo y dispendio que hubieran de confu-

mirfc por los ociofos que nada producen en re^i

compenfa de fu confumo : y como ni la rentá:>

real ni la riqtieza verdadera de eílos ociofos po- >

dian aumentarfe con efta extracción extraordi-¿!

naria de plata y oro , tampoco podrían por ella

aumentaxfe mucho mas fus dispendios , ni fu

confumo. La mayor parte de eftos géneros fe-

ría probablemente, y ciertamente lo es alguna,
,

materiales, provifiones, herramientas , é inílm-H

mentos para empleo y fuftentacion del pueblo
induftriofo que reproduciría con ganancias el va-

lor de todo lo que confumiefe. (*) Una parte del

' (*) El surtido de instrumentos no puede exceder de lo que
exigen las circunstancias y el estado de las manufacturas; y'^

asi la mayor parte de lo que se introducirla seria la de inanu-

fafturas extrangeras con perjuicio conocido de nuestras fabricas

por no estar éstas todavia en estado de competencia con las

cxtraílas : es necesario todavía rejtr-ingir la introducción de es-

tas«
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fondo /rHierto déla Sociedad fe convertiría cm^
fo>idq.rtaí:iivo, y pondría en movimiento mayor
ca^ntidaci de indullria que la que fe hubiefe em-
pleado antes. Defde luego fe aumentaría algo

el produÉlo anual de fus tierras y de fu trabajo,

pero á pocos años íerian fus progrefos muy con-:
fiderables. ni

Las gratificaciones para la extracción de gra-ai

nos obran unos efectos mucho peores que las

prohibiciones de la extracción de metales. Sea
el que fuere el eftado de la agricultura hacen
que el trigo en el mercado nacional valga mas
caro que lo que valdría fupueílo el mifmo efta-

do agricultor , y algo, mas barato en el mercado
extrangero ; y como el precio medio pecuniario

del trigo es el que regula el de las demás mer-
caderías , en el primer mercado rebaja confide-

rablemente el valor de la plata
, y lo levanta en

el fegundo. Habilita á los Extrangeros
, y efpe-

cialmente en Inglaterra con refpefto á los Ho-í
landefes , no folo para confumir mas barato que
\o que de lo contrario confumirian , sino para
confumir el trigo Inglés á veces mas barato que
los mifmos Inglefes en fu Patria , como lo afe-

gura la apreciable autoridad/ de Sir Matheo Dc-~

ker.:;ímf>KÍe que los operarios nacionales puedan
aoaftecerfe de proviíiones con la menor canti-

dad de plata que en otro cafo necefitarian pa-

ra eJ mifmo efecto ; y habilita al Holandés para^

que provea á fus compatriotas con tan ventajoso

beneficio. Aquel eftablecimieíoto hace por fu na-

tural tendencia que las manufatturas del Reyno

tas
, y asi es inevitable también tener, algo contenida aquella

extracción de metales que irían á comprarlas.
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fean mas caras tanto en el mercado nacional co-
mo en el extrangero

, y las de éste algo mas ba-^
ratas, qu^ ¿o que eftarían de lo contrario ; con'*

lo qual da doble fomento á la indullria extran^
'

gera que á la nacional.

Como que las gratificaciones levantan en el

mercado interno no tanto el valor real , como
el precio nominal del trigo

, y como que au--'

mentan no la cantidad de trabajo que cierta can-'

tidad de trigo puede mantener y emplear, sino

la cantidad de plata con que se ha de cam-
biar , defaniman á los artefanos sin hacer fervi-

cio considerable á labradores , ni hacendados.^

Es verdad que hacen entraren poder de eftos

algún dinero mas , y que acafo lera imposible

perfuadirles á que en eíto no se les hace fer-'

vicio alguno de consideración ; pero como efta'

moneda* baja en su valor real , ó en la canti-í^

dad de trabajo
, provisiones

, y mercaderias na-

cionales que es capaz de adquirir , ó comprar,

en otro tanto como levanta su cantidad , aquel

fervicio vendrá á fer poco mas que imaginario,

ó nominal.
' Quizas no hay en el Eílado mas que una
clase de gentes i quienes pueda fervir de be-

neficio la gratificación fobre la extracción del

trigo ; qual es la de los tratantes en granos, los

extractores é introductores de ellos. En los años

de plenitud ocasionan^ las gratificaciones ma-
yor extracción que la que fe verificaria no
habiéndolas ; y eñorbando que la plenitud de

un año pueda refarcir la' escafez de otro,

dan motivo en los escafos á mayor introduc-

ción que la que feria necefaria en el cafo con-
trario. Con lo qual se aumenta en ambos la
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negociación de aquellos tratantes j y no folo

les habilita para introducir mas grano en los

años de escafez, sino para venderlo^ á mayor
precio ; por consiguiente les dexa mayores ga-

nancias que las que hubieran facado por un
trato regular , si la plenitud de un año hubiera

coinpenfado la escafez del otro. Solo en efta

cjafe de gentes se advierte un celo y un anhela

desmedido por que se continúen las gratifica-:

ojones en los paifes donde se ha adoptado su

prañica > como se tiene generalmente obfervado.

Los Inglefes que impusieron aquellos defme-
didos derechos íobre la introducción del trigo

extrangero , que en tiempos de una abundancia
moderada equivale á una prohibición abíoluta, y
los que eftablecieron las gratificaciones para fu

extracción , parece que imitaron las máximas y
la conduña de los Fabricantes. Por el primero

de ellos reglamentos afeguraronel monopolio del-

mercado interno, y por el fegundo procuraron

impedir que efte mismo mercado abundafe en

tiempo alguno de aquella producción nacional.

En ambos eftatutos pretendieron levantar el va-

lor real del grano del mifmo modo que los Fa-
bricantes lo hicieron por iguales providencias

con el de muchas especies de géneros manufac-
furados en el país. Acafo no atendieron á la di-

terencia grande que la naturaleza mifiína de las

cofas eftableció entre el trigo y las demás espe-

cies. Quando por medio del monopolio del mer-
cado domeftico , ó de las gratificaciones para la

extracción fe habilita á los Fabricantes de lino

6 lana para que vendan fus genero^ á mayor pre-

cio que lo que de otra fuerte los venderian, no

^Iq^ig^ encarece el precio nominal , sino el va--;
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lor real de eftos géneros. Se les hace equivalen-

tes á mayor cantidad de trabajo y de alimento,

fe aumenta la ganancia no íolo nominal sino real,

la>enti.^y la riqueza realmente tales de aque-
llos manufañores , y fe les habilita ó para vivir

ellos con mayores conveniencias , ó para que
empleen mayor cantidad de trabajo en aquellas

manufaÉluras. Eftas fe fomentan realmente
, y fe

inclina hacia ellas mayor cantidad de induftria

que la que fe emplearia en aquel ramo de pro-

pio movimiento : pero quando con iguales efta-

blecimientos fe encarece el precio pecuniaria, ó

nominal del trigo , no fe configue el aumento de

fu valor real. No fe aumenta la riqueza , efto es,

la renta real ni del Labrador , ni del Señor del

predio. No fe anima, ni fe fomenta el cultiva

del trigo , por que no fe habilita á fus produño-
res para mantener ni emplear mayor numero de

trabajadores. La naturaleza de las cofas ha es-

tampado en el trigo cierto valor real que no
puede alterarfe con fola la mudanza de fus pre-

cios pecuniarios. Ni las gratificaciones para fu

extracción , ni el monopolio del mercado nacio-

nal fon capaces de aumentar el valor real de aque-
lla producción. Tampoco puede abaratarlo la

competencia mas libre. En todo el mundo es

aquel valor real igual 2 la cantidad de trabajo

que puede mantener ; y en cada país particular

al de la cantidad del que puede foftener del mo-
*do bien expléndido , bien moderado, bien esca-

fo con que fe gratifica y mantiene el trabajo de
• fus habitantes. Ni las manufañuras de lino , ó
lana , ni otras femejantes fon las especies regu-

lantes , ó por las que deben commenfurarfe co-
mo por ultimo nivelador Jas demás mercaderias;
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.yrcl trigo lo es indudablemente. El valor real de

qualquiera de eftas se rpide y determina final-

mente por Ja proporción que fus precios medios
pecuniarios guardan con el precio m^dío pecu-
niario del trigo ; el valor real de éfte no varía

•con las alteraciones de fu precio pecuniaiio , las

quales fuelen mudarfe notablemente de un siglo

•á otro : folo el valor real de la plata es el que
varía con ellas.

Las gratificaciones para la extracción de qual-

quiera especie de mercaderia eftán en primer

lugar fujetas á la objeción general que puede
hacerfe á todos los proyeftos y máximas del

siftema mercantil
,

qual es la de forzar cierta

parte de la induftria á correr por un canal me-
nos ventajofo que por el que correria de pro-

pio movimiento ; y en fegundo á la peculiar

de forzar á aquella misma induftria á entrar

en un canal no folo menos ventajofo , sino po-
sitivamente de una perdida conocida, por que
no puede menos de fer un trafico perjudicial

el que no puede girarfe de otro modo que á

fuerza de gratificaciones. Eñe expediente con
respe6to al comercio del trigo tiene la obje-

ción particular de que por ningún termino pue-
de contribuir al aumenta de aquella producción

cuyos fomentos afefta defear. Quando los Ha-
cendados folicitan el eftablecimiento de grati-

ficaciones para la extracción de granos y obran-

do á imitación de los Comercianteys
, y artefa^

nos , es por que no tienen aquel completo dis-

cernimiento de fus propios interefes
,
que co-

munmente dirige las operaciones de la otra clafe

de gentes. Recargan las rentas publicas con un

dispendio considerable ¡imponen una carga muy
pe-
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pcíada i' todo el refto del pueblo ;
pero no pue-r

den confegir el aumento del valor real de aquella

mercaderia en un grado digno de atención : y
degra>dar^'» en cierto modo el valor real déla
plata defaniman en la raisma proporción la in-

duftria general del país
, y en vez de acelerar

retardan mas ó menos las mejoras y adelanta-

mientos de sus propias tierras^ cuyos progre-

fos dependen necefariamente de los de la indus-

tria general de su Nación.
Bien podria afegurarfe , que para fomentar

la producción de qualquiera especie feria una
operación mas acertada y direña la de una gra-

tificación fobre su producción misma ,
que fobrc

la extracción de la especie ya producida. Im*-

pondría al pueblo una carga fola , qual era la de

contribuir para la gratificación. Su tendencia

natural en vez de encarecer , feria la de rebajar

el precio de aquella mercaderia en el mercado
nacional ; y de efte modo en lugar de imponer
al pueblo una fegunda contribución indireña,

lo mas barato del genero refarciria en parte lo

que habia contribuido para la primera. Pero es

muy rara la vez que se ha vifto que se conce-
dan gratificaciones para la producción de cofa

a]guna. Las preocupaciones que ha dexado ar-

raigadas .el siítema Comercial nos han hecho
creer ,

que la riqueza nacional nace mas próxi-

mamente de la extracción que déla producción

de las especies : y en confeqüencia de eño ha fi-

do fiempre mas favorecida aquella
,
por imaginar

que trae con mas prontitud dinero á la nación.

Añaden también , haberfe tocado por la expe-

riencia ,
que las gratificaciones fobre la produc-

ción eílán fiempre mas expueftas á fraudes que
Tomo III. ^ 7
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las que fe conceden para la extracción. No sé si

podrá efto afegurarfe con tanta valentía ; pero sé

muy bien , y es bailante notorio á todos ,
que

las gratificaciones para la extracción ha^i íido''abu-i

fadas con infinitas máximas fraudulentas. Digafe,

que no es interés de los Comerciantes ni de los

Manufaftores
,
grandes inventores de todos eftos

reglamentos y maquinas , el que el mercado do-

meftico abunde de mercaderías , cuyo fucefo po-

dria fobrevenir de conceder gratificaciones para

la producción de las cofas. Como que una gra-

tificación fübre la exportación les habilita para

extraer todo el fobrante
, y aun mas , del confu*

mo interno
, y para confervar encarecido lo po-

co que queda dentro del Reyno , precave efica-

cifimamente aquel fucefo tan favorable al comum
del pueblo

, y tan fatal para aquella clafe de ciu-

dadanos : y asi entre quantos expedientes ha in-

ventado el Siftema Mercantil , de ninguno se

mueftran tan amantes como de efte fus interefa-

dos defenfores. He vifto
, y conocido peifonal-

mente á algunos emprefiftas de ciertas fabricas y
manufafluras , que fe han concertado en dar de
fus propios caudales ciertas gratificaciones para

que otros extragefen del Reyno varias porciones

de los géneros en que ellos comerciaban : cuya
invención les faiió tan prósperamente que redo-

blaron el precio de aquellos efeftos en el mer-
cado nacional , sin embargo de haberfe verifica-

do un aumento confiderable en fu producción.

Admirable hubiera fido la operación de las gra-

tificaciones fobre la exportación de granos si en
vez de haber encarecido hubiera abaratado el

precio pecuniario del trigo en el mercado na-»

ciünaL
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No ha dexado de vcrificarfe alguna vez Ta

concesión de ciertas gratificaciones parecidas en

algQ á las que hemos insinuado fobre la pro-

ducc1on*d^ las especies: de cuyo genero pue-
dí*n considcrarfe las concedidas en la Gran-Bre-
taña á las pesquerias de Arenques y Ballenas fo-

bre el numero de toneladas. El penfamiento es,

que aquellos géneros se vendan algo mas bara^

tos en el mercado del reyno : bien que por
otros respeSos vienen á producir los mismos
efeftos que las gratificaciones para exportación:

por que con ellas fuele emplearfc cierto Capi-
tal del pais en un trafico en que el precio de
la mercaderia por lo regular no alcanza á cu-

brir los cüftes con las ordinarias ganancias del

/ondo empleado.

Pero aunque eftas gratificaciones fobre to-

neladas para aquellas pesquerias no fean capa-

ces de aumentar la opulencia de la Nación,
pueden á lo menos contribuir para su defen-

ía , aumentando el numero de marinos y de ba-
xeles : pudiendo asi confeguirfe á menos coila

por medio de aquellas gratificaciones , que man-
teniendo siempre un armamento grande é inútil

ademas de coftofo.

Sin embargo de todas eftas razones favorables

á aquel reglamento , hay otras confideíaciones

que me inducen á creer, que el Gobierno Ingles

ó fe dexó engañar de los informes , ó procedió
con mucha equivocación en la concefion de una
por lo menos de aquellas gratificaciones.

En primer lugar la que fe concedió por to-

neladas en los arenques fué demafiado grande;

pues defde principios de la pesca del Invierno del

año de i'jji* hafta fines de igual temporada del
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de 1781. fué de treinta Shelines por tonelada en
los buques de conftruccion Holandcfa llamados
Befos. En efto$ once años el numero de los bar-

, riles de arenques pescados por Befos^ds E^tocia
no excedió de 378,347. Los arenques que fe cu-
ran en el mar ó á bordo fe llaman Barillas jna-

,riñas ; y para que fe tengan por arenques mer-
. cantiles es necefario añadirlas alguna sal : en cu-
yo cafo es fabido que tres barriles de Barillas ma-
rinas fe envafan regularmente en dos de aren-
ques mercantiles. Luego el numero de los que
de cfta ultima efpecic fe cogieron en los . once
años dichos folo afcenderá á 252,231 —. Fuesen
eftos mifmos once años montaron las gratificacio-

nes pagadas á 155,463. lib. 11. Shel. que falen á

8. Shel. y 55 ^. Pen. fobre cada barril de Barillas;

ya 12. Shél. y 3I:. Pen. fobre los de arenques
mercantiles.

La fal con que fe curan aquellos arenques,
unas veces es Efcocefa y otras extrangera : y
en todo cafo fe franquea á los faladores de aquel
pescado, libre de derechos. Los que fe pagaban
por la Escocefa eran de 1 Shel. y 6 d. por fa-

nega ; y los de la extrangera 10. Shelines. Se fu-

pone que cada barril de arenques necefitaba cer-

ca de una fanega de fal Efcocefa
, y una quar-

tilla de la extrangera. Introduciéndole aquel pes-

cado falado para volverlo á extraer, no pagaba de-
recho alguno de eftos ; y si para el confumo in-

terno eñuviefe curado con fal extrangera ó con
la de Efcpcia , folo contribuia un Shelin por ca-

da barril: luego lo que fe neceíitaba para curar

cada barril de arenques , fegun la computación
mas moderada , era la mifma cantidad que mon-
aba la antigua contribución Efcocefa fobre cada
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rfanega de fal. En Escocia fe. ufa muy poco dé tíi

fal extrangera para otros fines que el del falade-

ro de pefcados ; pero defde 5. de Abril de 177Í.
Aalia igy^ dia del año de 1782. ascendió la can-

tidad de efta fal introducida en Escocia á 936,974.
fanegas Inglefas , i razón de ochenta y quatra

libras cada bushel ó fanega : la de fal Efcocefa

franqueada para el faladero no pasó de 168,226,

A cinqucnta y fcis libras no mas cada bushel : de
que fe infiere que la mayor parte de la fal que
fe gafta y confume para curar aquellos pescados,

es de laExtrangera. Ademas de efto hay una gra-

tificación de 2. Shel. y 8. d. por cada barril de
arenques que fe extraiga de aquel Reyno ; y en
cfe£lo fe extraen mas de dos terceras partes dé
los que fe cogen. Cotejadas y juntas todas eftas

partidas. fe halla , que en el discurfo de aquellos

once años quando llegaba á extraeríc cada bar-

ril de arenques curados con fal Escocefa coftaba

al Gobierno 17. Shel. ii.|:v d. y quando fe intrOf

ducia para el confumo: interno- de Inglaterra ij

lib. 3. Shel. y 9.^. d. y el precio medio dé cadjl

barril de los mejores arenques era desde diez y
fíete y diez y ocho á veinte y quatro y veinte y
cinco Shelines

, que es cerca de una Guinea. •

En fegundo lugar la gratificación- para las

pesquerias de Arenques eftaba regulada * por to-*

neladas; por lo qual es proporcionada a la car^

ga del Buque, no á la diligencia por pescar,

ni al buen fucefo en la pesca ; y es muy de
temer que las mas veces no faliefen las embar-
caciones por coger* los peces , sino por pescar

las gratificaciones. En todo el año de 1759 nq
llevaron á Escocia todos los Barcos de la pes^

ca de Arenques mas que quatro barriles de ba*

\
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filias marinas , habiendo sido el año en que se

concedió la gratificación : y en el mismo coito

al Gobierno en gratificaciones cada barril de
eftos 113 lib. 15 Shel. y cada uno daj^s A'ren^

qucs mercantiles 159 lib. 7 Shel. y 6 D.
En tercer lugar efte modo de conceder gra-

tificaciones por toneladas para la pesca de Aren-
ques en Befos , ó Buques desde veinte á ochenta
de cargamento , no parece tan adoptado á la si-

tuación de Escocia como á la de Holanda , cuya
praftica parece que quisieron imitar. Holanda
eftá situada á gran diftancia de los mares en
donde se pescan con abundancia los Arenques:
por lo qual no pueden conducir eíla pesca sino

en Baxeles de mucho buque , para poder lle-

var en ellos agua y provisiones con abundan-
cia para un viage diftante : pero las Hébridas,

ó Islas Occidentales de Escocia , las de Shet-

Jandia,y las Coilas Septentrionales de aquella,

paifes cuyas inmediaciones abundan de aquella

pesca, se hallan i cada pafo cortados de mul-
titud de brazos de mar que entran hafta muy
adentro de la tierra ; ¿ cuyos parages acudea
principalmente los Arenques en las eftaciones en
que eftos peces visitan aquellos mares : por que
efte pez , como el de otras especies , no acu-

de en todo tiempo , ni en periodos regulares y
conftantes : por cuyas caufas un Barco pesca-

dor de los comunes es mas aproposito para efta

pesca en Escocia que un Buque grande , ó de

mucho cabimento. El fomento extraordinario

que se da á efta especie de pesca , concedienda

gratificaciones por toneladas no puede dexar

de defanimarla en Barcos pequeños : en los qua-1

les como que no tienen el Buque fuficiente^ no.
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pw^den curarfe los Arenques , ni puede con-
ducirfe en ellos con utilidad aquel genero de

falado por -no alcanzarles'^ aquella gratificación.-

En cbnfecftiencia de eílo se han perdido casi

enteramente los innumerables barcos pescadores

que se empleaban antes en efta pesca,y á q^utt

eftaba deftinada una muchedumbre considera-^

ble de gente de mar , acafo mas en numera-
que la que anualmente se emplea en los vafos

mayores. No pretendo describir exañamente el

cftado antiguo de efta pesquería cjué al prefen-

te vemos casi del todo arruinada ,
por que me

faltan noticias circunftanciadas : y como enton-

ces no se pagaban gratificaciones por ella , ni

fe tomaba cuenta y razón en las Aduanas , ni fe

anotaba en las contribuciones de la.salp*^ '^^^í^*^-'**

En quarto lugar, en muchos diftritós de' Esco^
cia compone el arenque una parte bien coníide-

rabie del abafto común del pueblo en algunas és^

taciones del año. Una gratificación cuya tenden-

cia fuefe bajar el precio de la cofa en el merca-¿

do domeftico pudiera contribuir mucho al alivio

de un gran numero de Vafallos cuyas circunftan-

cias no fon las mas ventajofas en conveniencias

ni abundancia : pero la de los arenques no tie-

ne femejante tendencia. Tiene arruinada la pefca

con barcos pequeños que fon mucho mas apro-

pofito para el furtido del pueblo común en el

mercado domeftico , y todas las circunftancias

concurren i hacer que fuba excefivamente el

precio de efte genero de confumo. p,¿:^ í -

Qualquiera se prometerá á primera vifta unas

ganancias grandes en eftas pesquerías ,
quando

advierta que fus empresiftas fobrc recibir tan

quantiofas gratificaciones continúan vendiendo
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aiu líiercaderiá al mismo precio que antes
, y k

veces á mucho mas ; y asi lo creo con respetlo

á ciertos particulares
;
pero en general tengo

mucha razón para perfuadirme á Ic^ eonfrario.

y^j^o de los efeños mas comunes que produce
fj.i^ftablecimiento de femejantes gratificaciones

C^-^animar á algunos proyeñiftas poco cautos

á aventurar una negociación que no entienden,.

y en que pierden por su propia ignorancia y
negligencia mucho mas de lo que puede dar-

les la mano liberal del Gobierno. En el año de

17503 y por la misma A£la que concedió treinta

Shelines por tonelada para fomento de la pesca de
los Arenques, se erigió una Compañia con un Ca-
pital de quinientas mil libras Efterlinas , en que
ademas de„ lo que daba el Gobierno en la gratifi-

cación dicha; otra de dosShelines y ocho Peniques
por barril para su extracción ^^^Ja franquicia

de derechos en las fales ,. se concedia á los Subs-
criptores por espacio de catorce años, y por
cada cien libras de fubscripcion depositadas en
la Compañia, tres; libras Efterlinas anuales > que
habian de fatisfacerfe en pagas iguales por me-
dios años, por eLRecibidor general de Aduanas*
Fuera de efta gran Conjpañia , cuyos Direño-
res y Presidente tenían fu residencia en Lon-
dres , se permitieron diferentes Fañorias de pes-

ca en I03 Puertos dcj Reyno , con la. condición

de que Jc^i Subscrición Gjapital 3e cada un^a no. ba-í

jafe de 4ie?; mil libraá de fondo, para manejar

aquella negociación apropio riesgo y ganancia

^in dependencia de la grande. Las mifmas con-

cesiones de rentas , fomentos y premios se die-»

ron 2 eftas: Füñorias que á la Gran Compañia de

iioadre^v La subfcripciQn de efta^e completó en
muy

T
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muy poco tiempo , y se erigieron en diferentes

puertos del Reytio algunas otdras menores para'el

miXmo intento. Pues sin énrrbargo tíe tácitos fo-

mentos»,^ de tantas gratificaciones se perdieron

enteramente casi todas eflas Compañías grandes

y pequeñas, y pereció la mayor parte de fus Ca-
pitales. Apenas queda en el dia vcíligio de seme**

jante eftablecimiento , reducida al prefente aque-i»

Ha pesca al arbitrio de algunos particulares aveníi

Uireros..-»^-^^*^^ invn??- ^

'

'T

^'^ Quando se juzga necefaria una manufaflu*
ra para la defensa de la sociedad , no es arbitrio

prudente permitir que dependa de' la voluntad de
ios particulares : y quando no pudiefe' soífener^

se de otro modo dentro del Reyno; no seria con-
tra la razón imponer qualquiera carga fobre las

demás manufaÉiu ras ; único principio que puede
justificar igual arbitrio tbiirado en Inglaterra pa-

ra softener las fabricas de lonas para los navios,,

la de pólvora , y las dfe otros géneros de eíla na^
turaleza;

' Pero aunque rara vez sea corífiorme á ía pru-
dencia imponer una carga fobre un ramo de in-

duítria por solo mantener otro , en las circuns-
tancias de una proíperidad univerfál de una Na-
ción , en qu^' el publico disfruta mayo'^eá ren-
tas ^ ganancias

, y litilidades que las qlie ¿ómoi
d^imente puede emplear con- prontitud

,
puede

coníiderarse tan regular el concederfe gratifica-

ciones para fomento de ciertos ramos , como> 1¿

es el que galle alga fuperfluai^nénte éP'(|ueí^ic'^v¿

todeado por todas partes de bienes y riq'ueiásl

La abundancia y la opulencia fucle ser difculpi

de grandes locuras tanto en los gallos de los par-
teGuJares como en los del publico ;

pero nuncgí-

Tomo lil.. 8'
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podri adniítirfe por juila efta máxima aun en-

tiempo de plenitud , mucha menos en los de es-

casez , ni en ios de una moderada abundancia^
Muchas veces üamamos gratificacior^á» lo t)ue

«uele no ser mas que un mero reembolso , cuvo
caso no padece las objeciones qué hemos hecho
á las gratificaciones propiamente tales. La que se

concede sobre la extracción de la azúcar refi-

riada
, por e?^emplo , no es mas que un reembol-

so de los derechos pagados por la negra , ó im-
pura, de que se fabrica la otra. La gratificación

pn las extrax:ciones de manufacturas de feda en la

G^an Bretana.es un reembolso también de los de-
j-echos pagados por la Seda en rama i su intro^.

íiuccion en aquel Reyno. En el lenguage de las

Aduanas np se llaman reembolfos sino los que se

hacen á la- extracción de los géneros que se facaa
cp la niifma forma que se introduxeron. Quan-
do efta forma se muda con la manufa6lura ^ muj-í

^a también de jiombre el reembolso.i^y se llama
gratificación. -

Tampoco hablan aquellas objeciones con los

premios públicos que fuelen coneederfe á Fabri-*

cantes y Artiüas por aventajarfc en fus respec-
tivas tareas y ocupaciones; por que eftos anl-í

mando extraordinariamente la deftreza, y exfor-

zando los talentos sirven para mantener sicm-,

prc viva y en continua acción la ea^ulacion de
los operarios que se ocupan en aquellos ramos>

y nunca fon tan considerables que fean capa-

ces de inclinar hacia el uno en particular ma-,

yor porción de Capital de la Nación que el que
de su propio movimiento se inclinaría. No es

la tendencia efencial de aquellos premios tras-

tornar la balanza ó el equilibrio de los empleos
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de la focíedad, sino hacerla en lo posible com-
pleta y perfcÉla. Fuera de efto no merece aten-

cÍ9n el gaílo que pueden ocasionar eftos pre-

mios; ^&ro los dispendios de las otras gratifi-

caciones fon muy considerables en la fociedad.

Solas las gratificaciones fobre la extracción de

granos en Inglaterra cncftan al Gobierno y al

Público mas de trescientas mil libras Ellerlinaa

al año. /

i;>h Por ultimo, muchas veces llaman premios á

las que fon propiamente gratificaciones , como
llaman gratificaciones á los reembolfos; pero en
todo cafo deberemos parar nueftra atención en

la naturaleza de las cofas ^ no en fus nombres, p

DIGRESIÓN SOBRÉ' EL COMERCIO
^i i,:>,;^^i^' Granos y sus^Leycs»

^o^,m h SicciON Ir >bNc (.!d

o puede concluirfe el Capitulo de las grá«

tificaciones sin decir
,
que fon abfolutamentc

fuera de razón las decantadas alabanzas que se

han tributado generalmente á su eftablecimiento

íobre la extracción de granos
j y á aquel siftc-

ma de reglamentos que necefariaVnente van ane-

xos á ellas. Un examen circunftanciado del co-

mercio de granos
, y de las principales leyes que

lo rigen en Inglaterra demoítrará fuficientemente

la verdad idei-mi. afercion. Lo importante de
^efte punto disculpará lo largo, de la digresión,

y su contexto puede dar lu^es í otras Nación
nes en igual nt.íteria. < :r^T

El comercio de granos se compone de qua-

tro ramos diferentes , qiie aunque puedan nía-
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nejarfe 4 u» tiempo por uha:TBÍsma perfonaToh
por.sii natuí:alez,a diílintQ^ IraficQs, ó comercio^^'

El primero
.
es eL del tratante dentro del RQy^

no : el fegundo el dd mercader intrciqiftor de
los de afuera para el confumo interno : el ter-.

cero el del extraílor del produdo domeflico
para el xoiifumo, eíítrangero. : y el quarto el del

tratante ¿ntxamporíe,.ó. ;quje/ introduce; para voU
ver A extraer. ,^

En quanto al primero , aunque el interés dei

tratante interno á primera vifta parezca .opueftd

^\ del común del pueblo es exañamente el mis^-

mo aun en. anos.de -^scafe^^^ Ei-intetes de aquel

que fuba¡iel..preciocd.el^ grano^ ftodo lo 4ue ejcii

ge la excafez real de la citación ; y nunca pue-
íle. teher Intferés verdadercJ\ étiVquc fcxceda., de
aquel grado. ,Lo alto del precio defanima el con-
fumo ; y hace que cada miembro de la focie-

dad , especialmente...en la cláfe inferior del pue-
blo , se ponga en un punto de economia yx^
traordiñaría. Si por? Ifeyañltár'd.enyasiádo ekpre*
cío , defanima el confumo de tal modo que lo

poco que da de sí la est^ciQn por sit escafé^

excede ya dd confumo mi^mo , y dura mucho
tiempo después, d^ aquella .eílacion, en^ que sé

j^e demoftradala proxirnaxofecha.,copre<eJ ries-

go de perder parte dje su trigo no folo por

•aquellas caufas naturales , sino por que se verá

obligado á vender el grano que le ha quedado

ípor mucho menor precio que. el que ipudiera

haber facadb algunos mefe^ antes. Al contrario^

-«i por no levantar el precio lo bailante es taa

poco lo que defanima eh confumo que el pro-

dujo de la cofecha no alcance á abaftecerlo,

^no folo pierde parte die las ganancias que podia
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haber tenido , sino que se expone el Publico á

no tener á fines de la eñacion con que abaftecer-

$e dQ eñe alimento, sufriendo en vez de lo caro

del prec¡9 ÍK>s mortales horrores de la hambre.
Es pues interés del publico que el confumo dia-

rio , femanal , y menfual sea en lo posible exac-

tamente conforme y proporcionado a lo que da
de sí la eftacion ó la cofecha : y eíle mismo es

el del tratante en granos dentro del Rey no. Abas*-

teciendo con efta proporción en lo pofible po-
drá vender sus granos al precio ínas alto, y con
la mayor ganancia que es dable en efta nego-
ciación : y el conocimiento que debe tener de
la cofecha , y del eftado de sus ventas diarias^

femanales , y mcnfuales hará que juzgue con mas
ó menos exañitud el grado de abatt'o real en que
se halla el pueblo fegun sus circunftancias. Por
las miras íde su propio interés folaraente , y sin

atender al del publico necefariamente , y sin fen*

tirio ha de manejar su negociación aun en los

años de efca^ez de un modo muy femejantc i
aquel con que un prudente comandante de un
buque. trata á su tripulación en iguales ocasio^

nes. Quando considera que no han de. alcanzar

|as provifiones á mantenerla todo el tiempo del

viage , la pone á corta ración : y aunque i ve-
ces fuela hacerlo por pura precaución y sin una
necesidad real y verdadera, todas las incomodi-
dades que la tripulación pueda fufrir por efta

caufa son de ninguna consideración en comparan
cion del peligro, la miferia , y la. calamidad á»

que se expondría por un descuido en eftas pro-

videncias. A efte modo , aunque pueda fuceder

que un Mercader de granos por excefo de codi-

cia levante alguna vez su. precio mas de lo qua
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exija por sí la excafez de la eftacion , no óbftan^'

te todas quantas incomodidades pueda fiifrir por
eíla caufa el publico de una sociedad , fu:cesQ

que efeftivamente le precave de una ^^hambre ge-

neral al fin de la eftacion , son de ninguna con*
sideración con reípeÉto al riefgo i que hubiera
quedado expuefto efte mismo publico , si el tra-

tante hubiera girado defde el principio su trafi-

co de un modo liberal y desinterefado. El misma
mercader eftá también expuefto á ser el que mat
padezca con el excefo de su propia codicia f
mala vcrfacion, no solo por la indignación ge-
neral que habrá de fuscitar contra sí , sino por
la cantidad de trigo que habrá de quedar en sa

poder al fin de la eftacion , y que tendrá que
venderla , si la próxima cofecha se promete fa-

vorable, á un precio mucho mas bajo que al que
pudiera haberlo vendida si se huoiera contenta-

do con la moderación.
Si fuefe posible que formada una gran com-

pañía de comerciantes se álzale con toda la co-
fecha de trigo de un país grande y extenfo , pií-

diera en efte cafo fcr interés de ella ernpren-
der un trato como el que se dice que tienen

los Holandefes con la Especería de las Molucas,
en el que arrojan y queman mucha parte de ella

para mantener fubido el precio de la que les

queda para venden Pero efte cafo en el trigo no
puede figurarfc posible, aun quando mediaíc la

violencia de un eftatuto que quisiera eftablecer

tan perjudicial monopolio: y en donde quiera que
la ley dexe libre efte comercio del grano, siempre

ferá efte la mercaderia menos expuefta á mo-
nopolizarfe por la violenta operación de un corto

numero de Capitales fuertes que iateiitafeu cOiU^
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prar la rnayor parte de ella. No folo su valof
excede á quanto pueden alcanzar las fuerzas'

de Ips fondos de ciertos particulares , sino que
aun fupojniííndolos capaces de comprar todo el

grano dq un país, el modo de producirfe cfta

mercadería hace feraejante* compra enteramente
imprafticable. Como que en todo país civilizado

es la mercaderia de que es mayor el confumo
anual, es también la producción en que se em-
plea mayor cantidad de induñria. Desde el mo-
mento en que se fepara deí fuelo produ6tivo se

diñribuye por la misma razón entre un numero
de dueños mucho mayor que el de qualquiera
otra producción : y eftos dueños no pueden es-

tar juntos en un lugar con la facilidad que pu-
diera hacerlo igual numero de artefanos inde-

pendientes , sino que viven esparcidos por va-
rios diftritos y cantones del mismo país. Los
dueños primitivos ó abaftecen por m inmedia-
tamente á ios confumidores vecinos, ó proveen
2 los Tratantes para que eftos lo hagan con otros

confumidores. De efte modo los Tratantes en
el comercio iníerno de granos , incluyendo al

labrador y al panadero , fon necefariamente ma^s

en numero que los negociantes de otra qual-

quiera especie, y fus disperfas situaciones ha-^

cen impraflicable una meditada combinación, ó
concierto de direClo monopolio. Cualquiera de
eftos pues que en un año de escafez viefe que
tenia mayor porción de grano que la que po-I

dia despachar al precio corriente , antes de qué"

viniefe la nueva cofecha, nunca penfaria en man-
tener efte alto precio para íolo el beneficio de-

ftis competidores e^n el trafico, viendo la per-

dida á que se exponía , sino que bajaría inme^'
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diatamcnte el precio para poder falir de su tri-

go antes que le inftafe á ello la cofecha nue-
va. Los mismos motivos,, los mismos intereíes

que regaUrian la conducta de un Tcaí^ante , in-^-

fiuirian en la de los otros , y obligarian á to-

dos en general á vender fus granos al precio

que á un juicio prudente fueíe mas conforme

^, las circunílancias de plenitud ó escafez de la,

eftacion^

Qualquicra que se pare i examinar con aten-

ción la hiíloria de las carcílías y hambres que
han afligido i la Europa tanto en el siglo pre-

fcnte como en los dos anteriores hallará , á mi
parecer j no haberfe verificado careza alguna en
^1 precio- de los granos dirainada de exprefas

combinaciones, ó conciertos que hayan hecho
los que tratan en el comercio interno de ellos,

incluyendo en eñe numero como hemos dicho

¿ labradores y panaderos, ni de otra caufa que
la real escafez nacida en unos paiies de los es-

tragos y horrores de la guerra,, y en los mas
de los malos temporales: y que á veces se han
verificado hambres por haber intentado algu-

nos Gobiernos por algunos mcaios impropios

remediar los inconvenientes de la careza del.

precio.

Muy raro ferá el cafo en que se verifique

la calamidad de una hambre dimanada de la

adversidad de los temporales en un pais exten-

fo y produ6livo de granos , como entre fus di-

ferentes provincias se halle eftablecido- un co-

mercio libre
, y una franca comuxiicacion de

aquella especie de producción ; y la cofecha mas
cscafa , como se maneje con frugalidad y eco-

agmia 3^ ferá capaz de mantener todo el año coa.

par—
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parsimonia el mismo numero de gentes que man^
íiene con afluencia y abundancia una de rc-

'gül'a'r plenitud. Las intemperies mas contrarias

á tós cofechas fon ks de excesiva fequedad , ó

de hurr^(ft'd excesiva : pero como el trigo se

rcria igualmente en tierras altas y bajas ^ ó en ter-

Véitos más dispueáos á la. humedad en tiempo
Teco

, y á la fequedad en tiempo húmedo , tan-

to la fequedad como la lluvia que fea contra-

ria al uno ferá favorable al otro : y ananque en
qualquiera de eftos cafos es mencr la cofecha

que en un tiempo templado y. regular > no obs-^

"tante lo que se pierde en una pane fuele com-
penfarfe en otra. Mucho mas ruinofos fon los

cfeños de una fequedad extraordinaria en los

'paifes de arroz ^ cu) a cofecha no folo requiere

un fuelo húmedo , sino que en cierto periodo de

su cultivo es necelario dexar su planta anegada
'en agua. Pues aun en eílos paifes apenas se ve-

i;ificará cafo en que sea tan general la fequedad
^ue haya de ocasionar infaliblemente una hani-

T)re publica como erCobierno tenga permitido

su comercio franco y libre. Pocos años hace pu-
do la fequedad del tiempo haber ocasionado qx\

Bengala una careftia muy grande y generáis pc-^

^ro no una hambre publica como la que ©casionai

porque eña provino de algunos reglamentos im-
prudentes

, y de varias reftricciones poco juicio*

sas impueftas en el comercio del arroz por los

Faftores ó Apoderados de" la Compañía de lá

l^ndia Oriental.

Quando por 'precaver los inconvenientes de
lo caro dispone el Gobierno que los tratantes en

granos vendan al precio que se les fixa por pa-

recer moderado , efta tafa fuele ser caufa ó de

Toivio lil. .9
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q ue los vendedores no acudan al mercado , cu-

y a circunftancia puede ocasionar una hambre aua
al principio del año labrantil, ó de que los com-
'pradores confuman con m?^ aceleración que la

regular , de modo que nccefariamentf^ ge ha de
verificar aquella calamidad al fin de la tempora-
da. La libertad del comercio de los granos , asi

como es el único medio de precaver eficazmen-
te las hambres publicas , asi también es el me--

jor prefervativo para paliar á lo menos los in-

convenientes de lo caro del precio : porque loi

inconvenientes de una escafez real pueden mujr

bien remediarfe
, pero los de la careza folo ad-

miten cierta paliación. No hay comercio que rne-

rezca mas la protección de las leyes , ni traficó

que mas la necesite ; porque ninguno eftá mas
cxpuefto al odio y al alboroto publico. (*j ^'^', ,;,

En los años de escafez ek común del puebla
atribuye siempre su miferia y su aflicción á la

codicia de los tratantes en granos, los quales por

lo mifmo se hacen el objeto de la indignación y
el odio publico. En eftas ocasiones lejos de gran-

gear ganancias fuelen quedar arruinados para

siempre , y sus graneros expueftos at faqueo y á

la violencia del pueblo feroz : y eftos mifmos años

de efcasez son los únicos en que el precio de los

granos llega á tomar altura , y en que los tratan-

tes en ellos pienfan hacer sus mayores ganancias.

Por lo general fuelen eftos tener celebradas cier-

tas contratas con algunos labradores de que les

(*1 E^as demoñraciones y otras movieron al Gobierno dé

España, especialmente en el alio de 1764. á la abolición de la

Tasa de los granos
, y al eñabiecimiento del libre comercio in-

terao , bi<^ií ^^^ ^^n algunas reílricciones que se expondrán mas

adelante.

/

^
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háyafn de' dar el grano por efpacio de ciertos

añps y á cierto precio. Eífe precio de contrata

íe arregJar*por lo común al que parece mas re-

gular y razonable por una computación media
entre el fupremo, y el Ínfimo : con lo qual el tra-

tante compra el grano en los años de eicasez al

precio ordinario ó medio, y lo vende á otro mu-
- cha mas alto, ^ue eíla ganancia cxíraordinaria

íio e'^' lillasq lie j^ puramente fuficiente para cons-.

títuir eíle trato en el debido nivel con todos los

demás, y para compenfar las grandes perdidas

que fuele padeaer en ocasiones , tanto por la na-

turaleza perecedera de la mercaderia milma, co-

líio por las inipreviñas fluÉluaciones del precio,

parece bailante evidente por fola la circunftan«

cia de las pocas fortunas , ó caudales que se han
vifto hacer en rfta negociación con refpeélo á las

que vemos continuamente en otros comercios. El
odio popular que acompaña á eíla negociación

en anos de escafez , únicos en que pudiera ser

provechofa al mercader, hace que las gentes de
carafter y caudal eftablecido abominen de eOc
trafico. Está por lo regular abandonado á la cla-

sétinferior , como la de panaderos , &c. y asi

eftos , como un numero grande de mal intencio-

nados logreros son los tratantes que median
regularmente entre labradores y confumidores

del grano.

La antigua Política de Europa en vez de

procurar poner remedio y deílerrar ella publica

abominación contra un trafiico tan bencficiofv)

quando es juftamente manejado
, parece que de

intento la autorizaba y fomentaba.
' Los Eftatutos V. y VL del Rey Eduardo VI.

de Inglaterra- al cap. 14. disponían que qual-
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quiera que comprafe trigo para volver á ven-^

der fiiefe reputado pgr un logrero iniqüo :.y ppr
la primera vez condenado á dos mefqs de car--

ce! , y confiscación del valor del grano : por
la fegunda á fcis raefes de prisión

, y al duplo
del valor de lo comprado : y por la tercera á

fer puedo en la argolla, ó^prision á voluntad

del Rey
, y á la confiscación de' todos fus bie-|

iies , dereciios
, y acciones : y no puede decirfc,

que era mucho mejor que la de Inglaterra la

Política de la mayor parte de las Naciones de
Europa, (i)
"' Nueftros antepafados np pudieron menos de
figurarfe qué t\ pueblo pódia comprar mas ba,-»^

rato el trigo tbvnarídolo al labrador mismo , que'

comprandofelo al tratante
,
por que efte fegun

aquellos temian , habria de exigir fobre el pre-

cio á que compraron del labrador , una ganan-

(i) La polklca de España en esta parte ha íi(ío mucho
mas suave y prudente que la de Inglaterra

, j cjue la de otras

Naciones Europeas ; por que aunque ha habido en ' xiistintas

épocas grande variedad en estas prohibiciones sobre el comer- •

CIO de granos, nunca ha estado absolutamente restringido, pues

6 se han limitado sus prohibiciones á aquellos recratones que

atraviesan, lo? granos que van al mercado publico , ocasionando

de este modo ui>a carestía artificial é iniqua de cuya prohi-

biciofl se halla una Ley expresa del Rey Enrique IIL 6 se ha

versado esta acerca de entrojarse ó almacenarse los ^granos por

ciertos particulares tratantes , de cuya prohibición es el exem-

plo que se encuentras^ en la Ley 19. tit. 11. lib. 5. Recop.

'

y el de la Pragmática del año de 1790 : pero nunca prohi-

biendo Que se vendí y compre aquella mercaderia corriente-

ineníc y de íinps nu^rcados para otros : ó bien se han versado

las disposiciones legales acerca de las restricciones sobre el pan

cocido de que hay inRnitas en nuestra legislación; pero por

lo común este comercio del trigo ha sido permitido en todo

tiempo á labradores y tratantes
, aunque precaviendo los incon-

venientes de lo que llaman logrería.
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^•12^ i
exorbitante para él: por lo qual todo 8ii

anhelo fué el de aniquilar enteramente ' elle trá;^^

ficó. Ademas de efto pretendía aquella Politicí

que entfe^el labrador y los confumidores no me--

piafen perfonas de Ínfima gerarquia : y cite fué

el fia
i

que se propufo en muchas de aquellaí

reftricciones que se eílablecieron en "el •trafiéci'^

4e los que- ll-amaban acarreadoras de t^igó ; tra-

fico que no era permitido exercer sin las Ircew
cias necefarjas , y sin la condición de haber pra^í

hado fer hombre de acreditada nóñíAilEiá^^'f feüc^

na .fé;::^'n . cuya confeqilencia ¿e necesitaba p?ara?

eílaicodcesion en Inglaterra! la>c<í>ncurrénciadér

txts Jueces de paz con arrtígjo' al'Eftatuto de^

Eduardo VI. y aun efta reftficcion páYdtió íó^

davia . infuficiente, y por Eftatuto de la Réyná^'

Ifabel quedó el privilegio exclusivo para la con^-^

cesión de eftas licencias á: la autoridad de laS'

Juntas; , ó Afambleas^ territoriales. ' :
'' -

^

. lud. antigua Políitica de Europa penfabct'fdr^

cfte,-ín^dio regular la agricültuta^'y-^la 'grande

negociación rural
,
pior unas máximas eñtérameR-^

te contrarias á los Reglamentos que eítableciá

para las manufacturas, y para el comercio Ur-
bano. Con no dexar al labrador mas Goni{5rá¿í>

dores que á los confumidores mismb^') lo-íüs

Apoderados inmediatos; que eran kn' que dixi-

mos Acarreadores
,
pretendia forzar al primero

á fer no folo labrador sino tratante: y aquella

misma política prohibia por el contrario, al fa-

bricante ó Manufañor exercer en muchos' cafos

el negocio de Mercader, y vender sus* propios

cfcÉlos por menor. Pretendiafe en la primera

ley promover el interés general del campo , ó
hacer que el grano eftuvieíe mas barato, sin fa-
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ber ni entender como podia verificarfe asi : y
CU, la fegunda se creía promover el de aquella

clafc particular de los Mercaderes; por que si

«e permitía á los fabricantes vender por menor
fus propias manufafturas, excederían tanto á los

Mercaderes en vender barato que eftos queda-

rían e.nj,eramente arruinados. :

tnPctQ: quien imagina", que por concederfe al

fabricante la facultad de «vender ;:enotienda de
por menor fus propias manufa£luras , vcnderianp

eftos mas baratos fus géneros que los merca-
deres comunes. Toda la parte de Capital que ha-
yan de tener detenido y empleado en las tien-¿>

das le han de feparar del empleo inmediato de
fus fabricas q manufacturas. Para follener su

trato en el nivel correspondiente con los de fus

compatriotas era necefario que tuviefe las ga-

nancias de fabricante por una parte
, y de mer-

cader por otra. Supongamos por exemplo que en
el pueblo en que víviefe fuefe un diez por cien-

to; la ganancia regular tanto de un fabricante

como de un mercader por menor: en efte cafo en
cada pieza de fus manufa£luras vendidas en la

tienda no podía menos de cargar una ganancia,

de veinte por ciento. Para llevarlas de la Fa^
brica á su tienda valuaría la manufaBura al prei^-

cio i que la que pudiera vender á un Tratante

ó Mercader que la hubiera de comprar para

revenderla: si la valuaba en menos, perdería una
parte de la ganancia que correspondía a su Capí-

.

tal como manufacturante: y una vez puclta en
su tienda , si la vendia en menos precio que
qualquiera otro mercader perdería parte de las

ganancias que como á tal correspondían á su

Capital mercantil. Y aunque ai parecer se fa-.
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qae dable ganancia en unos niismos efeños, ea
realidad es una alucinación manifiefta ; por que
.haciendo eftos géneros fucesivamente dos par-

tes diftintas de dos diílintos Capitales no viene

el neg^)ciante á hacer mas que una ganancia

fobre el integro Capital : y si hacía menos, per-

día positivamente ,
por no emplear fus fondos

con las, ventajas que los demás ;,pue^ aquel Ca-
pital que detenia en; -su tietida pudiera haberlo

empleado en la misma manufaclurañó fabrica, si

hubiera vendido el genero, por mayor al pié

de ella. ;

'

^^,; Lo que se prohibía aj Fabricante se concet

dja en cierto modo- al labrador: que era divi-

dir su capital en dos empleos diílintos, guar-

dando una parte en fus graneros para abaftecer

el mercado, y emplear otra en el cultivo -fu-

cesivo de fus tierras. Pero como efte labrador

^no podia en^ple^i; efta ultima porción de su CaJk^'

pital por meno^qvieJaíS.gá^nancias (comunes y or-

dinarias de un fondo empleado en la labranza?

tampoco podia emplear la parte del entroxado
por menos que las eoríiunes de un fondo mer-
cantil. Por lo qual , que el fondo que en reali-

dad girajba la negociación mercantil del grano

fuefe de la perfona misma que llamamos labra-

dor, ó de la que llamamos Tratante, igual ga-

nancia feria la que se exigiria en ambos cafos

para indemnizar á su dueño de lo que emplea-
se de efte modo , á fin de poner su negocia-

ción en el nivel respectivo con los demás trá-

ficos ác\ país
, y para que en virtud de las per-

didas que de. lo, cqntrario padecería no mudafe
de giro y de empleo para fus fondos. Por tanto

todo aquel labrador que en virtud de aquellas

•*i.«-A.
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ína;?cimas se viefe obligado á exercer la nego-
ciación de Tratante en granos no los venderiá
Jna$ baratos que qualquiera otro Mercader que
410 fuefe labrador, siempre que pudiera haber
lina libre competencia en el trafico de ellos.

El negociante que pueda emplear todo sa

fondo en un ramo lola de comercio, conseguirá

xina ventaja de la misma especie que la de un
Operario que puede deftinar todo su trabajo

á un folo oficio , ó á una operación singular

áe él. Asi como efte adquiere una deftrcza que
le habilita para producir con unas mismas mai.

j\os mayor cantidad de obra , asi el Tratante
adquiere un método mucho mas fácil y expe-
.dito de manejar su negociación , ó de comprar,
vender, y disponer de sus géneros, de forma
Xjiieecon.un mismo Capital abraza mayor can-
tidad de negociación. El Artefano puede ven-
átr su obra ma&; barata quando trabaja en un
oficio folo

, y el mercader vender fus genero¿
con mas equidad quando no se mezcla en va-
riedad de ramos mercantiles. La mayor parte de
los Fabricantes no podrá vender por menor sus

propias manufafturas á precios tan cómodos co-
mo un vigilante y aftivo mercader cuyo único
negocio fea comprarlas por mayor para ven-
derlas por menor. Mucho menos podria la ma-
yor >parte de labradores vender por menor su

propio grano para el abafto de los habitantes

de un pueblo que eftuviefe feis ú ocho millas

par exemplodiítante del vendedor, á precio tan

Lar^to como lo podria hacer un añivo y vigi-

lante Tratante en granos, cuya única ocupa-

ción fuefe comprar por mayor para vender por

meuor á su debido tiempo-. -
^

La
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.- La ley que prohibía 'ál fabricante exercer

el oficio de mercader venia á forzar inoport

tunamente en el empleo de los fondos una dii*

visión que^ no se hubiera verificado todavia po^r

sí mism^: y la que obligaba al labrador á exer-

cer el de tratante eftorvaba con la misma ina-

portunidad, que aquella división caminafe á pa-

ibs;;tan ligeros como hubiera caminado: ambaís

leyes eran tan faltas de politica como contra-

rias á aquella libertad racional que debe per-

mitirfe al giro de los interefes civiles : por que
es interés de toda fociedad que ni se retarde

mi-^se'.acelere violentamente el curfo,natural.de
las cofas .de efta especie. El hombre (j|ue iemi-

-plea su trabajo d fus fondos en mayor váriedaci

de objetos que la que permite su situación , como
venda mas barato nunca podrá dañar á su pro»-

ximo en su negociación ; á sí mismo es á quien

hará todo el daño ,. como fucedc frequentemente.

El, que en todo se mete , nunca enriquece, dice

un proverbio vulgar ; y como no perjudique al

-cftado debe sienTprc la Ley dexar al arbitrio

del pueblo el cuidado de fus propios interefes

.fegun lo tenga por conveniente , atendida la si-

tuación respeétiVa de cada uno , cuyas circun^
tancias fon capaces de penetrarfe maS/.bieñ por

el particular que por el legislador. Cu i

De las dos leyes dichas, la que obligaba al

labrador á exercer el oficio de mercader de gríi-

iios fué con mucho la mas perniciofa. No fd-

lamente impedíala división de que hablábamos

en el empleo de los fondos, tan ventajofa i

toda fociedad , sino que retardaba el adelan-

tamiento y cultivo de las tierras.. Forzando al

labrador á manejar dos negocia<:iones á un tienr-

ToMo 111. 10
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po le obligaba i dividir su Capital en dos par-

ces ^ de las quaJes no podia emplear cmas •qá'B

-^ina en el cultivó. Si liubiera tenido la liber-

tad de vender su írutoi^'un tratante ^ luego que
• lo hubiefe cogido

, podia haber convertido todo

su capital hacia su labor , haberlo empleado en
comprar mas ganado, en afalariar mas criados

Lpara :1a labranza , y en mejorar con •mas^^peri.

ieccion fus tierras; pero viendófc obligado á it

-vendiendo por menor su tr3go entroxado, que-
daba precifado á lener parada en fus grane-

ros una parte de su capital , y no podia cul-

itivarlas tan bien cpmo lo hubiera executado con
'.cL fondo integró :de su negociáciatv. Efta ley

Ipües .impedia necefariamente el ^adelantamiento

de la,srítierras de labor
, y en lugar de influir

^n; la^ moderación del precio de los granos,

coadyuvaba para la escafez
, y por consiguienl-C^

.para .la. careza de su precio,
v f!>I>esp:ues. de las operat:iones del labrador , las

que pueden fomentar mas las cofechas fon las

fde Icrs tratantes en granos
,
protexidas y efti-

muladas en los términos debidos : y foftienen

el trafico del labrador , del mismo modo que el

-comercio por mayor foftien'e el de los fabricantes,

loq El Comerciante por mayor ofreciendo al fa-

bricante un despacho siempre pronto ^- y toman-
do fus manufaQ,uras apenas acaban de fabricar-

fe, y á veces adelantándole su precio , le habi-

lita para tener empleado todo su Capital
, y acafo

mas, en la labor de su manufactura y y por con-
-«iguietóe para fabricar mayor numero de ellas

~^qafe ^si se viefe obligada á if vendiendo por sí

mismo su obra á fus inmediatos confumidores,

y aun á aquellos que la hubiefen de ir despa-
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cliando por menor.; Ademas de efto como el Gapi^j

tal de un comerciantp por mayor es por lo generay
mas que fuficiente para reemplazar el de muchos^)

fabricaiirf:ei5', el que pofee un caudal grande toma
un interés igual con eft^ Urato en conferyar los'

fpndos de los que no tienen mas que unos Ca-
pitales pequeños, y en ayudarles eri; sus quie-^

bras. é infortunios que ferian abfolutamente rui^f

nofos á no prot6gQJ¿^^9^. aquellos fúbsidios deV
negociante ricOi^ -h virt^ ,i

or, Eftablecido univerfalmente :un. trato de 1^:

líiisma especie entre Labradores; y Tratantes, «n^

granpsy. se .ooivíéguirian iguales, behefictos de par-5

te,.d§ I9S labradores. S^ .habilitarían pafst. teneg

conftantemente empleados .sü>. integrp^oPapvjtá^

lft§^ yjiéfveceí algo mas , en; el cultivo de: las

tierras^ En el cafo de un accidente adverfo á

que eftáexpuefto, su trato, mas que otro algiino^

hallarifin en sus compta(ÍPr^_s..o^dií^a^íWsíibqUS

íérian .ckquellos Tratantes/,. i^í^^operfónar ^q^fí tu^^

yijefQf interés en foftenerles;,; -y facultades^ para|

hacerlo, y no se yeriah como fuelen ó abanf

donados enteramente de los dueños de fus pre-

dios ^ ó entregados á la, merced de uj) A^mi-
niftradaE que muy rara vezr.Jea protege^,ii^Í fuCr-

se ípQsible^ eftablecei:, uniyerfalmente , fem¿j^ntg

trato , 6 comercio^, y eftablecerlo de un golpe^

ae veria en un momento volver 4 su propip

centro todo el Capital labrantil , empleandofe

CT), folp el cultivo de las tierras ,, y feparandofp

¿p piras negociaciones éftrañas en, que eftá mup^

cha parte de él, diílrairip
, y si fue fe posihl^ para

coadyuvar las operaciones de eíic gran fondo

disponer otro Capital igualmente grande , no es

faci) llegar á comprender, que adelantamientos
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tan: considerables como prontos produciría fol^^

bre lá fá¿ de las Campiñas una novedad de
especie tan feliz.

En íinglaterra pues el Eftatuto de Eduardo
VI. en que se prohibia mediafe entre el labrador

y los confumidores hombre de mediana fortuna

y calidad ¿ Pué un reglamento ;de(trúid(>r de la \\^l

bertad de üh comerciíji y ^e^^ercicio
^ que nrP soló^

€is para el Gobierno U- mejor difculpá'í,* y- palia-*

tivo de lo caro del precio de los grários y de
las careííias , sirio el <\nt mas precave al publico

contra aquella calamidad jpuefto que defpues del*

cxercicio peculiar del labrador ,ninguncí^¿ contri-

buye más íat aumento y profperidad de Itis cOseíi^

chas qiíe «1 del tratéírite en fus frutos. ' ^P
El rigor de efta ley se moderó en parte poV

varios Eftatutos poftériores que fucésivamentc

permitieron el acopio de granos quando el pre-»*

fcio del trigo lio excediefe de veinte
, y veinte y*

quatro Vy de treiwta, y treinta y dos á quaréntd
Shelines'la Quartera, ó medida de ocho busbe-

les ó fanegas Inglefas. Al fin por el Eftatuto XV.
de Carlos II. al Cap. 7. fué declarado licito -el

ncopio del trigo, ó comprar para revender, siemi-'

pre que su precio no excediefe de Ibfc iq<u^renta

Shelines la Quartera , y el de otros granos á pro^

porción , á qualquiera perfona que no fuefen los

anticipadores , que eran aquellos que pretendie-

Ten venderlos otra vez en el mifmo mercado an-

tes de pafado el termino de tres rhefes de su cortil

-pra. La que concedió efte Eftatuto fué toda lá

libertad que gozaron en Inglaterra los Comer-i

ciantes de granos en el mercado interno de aque^

Hos dominios. El del aftual Reynante que revo-

xa todas las leyes anteriormente eftablecidas con-*
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tra acoplantes y anticipadores no deroga las res^í

triccionesde ette p?arlicalar Eftatuto , por lo qual

continúa todavía en todo su vigor. .

Pera ¿Tte milhio Eftatuto autoriza todavía en

cierto modo dos preocupaciones vulgares muy
abfurdas. En primer lugar fuponc , que quando
el trigo ha fubidó á un precio tan alto como el

de quarenta y ocho Shclinés la Quartera, y el de
los demás granos á proporción , es muy contin--

gente que se acopie y entroxe de tal modo que
refulte su comercio en daño del publico. Pero
de lo que dexamos dicho parece féguirse eviden-

temente que nuftca pued¿ entroxárfe el trigo , d^
fuerte que su acopio pefjudiqué al publico por'

fola la razón de su ako precio : y ademas de es^

to, quarenta y ocho Shelincs la quartera de trigoí

es un preció ,' que aunque pueda cbnsiderarfc

bañante alto , na es^^taíi-^ excesivo comd se fií-'

jpone
, quando es ün 'precio qué en los años dé

escafcz lo torna inmediatamente después de 1*

cofecha , tiempo en que folo puede fuponerfé

vendida una pequeña parte de ella
, y en que no

puede creerfe se haya entroxado ya, de modo'
que perjudique al publico. - -

¡ , í

Supone en fegundo lugá^^tte ftáy'cié'rtft-pré^

cío en que puede el trigo añticiparfe en su Venta¿

efto es fer conducido al mercado para venderfe
por el tratante con una anticipación de tiempo
perjudicial al publico, ¿ Pero quien rio ve

, qué
si un tratante compra trigo en un mercado para
-venderlo otra vez en el mercado mismo lo ha-
ce por considerar que efte^triercadó ó no ha de
eftar enteramente provifto , ó con tantas venta-
jas en otra como en aquella ocasión

, y que por
lo mismo su precio debe levantar en él por
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las reglas generales? Si efta cuenta le falla, y
el precio no levcjinta como se prometia , no folo

pierde las ganancias del fondo que empleó por
eñe eftilo , sino parte del fondo mfstirD tanto

por los gaftos , como por las desmejoras que
padece el grano con las repetidas medidas , en-
tradas y facas continuadas de los graneros. Mas
daño, se caufa á sí mismo, que al publico

,
pues

folo :podrá confeguir elrtratante que'se abaftez4

Ga fuficientemente el noiercado de aquel dia^

pero, no que dexe de ahaftecerfe mas W rato en
el siguiente. Si su cuenta no falla., en lugar de
perjudican )at publico le hí^ce UíiíI' feryicio muy
impor^ant^;•. ppri-qüe haciendoje^ conocer con
algu-n^ anticipación la careftia futurar, le precave
para, no fentirlá tanto como la fentiria cierta-*

níente si con la baratura importuna é impru-*

dente del precio en un año escafo se apréfu^

í^feiíf comprar mas d^.^Jo ^que correspondía á

la escafez^real de aquella eílacionj, y. de aquel

afio^ Quando efta escafcz es real y verdadera

el mejor medio que puede tomarfe en benefi'-

cio publico
,
es diftribuir con la igualdad y pro^

porción posible las incomodidiade^, de un abafto

escafo jenXfctod^Srlos mefes del anp ,
para; que

al fi,í) i^dCf^binOfrse hagan enteramente infopor)-

tables >y peUgwfas. El interés mismo , bien má-
nejadq y entendido , de los tratantes en gra-

nos hace. que eftos se valgan de efte método con

la exa;^.itud qjie caber e^ la materia: y como
jpingiino./GfíP que ellos puede tener iguai;;in^

tere?! y, Qpn<>cimiento, y acafo iguales facultar-

des para hacerlo con tanta exaflitud , no; puede

menos de fiarfeles efta preciofa operación mer-

caritil^jen beneficio publico : ó en otros términos.
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t\ co'mercío de granos por 'lo que respefta al

abado del mercado domeftico , debe l'cr perw

feclamente libre.

-rf Sin ^ipibargo de las imperfeGciones que coU'-

tiene todavia el Eílatuto XV. de Carlos II.

de Inglaterra, ha contribuido para el abafto

del mercado interno
, y para el aumento dt

la labranza en aquel reyno , mucho mas que
otra alguna Ley del Código de fus Eftatutos.

De eíla Ley es de la que ha recibido el co-
mercio interno de granos toda la libertad y pro-

tección que disfruta en el dia en sus dominios:

y tanto el abaño interno, como el fomento de
la labranza se promueven mucho mas eficaz-^

mente por el comerció interno que por quan*
tas operaciones fea capaz de intentar el exter-

no para confumo domeftico. (2)

2^|) (2) El Comercio interno de granos en España ha pade-

a¿ido muchas vanaciones ventajosas unas, y otras perjudiciales^

pero la época en que parece deber propiamente fixarse su li-

fcertad fué la del año 1765 en que fué abolida enteramente

la tasa de sus precios. Varios Magistrados hicieron patente al

Consejo
5 y éste presente ala Magestad del Rey Carlos III.

lo absurdo de estas restricciones
, y de otras que impedian el

dibre comercio de los granos fundándose en los mismos prin-

cipios de que fe hace cargo el kótor en está Digresión
, y

manifestando sólidamente las ventajas de esta libertad. En
-«fefto por Cédula de 11 de Julio de 1765 ,

que es la Ley

15, tit. 25. lib. 5. Recop. se permitió á todos los Vasallo?,

sin distinción de labradores y tratantes el libre comercio en.

ellos , aboliendo la tasa, y arreglando únicamente por declara-

ciones posteriores ciertas circunstancias que deberian observarse

por las Justicias para conservar el mejor régimen en aquella

negociación
, y evitar logrerías y monopolios. Pero como nun-

ca falta á la codicia medio de eludir las mejores y mas pru-

dentes regulaciones , con el tiempo se fueron experimentando

muchos abusos
,
para cuyo remedio tuvo á bien el Consejo

despachar una Provisión circular con aprobación de S. M. fe-

-cha en zt de Julio de 1789, mandando que para k mas

^^'-'i exac-
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El Autor Inglés que escribió fobre el co-
mercio del trigo , reguló la proporción media
entre la cantidad de toda efpecie de granos in-

troducida en la Gran Bretaña y la denlos con-
. »

cxaQa observancia de las anteriores leyes publicadas en favor

del libre comercio de los granos se guardasen las condiciones

siguientes: que ninguna persona fixáse Carteles poniendo precios

á los granos para compra y acopio de ellos, aunque protestase que

quedaba su registro en el asiento publico para noticia del Gobier-

no : que no se permitiesen atravesadores , ó aquellos que qui-

tan y compran los granos quando van de camino al mercado

para levantar después sus precios c*ausando carcstias artificiosas;

sino que se tuviesen de manifiesto en las ferias
, y que hasta

pasadas las horas que señalasen las Justicias en sus mercados

respectivos no pudiesen entrar a comprar los tratantes de aquel

genero : que ^stos tuviesen sus libros de asiento, tomasen testimo-

nios de donde hiciesen las compras ; y otros en que se ex-

presasen los parages y situación de sus graneros ó almacenes^

^ue quedase copia de todo ello en las Escribanías de donde
«acasen estos testimonios : que para evitar ocultaciones todo co-

4TierciaKte eíí granos tuviese el granero publico y rotulado: que

Eoló vendiese á los precios corrientes en el ultimo mercado de

Au distrito
,
quedando de lo cantrario sujetos á las penas de

los usurarios y logreros : y últimamente que no fuese permiti-

do este comercio sin expreso permiso de S. M. 6 de su Con^
sejo á Compañia, Gremio, ó Cofradía.

] Nuestro Gobierno pues en todas estas resoluciones adop-

4Ó la máxima del comercio libre , aunque no de un modo
absoluto , del mas compatible á lo menos con las circunstan-

cias del país , no desviándose de ella sino en quanto se veia

obligado á contener los abusos que de esta misma libertad sue-

len hacer los c»odiciosos , en realidad poco inteligentes de sus

verdaderos intereses
, y enteramente olvidados de los del pu-

blico. Por caufa de estos fué necesario que en el año sigui-

ente , á saber , el de 1790 se expidiese por S. M. otra Real

: Cédula, su fecha en Madrid á 16 de Julio, en que expo-

.niendose que sin embargo de quantas leyes y¿^ resoluciones SfC

.habían, publicado en años anteriores , especialmente las que he-

mos referido
, y á pesar de tantas y tan acertadas providcn-

,cias, no se habían podido lograr los fines á que habían sido

dirigidas ó por que no había tantos comerciantes en granos co-

mo se habla creído , 6 por que Iqs que hübia bailaban á cada

>:...;;
'

^
'

'

paso
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/umídos como desde uno a quinientos y fetenta:

luego para el furtido de su^ mercado interno la^

importancia del comercio interno de granos estáv

en la mifiyi^ proporción con la del comercio ex-*'

terno»

^ Según el mismo Autor la cantidad de granos-

de toda especie extraidos de la Gran-Bretaña no'

excede de la proporción de uno^ á treinta de su

produelo anual : luego para el fomento de la agri-

cultura e» quanto 4 la. operación de proveer el-

jaso el secreto de eludirlas*; entrojando y reteniendo fraudulenta*-

mente los granos para caufar carestías, y revenderlos á precio ca-

ro, sin haber hecho los almacenes públicos y rotulados , ni obser-

vado formalidad alguna de quantas se habian- prevenido, va-

liéndose al mismo tiempo- de otros muchos arbitrios" hijos de^^

su codicia
, y por tanto injustos

, y reprobados ; para que en

adelante no se estancasen por los monopolistas
, y circulaser^

con la: debida libertad dentro del Reyno y se mandaba por pun-
tó general

5
que en virtud de no haberse cumplido con el es-j

piritu de la Pragmática del libre comercio de granos , cesase

desde luego el permiso y continuación de semejantes tratante^^,

para el efecto de estancar y entrojar aquellos frutos , reno--

vando contra^ ellos^ las penas^ impuestas, por las antiguas leyes:

entendiéndose lo mismo^ con los atravesadores
, y con ios que

íixasen carteles para llamar á los cosecheros al despachó d^'

sus gíranos
5 y revenderlos después clandestinamente r quedando

en este punto derogada la referida Pragmática del año de 63.
Esta prohibición pues solo se entendió en quanto á= almace-

nar- granos , estancarlos , y irronopoli*zarlos para su reventa, pe-

ro no en quanto a quitar la demás libertad comercial dé trá.4

lar en ellos, comprar y vender corrientemente de ferias a fe-

rias
, y de mercados á mercados todo genero de personas pa-«

sandolos libremente de unas á otras Provincias del Rey no: y
por ultimo sin que^ aquella prohibición sé^entendiese del'estan-

co y entrox amiento de aquellos granos que entrasen de fueran

del Reyno por las Provincias marítimas, porque este, trafico^

no podía- verificarse cómodamente .s¡no por aquel medios Eik
cuyo estado

, y con las restíricciones que le han impuesto lal-

referidas ultimas declaraciones del Gobierno
,
permanece en éfr^

£a en nuestra nación el libre comercio de los granos,. J( .

Tomo IIT.^ Hv



iz RlQTJfeXA DE LAS NaCi6wiísV

mercado domeftico con el produQo propio del
rcyuo , la importancia del comercio interno efli

allí en la miínia proporción de treinta á uno ^on
Ja del comercio de extracción, .

^
>

Yo no tengo la mayor confianza en eílas

Arithmeticas políticas, y por lo nriifmo no me
atreveré á afegurar la exaíhitud d¿ eftjs compu-
taciones ; pero las refiero únicamente para de-
nn^ftrar , de quan menor coníeqüencia es el co-
mercio extrinfeco de granos que el intrinfeco , ^a
fentir de todos los hombres juiciofos y praElicoi

en la materia. La baratura grande que se verifi-

có en el precio de ellos en Inglaterra algunos
años antes de que se eftableciesen las gratifica-

ciones fobre la extracción de trigo , puede con
razón atribuirfe i la influencia que tuvo en su

comercio elEítatuto de Carlos II. publicado unos
veinte y cinco años antes, y que por consiguien-

te habia tenido baüante tiempo para prodyair to-»

do su efeélo.

SíCCION II.

ixlLuy pocas palabras me parece que podran bas-

tar para exponer todo lo que tengo que decir en
quanto á los otros tres ramos del Comercio dcj

granos en general. n
Es evidf^nte

,
que el comercio del Mercader

íntrcdufícrde granos extrangeros para el confu-

mo domellico contribuye inmediatamente por sí

al mayor abafto de4 mercado interno
, y por lo

mi fino
, que es en el miímo grado beneficiólo al

gran cuerpo de la fociedad. Su tendencia , i la

verdad es bajar algo el precio pecuniario del tri-

go
, pero no difuúauir su valor real, ó la cantU
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d^d de (rabíjo de que es cap^iz de disponer
, y

fiiftedtrír. Si eft » introducción fuese en lod > tiem-
po libre, los labradores y hacendados llevariau en
Cada aSo»] un(^ con otro , menos dinero i fus ar-

cas, que si efta introducción cítuvie^e en todo

tiempo prohibida : pero el dii\ero que Dícasen fe-

'ria de mas valor r^al
,
por q\ie podria comprar

muchos mas bienes de otra efpecie, y podria em-
plear y mantener mas trabajo produÜivo. Por
tanto la riqueza real, ia renta real de aquellos fe-

ria !a misma en tiempo de libertad que en el de
pr )hibicio!Í ', aunque se menfurase y exprefasc

'con menor cantidad de moneda : tampoco se dei.

;fanimária por ello el cultivo de las tierras , ni caL

^reiceria el labrador de medios para s'ü fomento por
que quedáfe libre aquel comercio. Por el con-
tra rio , corno que la alza del valor real de la pla-

'ta en confeqüencia de la baja del precio pecunia-

'rio del trig ) > rebaja en cierto grado los precios

jDominales ó pecuniarios de todas- la^sderrras mer^
'caderias , d^ á l¿i indíiftiia del país én qü¿ ¿e ve*,

'rifica, cierta \entaja fobre los mercados extran-

gc^ros , y por consiguiente es por su tendencia

cíeiicial Ui> medió fci^uro de auinentar aquella mis-

Skik inddftHWMeiid incierto -qtíe^lÍPié^ del

mercado d()meftico ^p^ira.el jg^tánó fia'd^ fi?^ Metífi.

'

jpre 'proporcionada á Jía i(iduftria gérieral -del país

en que se produce , 6' al numerü de gentes qüfe

pofeen otras mercaderías á mas del trigo, ó t?l

^pre¿i(fde ellas ¿píe' /es 'fár'mirmo
,
para darlas íá

'^carnbijó'por el grano.' Para efte^fruto rio" hay leh

todo país \x\\ iiiercado *m¿s importante que el dof-

meftico, p(^r que es el más cómodo, el mas proxr-

riVo ,"y ef mas extenfívo :^ p^r tanto aquella sul

"bidd del valor real de 'la plata como efc¿to dé



4a. rebaja''4i^l. preci^^'peGuniano del ttigo ,-és^(Tr

su naun[al.ez4 ampliativa y aumentativa del meri.

x:ado mas importante de.efte grano , con .que.e%

lugar de deí'animar fornenta su ^prodv^c^cioíJ ,y
.cultiva. *

t;n,>^ V -v

^ ;. P:or EftatutQ dt Carlos IL de Inglaterra es^

taba, fujeta a,i^ impueílo de .c^i^z y feÍ5/Shelinje5

ja Quaricra.de .trigo que se iatroduxefq en aqu^
Reyno ,;quándo e;l precio del mercado doníeftU

co no excedía de cinquenta y tres Shelincs y qua*-

tro Peniques la mifma medida
5 y i una contri-

.bucion de ochp^ quando el precio rio pafaba de
^quatrq libras jEñerlip^s. E;n mas de un siglo nf
Jia tenido lugar len aquel Reynq pl precio priíiie^

.fo sino en aíjip? de >escafez e^^traordinaria : y. ¿1

Jegundo aut? no; se ha conocido xodavia. No obs-

tante se fujetó el trigo de introducción á un inljp-

^pueftp tan exorbitante, haíla que se verifique h^
í)er tornado el grano un precio tan ajto,: y miíeipj.

^tras,eíle cafo (no IJegue, el impu.eño.;yicne,i sex

£n realidad una prohibición abipluta. Los 4cmas
granos eílán también fujetos en ,su introducciotí

á varias cafgas proporcionalmente iguales' i las

que hemos dicho del trigo : pero las leyes pos-^

teriores á aquel Eíiatuto agravaron todavía majl

j^quellas xeftricciojies. ,^

'.

Si se hubiera forzado á los pueblos i una ri-

gurofa pbfcrvaucia de leyes femejantes en años

de eícasez , no podria haberle evitado ^una mifc^

.ria y una calamidad muy grar^de en algunas Pro-
vincias : pero en tales ocasiones se mandaba fus-

.pender su execucion por providencias tempora-

jes ,
que permitían por corto tiempo la introduc-

ción de granos extrangeros. Pero nada demues-^

tra con mas claridad lo impropio , y poco med¿«
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taflo de'fctnejantc Ley que- Ja necesidad de repe-»

iir 4 cada pafo la fuspension de su cxecucion. r
. JEftas rcftricciones fobrc la introducciGn de
granos ^^aiínque anteriores al eftablecimiento de
ks gratificaciones para su extracción, fueron dio*

tadas por un mifmo efpiritUy.y reguladas por los

mifmos principios que rigieron, en aquel eftatuto:

pero por perjudiciales que fcan las primeras se ha-^

pen necefarias una vez eftablecidas las fegundas:

por que si llegando á^eftar el trigo á menos de
quarenta y ocho Shelines la quartera poco mas ó

menos , se hubiera podido introducir libremen^^

te el trigo extrangero , ó. bien pagando un im*
puefto ^moderado , podria haberfc extraído otra

vefz ir beneficio de la gratificación ^ con una per¿

dida conocida del público ,6 con una entera fub-

^ersion del fin del Eftatuto, cuyo objeto era ex*

tender el mercado para la producción domeftica|

y no parA la producción extrangera. (3) i^íjí*:;

-f!c>En .quaiito al comercio de extracción para di

€onfu.mo extraño , es cierto^ , que no ^contribuye

direGtamente para el mas íibundantc furtido de
granos del mercado nacional.: pero influye en él

indireSlamente. Súrtafc de. donde se furia ordina-

'-^ttt^h ^ófm^g ííb (im':ibn^ í ?5 el cii^i étó nl'^Ha xi>i j i xa

^ ' (.3^)720 'puntb 3c íntrocluccion <3c grano cít^rai^gero en^s-f
jaña se halla en observancia lo m.andado por la citada Pp^
inatica de ii de- Julio de 1765 ,

por la que se permite' iní

troducir con libertad siendo de buena calidad ; se da facultad

para entroxarlo , ó almacenarlo dentro del distrito de seis le^

guas de los puertos por donde se introduxese ; pero 4Ín po^
Serlo pasar a [ks Frovincias tierra adentro , sino ^lí, ©I casó

¿n que en los tres mercadbs próximos que se, celebrasen t\i las

inmediaciones á los puertos y fronteras excediesen los pr^ioá
de ios granos de los señalados para su extracción, quales son

.^l de 32 rs. vn. la fanega en Cantabria y Montañas : el de

35. en Asturias, Galicia, Andalucia , M\XTci^yyViX^udu

y el de 22 en Us demás Frontera» dé tierra.



85 Riqueza be las NacíonesT

riamcnte efte abafto domeñico , bien de la cofe-J

cha propia , bien de h introduGcion del cxtran*
gero , como no se crie regularmente , ó no se, in-
trodiizca mas que lo que comunmcntu se confu-
me e»í él, nunca podrá dccirfe que el mercado do^
medico eftí plenamente abañccido. Pero á menos
que pueda íer extraída la prodaccion fobrante

. en los cafos reg llares , los labradores no podrán
menos de poner mucho cuidado en no caltivar¿

y los introJuÉlDres ea no traer mas que lo que?

exija neccrariamente el mero eonfumow Eite
' ^ mercado jamas se verá abundante , antes eftará

deopdinarro muy e^caíb, por que aquellos que
«e dedican á su abaílo y acarreo recelaiáu cu2
les fobre lo que ciertamente no han de poder
vender sin perdida. Y asi la prohibición de la ex*
tracción de granan limita y acorta el cultivo y
producción ¿ aquella cantidad precifa que es in-

difpensablcm^nte necefaria , y no mas
,
para c\

Confumo de los habitantes del país. Por el con-
trario la libertad de extraerlo bajo ciertas reglat

fomenta y extiende su cultivo haíta para aballe-ii

ter regionesctranas. > íoneit»

Por el Eftatuto X ti. de Carlos IL fué p^er-i

mitida en IngJaterra la extracción de granos siem-
pre que el precio del trigo nóéxcediéfe de qua-
irnta Shelines la quartera

, y á proporc on el de
los demás granos. Por el XV, del mil'mo Prínci-

pe se extendió eda libertad hafta el cafo en que
pafasé aquel precio de quarenta y ocho Shelines

Ja mifiíia medida : y por el XXII. se fíxaron pa-
' ^ ya aquella regla precios mas altos. Es cierto que

para extraerlo habia que pagar al Rey cierto de-

recho d^e librage: pero ejtaban regulados i tart

bajos precios todo^.los géneros en los asientos y
aranceles de ías Aduanan que aquel derechü por
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libra en el trigo venia á componer un Shelin port

<ada ocho fanegas , y asi proporcionalmente en*

1( s. dornas granos. Por el Eftatuto I de Guil!eU>

Ti^.o y M^aí;:<í, A6ta en que fueron eñablecidas las

gratificac'ones para la extracción de granos, que-

dó virtualmente extinguida efta contribucioa

, quando el precio del trigo no exccdia de qaa-

tcnta y ocho Shelines la quartera ; y por Eftatu-

to de Guillelmo III. se quitaron enteramente en
los precios mas altos , ó excesivos.

En Inglaterra pues no folamente fué fomen-
tado con gratificaciones el Comercio de extrac-

ción de granos , sino hecho mucho mas libre

que el interno para confumo domeftico. Por el

ultimo de los Eftatutos referidos se permitía en-
troxar ^1 trigo para el fin de su exportación^^

y no podia hacerfe asi como fuefe para ven-
derlo dentro del Reyno , á no fer que su pre-

cio no excediefe de quarenta y bebo Shelinet

la quartera. Hemos dicho que el ¡jiterés paiti**

cular del tratante en grano por medio de un
comercio enteramente interno nunca puede fer

opueño al del publico : pero el del comerciante

cxtra6lor puede ferio
, y con eft6l>- lo es mu-

chas veces. Si fucediefe el cafo de que mien-
tras la patria padeciefe una careftía , el paí¿

vecino sintiefe la aflicción de la hambre ^ podia

muy bien hacei el interés particular del Extrac-

tor que faliefen del Reyno tales cantidades de
trigo, que desde el pais vecino trasladafe la hauí-

bre á su patria. El objeto dire£to de eílos es-

tablecimientos no fué el abundante furtido del

mercado Nacional , sino levantar quanto fuefe

posible el precio pecuniario del trigo con el

pretexto de fomentar la agricultura , y ocasiow
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nar por consiguiente una confiante careftía den-^

tro del Reyno. Defanimando la introducción

quedaba ceñido el abafto del mercado dome.fti-

co aun en tienipos de efcasez á lo q^^e, el país

mismo produxefe : y animando la exportación
quando el precio se hallaba á la altura de^ qua-
renta y ocho Shelines la quartera^ quedaba pri*

vado aquel mercado hafta de gozar de fus pro-
pias coíechas en una efcasez considerable. Aque-
llas leyes temporales que prohibían en ocasio-

nes la extracción del trigo
, y que fuspendian

por cierto tiempo los impueftos fobre su in-

troducción , recurfos i que á cada momento^
tenia que acudir la Gran Bretaña , demues-
tran fuficientemente lo impropio de su gene-
ral siftema : por que si efte eftuviefe bien con-
certado no> se verian obligados á? cada paso 4v

abandonarlo,

¿ Si todas las Naciones siguiefen el generofo^

siftema de una libre introducción, y extracción-

de granos , los Eftados diferentes en que cfta di-

vidido el Continente se afemejarian á varias Pro-*

vincias de un: mismo Reyno.. Asi como entre
lbs> diftintos territorios de una misma nación la

libertad de aquel comercio no folo es un re-i

Corte para paliar los inconvenientes públicos de
una careftia , sino el medio mas eficaz de pre-

caver en realidad «na hambre publica j. como
lo acredita la razón y la experiencia , asi lo fe-

ria también entre diftintas Naciones y Reynos
de una vafta Región del mundo

,,
siempre que

ciertas circunftancias políticas no pugnafen en
algunas ocasiones con eíta franquicia, Quanto
mas extenfo fuefe el Continente , y quanto mas
&cilí la, comunicación por agua-^ tierra ,, tanta-
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menos expuefto eftaria qualquiera de fus paia

fes en particular á aquellas calamidades
,

pof
t|ui? la ^abundancia de uno podria remediar fa-

eilmentg Jt escafez del otro : pero fon muy po-*

eos 'los* que han adoptado efte siftema liberal.

La libertad de efte Comercio eftá en casi todas

partes mas ó menos reftringida
, y en algunos

paifes tan fujeta á ridiculos reglamentos , que
á cada pafo eftán ellos mismos agravando los

infortunios de una careftia
, y convirtiendo efta

en hambre, que es la mas terrible calamidad.

En los paifes que asi se gobiernan puede fu-

ceder muy bien que tenga tal necesidad de tri-

^o y que el pais vecino padeciendo alguna cares-

lia;, /no se atreva á focorrerlo por no incurrir

¡ambos en la calamidad misma : de efte modo
la mala política de una Nación puede hacer. im-
prudentes los reglamentos mas acertados de Isi.

faua política de otra. Una libertad ilimitada p&ra
la extracción de granos puede^íet muy pelii-

grofa , -pero nunca lo es tanto en los Eílados
grandes como en los pequeños

,
por que sien-

do en los primeros mucho mayores las cose-

chas , apenas fentirá una pequeña novedad el

abafto publico de que se extraigan muchas can-
tidades , como no lleguen á un excefo digno
de corrección. En un Cantón Suizo , ó en al-

gún Eftado pequeño de Italia puede fer muy
necefario reftringir fuertemente la extracción de
fus granos : pero en unos 'paifes como España,
Inglaterra

, y Francia apenas se necesita de res-

tricción : y quando convenga limitar efta expor-
tación, el precio que debe feñalarfe comp ter-

mino regulante para que en llegando á él no
pueda extraerfe mas grano , debe fer el mas alto

Tomo III. 12
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que pueda regularfe entre los precios medios
comunes. (4)

El trato del comerciante transportador , ó del

que introduce en el Reyno el grano extran-

gero para volv-erlo á facar , contribuye también
para el mas copiofo abafto del mercado domes-
tico : por que aunque su idea direda no fea

venderlo dentro del Reyno , lo hará así siempre

(4) El punto dé extracción de granos de España para Réja-

nos extraños se mando examinar en los años de 1756' J
57 por una Junta formada para sqIo este fin de varios Mi-
nistros idel Consejo : cuyas resultas fueron que se permitiese

la extracción siempre que el precio del trigo no excediese de

16 rs. vn. la -fanega en las fronteras de tierra : en los Puer-

tos de Andalucia de 20 reales . y en los de Asturias y Canta-
bria de 27 en ios mercados inmmediatos á las costas. En aquel

mismo tiempo facilito también ei Gobierno su exportación li-

bertando á los extractores de guias
, y derechos de licencias,

y al grano mismo de todo derecho é impuesto
,
quando se exc-

,cutase con bandera Española ; pero sujetándolo ¿ ellos quan-

do se verificase con extrangera
,

para fomentar por este ran^a

nuestra Navegación : mandando al mismo tiempo á todas las

Justicias que velasen sobre todas estas circunstancias , impi-

diendo la extracción quando se faltase á cumplir alguna de ellas.

Estas providencias no tuvieron cumplido /efecto haría que fo-

mentado en el Consejo el expediente sobre el libre comercio

de granos en el año de 1762, y expuesto en él lo conveniente

por el Fiscal de S. M. tomó aquel Supremo Tribunal las pro-

videncias que tuvo por mas acertadas, y que comunicadas Í
^., M. motivaron la Real Cédula citada de 11. de Julio de

\Xl^o » ^" ^* ^^ ^^ punto de extracción de granos se con-

cede amplia facultad para esta operación siempre que en los,

tres mercados consecutivos,, que fueron señalados por el Señor

Fernando VI. en los pueblos inmediatos á puertos y fronte-

ras , no llegue el precio del trigo , á saber , en los de Can-

tabria y Montañas a 32 rs. vn. la fanega: en los de Astu-

rias,^ CJalicia, Puertos de Andalucia , Murcia, y Valencia á 35.
V en íós de Fronteras de tierra á 22 : en cuyo estado permane-

cería libre extracción de granos, 6 su comercio extrínseco ea

nuestra Península.
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que se ofrezca la ocasión , con. mucha compla^ri

cencia ñiya , y á precio mas cómodo que al/

que habri,a de venderlo en el pais i que pen-)

fafe cotiJucirlo ; por que de eíte modo se escufal

de los gaftos de cargar y descargar repetidas ve-

ces
, y de los de fletes y conducciones. Los ha-

bitantes de un país que por razón de efte co-

mercio de transporte viene á fer como un de-
posito y fañoria general de aquellos granos que
fian de fervir para el abaño de otras Naciones,

muy rara vez se verán faltos de furtido en la

propia. Y aunque eñe trafico no pueda menos
de contribuir por su parte á la rebaja del pre-»

cío medio pecuniario del trigo en el mercado
domeñico, no por efto rebajará su valor real:

lo mas que bai4 ferá levantar algo el valor real

de la plata. / >! r

i-n Efte comercio de transporte eñaba prohi-

bido de hecho en la • Gran-Bretaña en las mas
ocasiones por razón de los altos impucftos car-

gados en la introducción de granos extrange-

Tos , de cuya mayor parte de derechos no cita-

ba concedido reembolfo : y lo eñaba exprefa-

mente en los cafos extraordinarios en que por
razón de la escafez era necefario fuspendcr

temporalmente los derechos de intíoduccion: por
lo qual venia á eflar enteramente prohibida en
-todo tiempo la negociación dicha de transporte

fegun el siftema general de aquellos reglamentos.

Por tanto todo aquel siftema general que dice

ítina conexión infalible con el eñablecimiento de
las gratificaciones para la extracción de granos
no lo considero acreedor á las alabanzas y elo-

'gios que se le fuelen dar generalmente. £1 ade-

lantamiento y la prosperidad que tantas veces
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se ha atribuido á aquellas leyes en la Gran- Bre-
taña puede con muctia razón atribuirfe á muy
diltintas caufas. Aquella feguridad qug las leyes

Británicas dieron á cada uno de los habitan-
tes de fus Dominios fobre gozar cada qual del

fruto de su trabajo y de fus fatigas es por sí

fola fuficiente para hacer que florezca qualquie-*

ra Nación á pefar de algunas abfurdas regula-

ciones de su Comercio: y efta feguridad tuvo

su cumplido efefto mucho antes del cílable-

cimiento de aquellas .gratificaciones. Aquel ex^ '

fuerzo natural que hace todo individuo por me«4

jorar de condición quando se le permite exeLi

cutarlo con toda aquella libertad que es con-
patible con la jufticia , es un reforte tan po-

derofo ,
que él folo , sin mas ayuda política, fue-v

le fer bailante para acarrear á la fociedad la

prospe»*idad civil de la riqueza, y aun para ven-

cer ios obítaculos que fean capaces de oponerle

algunas leyes poco premeditadas. En la Gran-
. Bretaña se halla perfectamente fegura la indus#

tria, y aunque no efté abfolutamente libre , la

eltá mucho mas que en otras muchas regiones

de Europa.

Y asi aunque la época de la mayor prospe-

ridad de la Gran-Bretaña fea poíterior al eíta-

blecimiento.de aquel general 5Íftema que dice

necefaria conexión con las leyes de las gratifi-

caciones fobre la extracción de granos , no por

eíto hemos de atribuir á eítas leyes aquella pros-

peridad. También ha sido poíterior á su gran

deuda Nacional, y feguramente efta no ha po-

dido fer caufa de que prospere la Nación , ni

habrá quien a:>i lo afirme á no tener el juicio

prevaricado. -t^j . .
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' El Eílatuto XI 1 1, del aftual Reynante ea

la Gran-Bretaña parece haber eftablccido en ella

un siftema^ por muchos respectos mas ventajo*

fo que I9S» 'anteriores con respefto á las leyes

relativas al comercio de granos
,
pero por otros

es tan malo como los antecedentes.

Por efte Eftatuto se han abolido los gran*

des impueftos que habia fobre la introducción

tn el cafo en que el precio del trigo mediado
llegafe a quarenta y ocho Shclines la quartera,

y asi proporcionalmente el de los demás granos:

y en lugar de aquellos derechos folo se han
cargado íeis Peniques en qüartera de trigo , y
en igualdad de proporción fobré los granos de
otra especie : con cuya operación el mercado
domettico se ha franqueado á los granos ex-#

trangeros de toda especie , especialmente del tri-

go^ y por consiguiente h^n bajado. cobsidera*

blernente fiís prccios.irq oí I: '•>) íiú^¿ oí>l

/::OiPor el; mismo Eftatuto se. manda cefar aquella

gratificación que diximos de cinco Shelines por

la extracción de cada qüartera de trigo ,
quando

su precio llega al de quarenta y quatro en lu-

gar de quarenta y ocho que . era la qüota en
que cefaba antes : regulandofe también propori.

cionalménte los demás granos- para darfe la cor-

respondiente gratificación. Siendo pues tan im-
propias y perjudiciales las gratificaciones , quan^
to mas antes cefen , ó quanto menores fean las

que se concedan tanto mejor ferá para el bene-
ficio publico. / :iíiiif3í¿q4iac>::/:iq <'

El mismo Eflatutb perhnite en tiempos de
mucha baratura- la libre introducción de trigo

para volverlo á extraer sin derechos , con tal

-que mientras efté dentro del Reyno permanez-
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ca entroxado bajo la cuftodia del interefado y de
los guardas del Rey. Efta libertad comprende
á mas de veinte y cinco Puertos de la Gran-
Bretaña, aunque algunos fon los nrras principa-

les , por no haber en todos la comodidad de
graneros fuficientes para su cuftodia. Efta nue-
vasLey propone un siftema mucho mejor que
el antiguo , en quanto á efto. j

Pero efta Ley concede gratificaciones para

la exportación de algunos granos que antes no
las tenían, como en la avena quando su pre-

cio no excede de catorce Shelines : y por la

misma se prohibe la extracción del trigo en lle-

gando su precio á quarcnta y quatro Shelines

la quartera; y asi respeclivamente de otros gra-

nos con proporción á sus precios ordinarios.

Eftos precios parecen demasiado bajos para el

efeño de negar en ellos una gratificación que
folo se ha concedido para exforzar su extVac-

cion, que á mi parecer es una inconfeqüencia

de principios: y asi ola gratificación se ha de
negar en el cafo de un precio mucho mas bajo

del trigo, ó la extracción se ha de permitir á

mucho mas alto : y en quanto á esto parece fer

Ja ley prefonte, menos regular que la antigua.

^ . Pero sin embargo de todas sus imperfeceio*

nes podemos acafo decir de ella lo que se de-

cía de las leyes de Solón ,
que aunque en sí

no fuefon las mejores y mas acertadas teniaa

toda la bondad de que eran fosceptibles los tiem*

pos y las preocupaciones vulgares: y por lo

fiienos prepararon el camino para mejorar mu<*

cbo con el tiempo y la experiencia, r

ir;
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'J ;r>jÍ"'^cU ¿;.CAPITULO VI. '^

.i,^iíi.óá')" "^^

'

. "i

"i^^moi pe,* los Tratados de Comercio. :>

uando una Nación se obliga por medio de
, un Tratado á permitir en sus dominios la in-t

troduccion de algunos géneros de cierta Pro*
vincia Extrangera, prohibiéndola al mismo tieroJ

po con respedo á todas las demás naciones, ó
exceptuando los de aquel país de los derechos

y de entrada á que eñán fujetos los de la misma
especie procedentes de los demás paifes, aquella

Provincia en cuyo favor se concede efta fran-

quicia , ó á lo menos fus Comerciantes y Ma-
nufañores grangean una ventaja conocida en el

Tratado. Eftos mercaderes y fabricantes consi-

guen cierta especie de monopolio en el país que
se moftró' con ellos tan indulgente : y efte ul-

timo franquea un mercado mas amplio y ex-

tensivo á los géneros del agraciado: mas amplio

porque excluidos de él los géneros de otras

Naciones, ó fujetos á graves impueílos de qué
exceptúan á los primeros , le priva de una can-
tidad considerable de los que las demás Nacio-
nes introducirían : y mas ventajofo, por que go^
zando los Comerciantes del país favorecido aque-í

Ha especie de monopolio en el mercado del fa-^

vorecedor , venderán siempre sus géneros á me-
jor precio que si eftuviefen expueltos á la com*
petencia libre de todas las Naciones.<iv ¡:'»*ííJ

Pero aunque ellos Tratados fean ve.ntajoPo$

para los mercaderes y fabricantes del país fa-

vorecido fon necefariamente contrarios á los in-^

terefes del indulgente: por que con ellos se da
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al extrangcro un monopolio contra el nacional:

y tendrían que comprar los naturales los gene-
ros que de aquella especie necesiten , muchamas
caros que si hubiera en su venta cjn% compe-
tencia libre. Toda aquella porción de produño
propio con que efta Nación compre los gene-
]?os extrangeros no podrá dexar de venderse mas
barata, por que quando se permutan dos cofas,

la baratura de la una es una conscqüencia nece-
saria, ó por mejor decir es lo mismo que la ca-

reza de la otra. Luego el valor permutable del

produfto anual de la Nación indulgente no pue-
de menos de disminuirfe con femejante Trata-
do: bien que ella diminución apenas podrá as-

cender al grado de pérdida positiva, sino á folo

el de la privación de mayor ganancia. Auuque-
venderia fus producciones algo mas baratas por
fola aquella caufa , regularmente no lo haría en
menos de lo que realmente tuviefen de cofte al

dueño : ni como fucedc con las gratificaciones

por un precio que no fuefe capaz de reem-
plazar el Capital empleado en pon-erlas en eftado

de venta
,
juntamente con las regulares ganan-

cias áe efte fondo : por que si asi fuefe no feria

de mucha duración aquel Tratado. Aun el país

indulgente podria ganar en tal ajuñe; bien que
algo menos que si se permitiefe la Ubre com-
petencia en aquel ramo. i^tf

Pero hay otros Tratados de comercio que se

han fupuefto ventajofos fobre muy diferentes

principios ; y ha habido pais comerciante que
ha concedido al extrangero un monopolio de
efta especie contra sí mismo fobre géneros de
cierta especie por fola la perfuasion de que en
el giro total entre ambas naciones venderia la

in-
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indulgente anualmente mas de lo que podría

comprar de la favorecida
, y por consiguiente

que al fin del año se inclinaría la balanza en

oro y plata en favor de la que permitía á la

extraña fónfejante monopolio. Sobre eíle princi-

pio se fundaron los ponderados encomios que se

dieron en la Gran-Bretaña al famofo tratado de

'comercio celebrado con la Corte de Portugal

por Mr. Methuen en el año de 1703. Para ins-

trucción de la materia , de que tanta doñrina
pueden facar las demás naciones fobre eftc pun-
to , daremos aquí la copia literal de aquel con-

cierto, que coníla de folos tres artículos.

Articulo I.

.: S. R. M. Fidelisima promete en nombre su-

yo
, y en el de sus Sucefores admitir para siem-

pre jamas en el Reyno de Portugal los paños^

y demás manufañuras de lana de Fabrica de la

Gran Bretaña , como se acoftumbraba hafta que
fueron prohibidas por una exprefa ley ; pero ba-
jo la condición siguiente:

Articulo IL

A faber, que S. R. M. Británica tanto en
su nombre , como en el de fus Sucefores ha de
quedar obligado para siempre jamas á admitir en
los dominios de la Gran-Bretaña los vinos,, de
Portugal: de modo que en ningún tiempo, bien

haya paz , bien se publique guerra entre Ingla-
terra y Francia , se habrá de imponer ni exigir

fobre los vinos de Portugal con pretexto ni nom-
bre de aduanamiento ó qualquiera otro título,

TvíMO 111. 13
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direña ni indireftamentc , bien fean introduci-

dos en la Gran Bretaña en pipas ó toneles, bien
en otras vasijas , mas impueftos ni mas derechos
que los que se exijan fobre igual cantidad ó me-
dida de vino Francés , deduciendo^ o rebajando
defpues una tercera parte del tal impuefto en fa-

vor del de Portugal. Y que si en algún tiempo
fuefe quebrantado efte pafto/traftornando ó per^
judicando efta deducción ó rebaja de derechos
de aduanamiento y de qualquiera otro impues-
to, .ferá licito a S. R. M. Fidelisima volver á pro-
hibir la entrada en su Reyno de paños y manu-
faÉturas de lana de fabrica de la Gran- Bretaña. >

Articulo III.

Los Excmos. Sres. Miniftros Plenipotencia-

rios prometen , y se hacen responsables por sí,

y i nombre de quienes reprefentan
,
que los Re-í

yes sus Amos ratificarán por sí mismos respec-

tivamente eíle Tratado : y se remitirán recipro-

camente fus ratificaciones dentro del termino de

dos meses.

Por efte Tratado vino á quedar obligada la

Corona de Portugal á admitir en fus dominios las

manufatturas Inglefas de lana del miímo modo
que se admitian antes de -su prohibición , efto es;

sin levantar los impueftos que entonces pagaban

á su introducción : pero no i admitirlas en ter-

rajaos mas ventajofos para el Inglés que las de

otras qualcsquiera Naciones , como Francia, por

exemplo , España , ü Holanda; Pero la Corona

de Inglaterra por el contrario queda obligada á

admitir los vinos de Portugal pagando eftos, dos

íerceras partes no mas de los impueftos que pa-..
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^ganá su. introducción los de Francia , que son

nlos únicos que pueden hacer mayor competencia

. á loa Portuguefes. En quanto ¿ efto pues es un
tratado ^ic/itajoso en favor de Poitugal y contra

.la Gran-Bretaña.

t^ffpi-^No obñante se ha celebrado en Inglaterra
• como pieza exemplar de una refinada política.

, Portugal recibe anualmente del Brasil mayor can-

-tidad de oro que la que puede emplear en su

comercio interno tanto en forma de moneda, co-

mo en alhajas de uso. El fobrante es demasia-

do grande para dexarlo ociofo y ateforado en
. arcas , y como no puede hallar un despacho ven*

V tajofo dentro del Reyno no puede menos de fa-

. Ür de él á pefar de las prohibiciones de su ex-

. tracción para cambiarfe por otras efpecies de fa-

lida y despacho en el mercado domeftico. Una
porción muy considerable de eñe metal va á pa-

rar anualmente á Inglaterra en retorno de gene-
ros Inglefes , ó, de mercaderías de otras Nació-

^^ncs que reciben fus retornos respetivos por me-
dio de la Gran-Bretaña. Mr. Baretti llegó á in-

formarfe á fondo de que el Correo Paquebot
.conducía femanalmente , computadas unas fema-
rías con otras , desde Lisboa á Inglaterra mas d^

»j5:inquenta mil libras Efterlinas en oro. Quizas
:fué algo exagerada aquella fuma ; por que en tal

] cafo la importación anual ascendería á mas de
^dos Millones feíscientas mil libras, que es una
, cantidad fuperior á la que se fupone entrar del

Brasil en Portugal en cada un ^ño^oll^
Hace algún tiempo que los Comerciantes In-*

glefes se dusguítáron del trafico con la Corola
de Portugal ,

por haber sido revocados , 6 q;ie^

brantados algunos privilegios que se les ha¿)iaa
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concedido no por tratado cxprcfo , sino por una
indulgencia gratuita de aquel Gobierno ; bien

que i folicitnd , y fegun es muy verosímil en re-

compcnfa de mucho mayores graciaír, defenfa,

y protección que habia difpensado á los Portu-
guefes la Corona Británica. El pueblo, aunque
por lo regular mas interefado en^^l comercio
Portugués, que en alguno otro,-se manifeftó en-
tonces m^as dispuefto á pintarlo ¿orno menos ven-

' tajofo que lo que vulgarmente se habia creído,

que á favorecerlo como hafta allí : y para cfto

decían que la mayor parte del oro que entraba

de Portugal en la Gran-Bretaña no era para cs-

-ta nación, sino para las^demas dé Europa ,
por

' que los vinos y demás frutos que iban de la Lii-

sitania casi igualaban en valor á los efeftos Bri-

tánicos que á aquella nación se remitían.

Pero fupongamos que todo el oro fuefe para

-la Gran-Bretaña, y fupongamos también que aun
' afcendia á mayor fuma que lasque ponderó Mr.
•Baretti , efte comercio na por eso feria mas ven-

tajofo á Inglaterra que qualquiera otro en que
se recibiefc en géneros confumibles igual valor

-que el que por minifterio del mifmo comercio

•^e '' tcmitíefe afuera.

La parte quede aquel oro podemos fuponcr

añadida anualmente al uso del país en baxillas,

alhajas, &c. es ciertamente muy pequeña, y el

refto no puede menos de falir fuera á buscar cam-
bio de géneros confumibles de una ú otra espe-

cie. Si eftos géneros se compran direclamcntc

con él prodü6to de 'la induftria nacional , v. g. la

Tngl^fa , será un trafico mucho mas ventajofo á

eiVa nación
,
que si primeramente tuviel'e que

Gon.'^prar con aquel produÉlo el oro de Portugal,
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Ty dcfpucs grangear con cftedc otras Naciones
.aquellos géneros de confumó. Uq ucon^eifcio e,^
v^trinfeco direfto para confumo donieftic<^ es m|ir

'Cho mas»véntajofo que el indireílo, ó p^r rodeos:

y en el direño no se necesita tanto Capital co-

mo en el indirefto para traer al mercado domes-
tico una mifma porción de géneros dcJCQnfiimo.

;Si la cañtid&d pues de induftriavqu^. s^i 'etiaplea

•en producir mercaderías aprdposito pa^ra Pc^r^Jiir

gal es mayor que la que se iiecesij:a para pror

ducirlas para otros mercados en que puede ha-

Jlarfc la mifma cantidad de géneros de confur-

.mo qu« se necesita en Inglaterra , efte confjercip

xon aquel mercado feria m^s venujofo á^laGrarif-

, Bretaña, que el que tiene con el dfe Portugal -.por

-que?eii5tal cafo feria baftantec^Jo Capital mu^
<ho menor que el que ahora :esr neceíarip eina-

plcar para adquirir, tanto el oro para el uso, co-
tmo para la adquisición- de los, demás generas d^
ronfumo : y por consiguiente quedíiha de>^bprr(^

•

4in Capital qup podia .éeftinarfe á Qtras;/4ínjpre£aiS

que fomentarían cieíta parte mas de ihduílría, y
«aumentaría cierta porción mas de produflo anual.

Aunque la Gran-Bretaña fuefe enteramente

excluida^ del comercio de Portugal hallaría: muy
-pofca^díficultad en confeguir quanto.-^QfO. ne<íer

sitafc anualmente para fus uíbs , sus moncdasr,-^

para el giro del comercio éxtrangero. JEl oro, co^

mo las demás mercaderías , se encuentra en don-
de quiera que hay con que adquirirlo , ó cofa

por que cambiarlo. Fuera de efto el fobrantp

anual del oro Portugués siempre habia de falir

fuera de efte Reyno , y lo h»bría de extraer

qualquiera otra Nación que se alegraría sin du-
da de volverlo á vender dei mifmo modo que lo
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hace al prefcnte la Gran-Bretaña. Es verdad
-^uc tomándolo á Portugal se compra de prime-
ra mano, y sacándolo de otra Nación que no
fuefc aquella, ó España, se compranu de ícgun-
da

, y por consiguiente mas caro : pero efta di-*

fercneia feria tan corta que no merecería la aten-

>cion pública.

Casi todo el 'Oro que entra en Inglaterra, se

•dice, que va de Portugal. Con las demás Na-
xiones la balanza del comercio está contra In-
glaterra , ó por lo menos no muy á su favor:

pero hemos de tener prcfente que quanto mas
«ca el oro que se Heve desde qualquiera Nación,
menos ha de ser el que se conduzca defde otra:

por que la exigencia , ó demanda efe£liva de to-

do país con refpefto al oro , se ciñe á ciertos tér-

minos , ó hafta cierta cantidad ; como con res-

peto á qualquiera otra mercadería. Si desde un
país se conducen nueve decimas partes del que
«e necesita, de todos los demás reítantes no se

conducirá mas que una decima que falta para

cubrir toda la cantidad. Ouanto mas oro se in-

íroduzca en una nación fobre lo que necesita pa^

ra su ufo , moneda , y giro anualmente , mas se

hade volver á extraer para otros paifes : y asi

ijuanto mas á favor de Inglaterra parece la ba-

lanza de su comercio coa ciertas naciones ,^ mas
en su contra se manifieíla con respefto al que
gira con otras.

No obftante fobre el errado principio de es-

ta necia idea quieren suponer que Inglaterra no
puede fubsiftir sin el comercio de Portugal, Fran-

cia y España foHcitaron de la Corle de Portugal

en la penúltima guerra
,
que excluyese de sus

Puertos todo Navio ^ ó Embarcación Británica^
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y que^ panra la feguridad dé fefta exd'íisíon se re^t

cibieíen en ellos guarniciones Efpañolas y Fran-í

cefas. Si el Rey de Portugal hubiera condefcen->

dido á efta, proposición se hubiera libertado la^

Gran-Bretaña de un embarazo mucho mayor que
el perjuicio que podia caufar la perdida del co-

mercio y correspondencia Portuguefa, como era

el de foftener un Aliado de taiv pocas fuerzas

para sü propia defenfa
,
que si el abrigo del pó-i

der Británico no hubiera podido coníeguir que se

libertafe á aquella Corte de femejante condicioa»

no hubiera podido escapar de una ruinofa campa-^
ña con las otras dos Potencias. La perdida del

comercio ct>ñ Portugal hubiera caufádo sin dudaí
en la Gran-Bretaña muchos perjuicios é ihcon-.>.

venientes para los Comerciantes particulares que:,

en aquella ocasión hubieran tenido empeños en>
él, pues en dos ó mas años no podrian encon->
írar modo -de emplear fus Capitales en otros Rey-
nos con, igual ^ventaja ^ pero quizás hubiera pa-it

rado en eílo sojo. todo* el ponderado perjuicio

;

que Inglaterra hubiera fentido con la perdida de
aquella porción de su correspondencia y policía í

comercia-]. * tÁ ,

Una introducción anual considerable de plata

y de oro hunca es de mucha importancia para

el fin de conílruir piezas de ufo , baxillas
, y .

moneda, sino para el giro del comercio extran* >

gero. El comercio extrinfeco indircfto, ó por
rodeos con las Naciones extrañas se gira con
mas facilidad por medio de ellos metales que
de qualquicra otra mercadería. Como fon unos
inftrumentos generales de él se reciben en re-

torno de qualquiera especie , mas fácilmente que ^

otro alguno: y por razón de su poco bulto y
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mucho val or cuefta menos conducirlos de «n
lugar i otro , y pierden menos que qualquiera
otra mercad eria en los deterioros de continua-
das conduce iones y transportes. Y asi de quan-
tas cofas fon capaces de llevarfe de unos pal-

ies á otros ninguna mas aproposito para el cam-
bio general que el oro y la plata : por lo qual
la principal ventaja que el comercio de Inglater-

ra faca del de Portugal consiíle en que eña Na-
ción facilita á la primera los medios de comer-
ciar con otras ; ventaja que aunque no fea ca-
pital , no dexa de ser considerable. i

Parece, una verdad bien palpable , que para
cubrir aquella cantidad de oro ó plata que hay
que añadir anualmente para el ufo y gafto de ba-
xillas y monedas en un Reyno , no «e necesita

de una importación ó introducción considerable

de aquellos metales : por lo qual aunque á In-
glaterra faltase el comercio dircfto con Portugal
no la faltarla la porción de oro y plata que para
aquel fin necesitafe anualmente. ^^-1 i

Aunque es de gran consideración en la Gran-
Bretaña el trafico de los Plateros , y de los que
trabajan en oro , la mayor parte de las nue-
vas^ pi^feas' ^ue se venden anualmente eftán fa-

bricadas con plata vieja fundida ; de fuerte que
lo que anualmente se añade á todo el conjunta

de baxillas y piezas de ufo de aquel Reyno ne-

cesita de muy corta introducción anual de aque-
llos metales nuevos» . k

Efto mifmo fucede con la moneda. Ninguno
fcgun creo V habrá/ llegado i imaginar, que la

mayor parte de la que anualmente se acuña en

un Reyno como el de la Gran-Bretaña , en que
techa la computación por un decenio ascendía

an-
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antes déla reforma del nuevo cuño de oYo á mas
de ochocientas mil libras al año en aquei metal,

fea una cantidad añadida á la dé la moneda que
corrra antes.. En un país en que el Gobierno es

el que ccJftea los gaílos del monedage , el valor

de la moneda , aun quando efta contenga todo su

pefo de ley , nunca puede fer mucho mas que
el de igual cantidad de aquellos metales sin acu-

ñar ; por que folo hay que añadir la moleília de
llevarlos á la Casa de Moneda

, y la dilación de

algunas femanas para íacar por una cantidad de
oro ó plata sin acuñar, igual cantidad acuñada.

Pero se debe advertir que en todo país la ma-
yor parte de su moneda corriente eftá por lo re-

gular mas ó menos desganada , ó en otros térmi-

nos , mas ó menos degradada de su pefo de ley,

y de su calidad. En la Gran-Bretaña lo eftaba

imucho antes de la ultima reforma
,
pues la mo-

-neda de oro tenia un dos por ciento menos de

-lu ley y pefo
, y la de plata mas de un ocho. Pe-

ro si quarenta y qüatro Guineas y media , con-

-tenicndo entero fu pefo de ley que es una libra

de pefo de oro , no podia comprar sino muy po-
co mas de una libra de pefo de oro sin acuñar,

quarenta y quatro guineas y media, á que faltafe

alguna parte de su pefo de ley no podría com-
prar aquella libra de pefo de oro sin acuñar

, y
feria necefario añadir algo mas por aquella falta.

El precio corriente del oro en paila en Ingla-

terra no era el de 46. lib. 14. Shel. y 6. d. que
es el del amonedado , sino el de 47. lib. y 14.

Shel. y á veces el de 48. libras Efterlinas. Quan-
do la mayor parte de su moneda se hallaba en

efte eftado de degradación y desgafte
,
quarenta

y quatro Guineas y media recien acuñadas no
TOMQ III. 14
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podían Comprar en el mercado publico mas mcr-
caderia* que otro tal numero de guineas desgas-

tadas
, por que luego que se mezclaban las pri-

meras con las fegundas, no podian di^ftinguirre las

desgaftadas de las recientes sino por medio de
un trabajo y una prolixidad de que no era digna

su corta diferencia : y asi no valian mas que 46.

lib. 14. Shel. y 6- d. como las demás Guineas. Si

se fundian ó derretían, producian sin perdida íen-

sible una libra de pefo de ley de oro,que en qual-

quiera tiempo podia venderfe por 47, ó 48. libras

Efterlinas en oro ó plata , tan aproposito para

todos los ufos de la moneda , y para volverlas

á acuñar como las que habían sido derretidas.

Por lo qual venia á hacerfe una ganancia cono-
cida en derretir la moneda corriente de reciente

cuño ; y se executaba así en efefto con tanta

prontitud que no habia providencia que baílase

al Gobierno para precaverlo. En cuya confeqüen-

cia las operaciones de la Cafa de la Moneda ve-

nían á ser como las del eftambre ó tela de Pe-
nelope, que lo que se hacía de día se desvarata-

ba de noche : de fuerte que la Cafa de Moneda
no tanto se empleaba en añadir á la antigua con-
tinuas porcipnes nuevas de moneda , como en
reemplazar las que diariamente se < volvían í

derretir.

Si los particulares que llevafen á la Cafa de

la moneda su oro ó su plata para que se les acu-

ñafe ,
pagafen por sí mismos el cofte del mone-

dage, añadifian algo al valor de eftos metales

como lo hacen las hechuras en las piezas y alha-

jas de ufo. El oro y la plata acuñados valdrían

mas que igual cantidad en pafta. No siendo exor-

bitante el derecho de monedaje se añadiría al
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metal en pafta todo )o qne aqael montafe
,
por

que teniendo en todas partes el Gobierno el

privilegio, ó derecho exclusivo de acuñar la

moneda >i rfinguna podria correr en el publico

mas barata que la que el Gobierno dispusiefe.

Efái^erdad que si los derechos del inonedage

eran muy altos , efto es , si excedían en mucho
del valor real del trabajo y demás gallos de sti

acuñadero , los monederos falfos teínto del Rey-
uno como extrangeros se animarian á fus frau^

dulentas operaciones con la diferencia grande

que hallarían entre el valor del metal en pas-

ta y el del acuñado, con lo que introducirían

-infinidad de monedas contrahechas , y tantas que
4cafo llegarían á degradar el valor de las legi*.

unas del Reyno. En Francia, aunque el derecho
de monedaje asciende á un ocho por ciento,

"BO se sigue con tanta facilidad un inconve-
niente de eña especie , por que los riesgos á

que se expone un^monedero falfo , cogido deni^'

tro del Reyho, ó fus agentes y corresponfales

si se halla- fuera , fon tan grandes que apenas
habrá qujen se exponga á fufrirlas por tan cor-

to interés. (*)

Los derechos de monedage en Francia le-

vantan el valor de la moneda á mas alta pro-
porción que la cantidad de oro puro que con^
tiene : y asi por Decreto de Enero dp 1726, (t)

(*) Por lo respeílívo á España diximos ya lo suficiente-

en este punto en las notas que sobre el monedage pusimos qn
el libro primero de este libro, por lo que seria molesta su

repetición : solo bay que advertir que aquí habla el Autor de
los monederos falsos que acuñan moneda de plata y oro de
ky , no de otros metales falsos, 6 bastos. '«^'^''ífjr

(+) Véase el Diccionario de • Moneda* Tom. 2, Art,
^figneurage por Mr. Abot de BazingHcn,
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se fixó el precio de la Cafa de Moneda en el ora
fino de 24 quilates a razón de fetecientas qua-
renta libras, nueve fueldos , un dinero

, y un
onzavo el marco de ocho onzas de Funs- El oro

en moneda de Francia, dándole algo de remedio
al cuño , contiene veinte y un quilates tres quar^
tillos de oro fino , y dos quilates y quarto de li-

ga. En efta fuposicion el njarco de ofo d^ ley.'no

vale mas que unas feiscientas fetenta y una libras

y diez dineros. Efte marco fe acupa , ó talla e^
treinta Luifes de oro de veinte y quatro librat

Francefas cada uno, ó en fetecientas y veinte lib^

con loque el cuño, ó monedage aumeota al valor

del marco de ley la diferencia que h-ay' entre feis^-

cientas fetenta y una libras y diez dineros
, y

fetecientas y veinte libras Francefas, ó quarenta

y ocho libras diez y nueve fueldos y dos dineros.

En muchos cafos pues quitaria enteramente

el derecho del monedage la ganancia en derre-

tir la moneda , y en otros la disminuirla. Efta

ganancia nace siempre de k diferencia entre la

cantidad de metal fino que la moneda corriente

debe contener, y la que en efeño y anualmen-
te contiene. Si efta diferencia no llega á lo que
cuefta el monedage se perderá en vez de ga-

nar en su fundición : si es igual ni habrá ganan-

cia ni perdida: y si es mayor no podrá menos
de haber ganancia

,
pero mucho menor que si

no hubiera derecho de monedage. Si en la Gran-
Bretaña se hubiera eftablecido efte derecho an-

tes de la ultima reforma de su cuño , imponieri-

,^do por exemplo un cinco por ciento , se hubie-

-ra verificado la perdida de un tres al que hubie-

ra intentado derretirla : si aquel derecho hubie-

ra sido de. un dos ni hubiera habido perdida ni
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do en uno , hubie;ra ganado e| que la Jbiubicr%

derretido, pero,folo un uno por ciento
, y, jio yi)^

dos que ^aAaba por no haber derecho de mone-^

dage. En qualquiera parte p^ues en qup^se reci-

ba la moneda por cuenta y no por pcíb , no hay
\in medio mas, eficaz para precaver que se der-^

rita la moncha corriente que imponer un dere^
(pho de monedagCrj cuyo arb|itrÍQ impedirá tarafe

bien eficazmente su extracción del Reyno rcs^

petlivo. Por lo común las piezas que se derri-.

ten , ó que se extraen son las mejores
, y ma¿

^condicionadas
, por que fobre ellas son mayo;-^

riS5 las ganancias. ..i

q]j La Ley que en Inglaterra hizo libre de dc^
rechos el monédage para fomentarlo fué efta-

blecida en su principio por tiempo- limitado

reynando Carlos IL, y continuó después en vir-

tud de varias prorroga^ hafta el año de 1769
en que se perpetuó. Ll-Banpo de Inglaterra se

veia obligado á cada pafo á llevan palta ¿la
Cafa de la Moneda para proveer de dinero fus

Arcas
, y creyendo que para fus interefes feria

una ventaja conocida el que el Gobierno eos-?

teafe los gaftos del Cuño ^ es muy probable,

que por.folo cpmplacer.á efta Compañía se hi-

ciefe perpetua y general aquella Ley. Si llegafe

á defterrarfe , como es regular que fuceda , la

coílumbre de pefar el oro , q si el oro acu-
ñado en * Inglaterra llega á recibirfe por cuenta

y no por pefo, como se hacía antes de la uU
tima reforma, conoceria efta Compañía, que en
efte , como en otros muchos puntos no habia

entendido bien fus verdaderos interefes.
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Antes de la. ultima reFundicion de la mow,
neda Ihglefa en que el oro acuñado eftaba un'

dos por ciento maV bajo de su pefo de ley,

como no se pagaban derechos de moned?ge, folo-

venia á contener un dos por ciento menos que
igual cantidad del mismo metal en pafta : y por
tanto quando aquella Compañía llevafe su ora
á la Cafa - ^tyIk Moneda para que se lo acu-í

ñáfe pa'gapiá''¥iefcíérariamente un dos por ciento'

mas de' lo qu'é valia después de acuñado: pero

si hubiera habido un derecho de monedage por
razón de gaftos de acuñadero , la moneda cor-

riente' de oró aunque hubiera .contenido el mis-

mo dos por ciento menos que su peío de leyi

hubiét'á ' sido dé' igufeil valor que la cantidad no
que cóntenia sino que debia contener aunque
ifo la contuviefe

, por que el valor de las he-

churas, digámoslo asi, compenfaba la falta de
pefo. Es verdad que hubiera tenido que pagar

aquellos derechos de monedage, pero siendo la

f)erdida en efte cafo de folo un dos por ciento,

hubiera sido la misma no mayor que la que era

antes , quando la ocasionaba la falta de pefo

en la moneda
, y por otra parte se evitaban loi

demás inconvenientes.

Si el Señoreage , ó derecho del cuño , fu-

ponemos que hubiera sido un cinco por ciento;

y que la moneda de oro corriente folo hubiera

cñado un dos por ciento menos del pefo de su ley;,

hubiera ganado el Banco en elle cafo* tres por

ciento fobre el precio de la paila
,
pero como

que tenia que
.
pagar aquel derecho del cinco

par el monedage , su perdida en toda la ope^

ración «no hubiera pafado del mismo dos por

ciento.
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Si el derecho del monedage folo hubiera sh

do un uno por ciento
, y la degradación de pefc^

de la moneda corriente el mismo dos^ al Bancq
folo hubiera perdido en. eíle cafo uno por ciento

fobre e? precio de la pafta ; pero como tenia

que pagar aquel derecho del uno, vendría á

fer toda su perdida el mismo dos por ciento

q^u^i en U^; anteriores operaciones.

.,h Proponiendofe un. derecho de monedage ra-

zonable, y al mismo tiempo que la moneda cor-

riente eítuviefe lo mas próxima que eftar pu-
diefe i su pefo de ley , como lo ha eftado por

lo regular desde la ultima refundición ,* todo lo

que el Banco pudiera perder en aquellos dere-

chos lo ganaría fobre eF precio de la pafta : y
quanto pudiera ganar fobre efte precio lo per-

dería en el monedage quando acuñafe su me-
tal. Luego ni perdería ni ganaría en toda la

operación, quedando en efta parte el Banco en
la misma situación prospera ó adverfa que si

no se impusiese tal derecho de monedage.
Quando los derechos que se imponen fobre

qualquiera mercadería fon de tal fuerte mode-
rados que no fean capaces de eftimular al con*-

Irabando , el mercader que trata en ellas aun-
que adelanta aquel impuefto , no puede decirfe

propiamente que lo paga, pues que lo faca en
el f^breprccio de la misma mercadería. Todo
impueílo se paga finalmente por el ultimo com-
prador que es el que confume el genero : pero
ía moneda es una mercadería respeño de la

que todo hombre es mercader no confumídor;

ninguno la compra con otro fin que el de vol-

verla i vender ; y así con respefto á ella no
hay ultimo comprador que la coafuma* Ppr lo
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que quando los derechos de monedagc fon

tan moderados que no fean capaces de esti-i

mular á los monederos falfos á contrahacer el
e

tuno, aunque todos adelanten el impyefto, nin-

guno lo paga
, por que cada uno lo va reco-

brando en el fobre-precio que tiene la moneda
fobre la pafta.

Luego un moderado impuefto fobre el mo-
nédáge en cafo ninguno podria aumentar real-

mente los gaftos del Banco , ni los de qualquie-

Táí 'particular que llevafe á la Cafa de la Mo-
iieda metal on pafta para reducirlo á moneda:
tii la falla de efte derecho los disminuye ^n
cafo alguno. Oue haya que no haya aquel im-i.

puefto j si la moneda corriente contiene todo el

pefo de su ley nada coftará el monedage : si no
llega ' i su péfo de Ley siempre habrá de cos-i»

tar , ó ferá-lo' mismo que si coftafe aquella

diferencia lentre la cantidad de ley que debiera

contener, y la que en efefto contenga. Y asi

el Gobierno que coftea á fus'expenfas los ganos
del cuño no Tolo fufre aquel dispendio aunque
corto , sino que pierde una renta que pudiera

facar sin perjuicio- del publico ; puefto que nin-

guno fale beneficiado positivamente y en realii.

dad de aquella inútil generosidad,
fí Pero los Dire6tores del Banco de Londres
quizás no quisieron condescender en que se

impusiefe Derecho de monedage fundados en

el principio de fer una especulación que no les

prometia ganancia positiva, sino únicamente una
precaución contra la perdida. En el Eftado pre-

fente de la moneda Inglefa de oro , y mientras

dure la coftumbre de recibirla por pefo y no
por «cuenta , nada ganarian ciertamente con Te-

me-
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mejante novedad : pero si llega i defufarfe>

aquel modo de recibir moneda ^ como es muy»
verosímil que fuceda j y si. efta misma moneda
de oro dfjzae en aquella degradación en qucr

había incurrido antes de la refundición , feria^

muy considerable la ganancia , ó hablando con^

mas propiedad , los ahorros que haría el Banco,
en confeqüencia de la imposición del Derecho
del monedage. El Banco de Jnglateírs^ ,^s el quq
cnvia á la Cafa de la Moneda de aquel Rey-
no una cantidad considerable de paila para acu-
itarla, por lo qual vendría á recaer en él la ma-».'

yjor parte del pefo de efta carga. Si la canti-

dad que anualmente se acuña fplo fuefe la qu^
baftafe para reparar las inexcufables perdidas,

desmejoras , y desgaftes de la moneda corriente,

rara vez excedería de cincuenta á cien mil li-

bras Efterlinas al año: pero fuponiendo que la

moneda eftuyíefe degradada de su pefo de ley,

era necefarío que el monedage ademas de cu-

brir aquellos deterioros llenafe el hueco que
dexaria en el Eftado la extracción , y la fun-

dición continua de las monedas recien acuña-,

da? ; y efta fué I4, caufa de qu^ 4i^z , ó dpce
años antes de la ultima reforma del cuño hu-
biefe ascendido el monedage por una computa-'

cíon media á mas de ochocientas y cínqucnta

mil libras de cofte al año. Si hubiera habido

un Impuefto de un quatro ó cinco por ciento

fobre el acuñadero del oro, es muy probable que
aun en el eftado en que se hallaban entonces

cftas cofas , se hubiera precavido tanto la ex-
tracción , como la continua fundición ó der-

retidero de moneda corriente. El Banco enton-

ces en lugar de haber perdido anualmente cer-r
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ca de un dos y medió por ciento que per^

dia fobre la paila que acuñaba en canndad de
mas de ochocientas y cinquenta mil libras lEs-

terlinas, ó de incurrir en una perüda anual

de mas de veinte y un mil doscientas y cin-í

quenta libras, no hubiera fufrido quizás la dc-i*

cima parte dé efte desfalco.
'

El Subsidio concedido al Gobierno por el'

Parlamento para gados de cufio no asciende á

mas que catorce mil libras Efterlinas al año,

y loque cucfta al Gobierno con las rentas dé-

los Empleados en la Cafa de Moneda , rio pafa,

fegun se me ha afegurado , de la mitad de aque*
Ha luma. El ahorro de efta corta cantidad , ó
la ganancia de una renta que no podria fer mu-,
cho mayor fon objetos de muy poca conside-

ración para que merezcan la atención feria de
un Gobierno vado : pero el ahorro de diez y
ocho á veinte mil libras anuales en el cafo de un
fucefo que no es improbable

, que se ha veri-

ficado ya varias veces
, y que es muy verosi-

mil que vuelva á fuceder , es feguramentc un
punto que merece las atenciones mas ferias de
una Compañía como el Banco de Inglaterra.

Algunas de eftas consideraciones pudieron
haberfe colocado con mas propiedad en aque-
llos Capitulos del Libro primero de efta Obra en

que tratamos del uso
^ y origen de las monedas,

y de las diferencias entre los precios real y no-

minal de las mercaderías ; pero como la Ley es-

tablecida en Inglaterra acerca del fomento del

monedage trae su principio de aquellas preocu-

paciones vulgares que fué introduciendo infen-

siblemente el siftema mercantil , no pude menos
de refervar eftas reflexiones para efte Capitulo.

f i - .. i 'j tú *j ¿
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Nadsi podia ser mas conforme al espiritu de aquel
iiftema que una especie de gratificación para ani-

mar Ja producción , digámoslo asi , de la mone-
da, por que»»fegun él> efta es la que conftituye la

riqueza de qualquiera Nación : y quien duda,
que fegun tales principios feria un expediente

admirable para, enriquecer un país.

Ljmmv C A P I T U L o
^
V I L

-af%^ efe-. De las Colonias»

oñ\<^ jsi^ P fA; R T E I

.

De los motivos que hay para establecer nuevaS'

\zi Colonias.

tos interefes políticos que motivaron los pri-

meros eftablecimientos de las diferentes Colonias

íluropéas que se extendieron por la America é

Indias Occidentales no fueron tan claros y dis-

tintos como el que erigió iguales eftablecimieaT

tos entre los antiguos Griegos y Romanos. 1

Cada uno de los varios Eftados que compon
nian la antigua Grecia ,

pofeia una porción muy
limitada de territorio , y quando sus habitantes

iQ aumentaban de. modo que excedia su nume-
ro del que cómodamente podia mantener el ter-

reno , falia parte de ellos en busca de eftable-

cimiento á las partes mas remotas y diflai;ites del

mundo entonces conocido; por que las Nacio-
nes guerreras que poblablan aquella región , re-

ciprocamente próximas en fus contornos , no
permitían unas k otras que pudiefen extender fu$

términos dentro de fus propios territorios. Laj
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Colonias Dorianas falieron para Italia y Sicilist

efpécialmente , cuyos territorios eftaban habita-

dos de Naciones barbaras é incultas en tiempos

anteriores á la fundación de Roma : «Us de Jonios

y Eolia'nos
,
que fueron las otras dos Tribus mas

con-siderables de los Griegos , pafaron al Asia

Menor , y á las Islas del Mar Egéo^ cuyos anti-^

guos habitantes parece haber eílado en casi la

misma condlcioii ,
qbe lo^ de ItaÜa-y Sicilia. La

Nación matriz , aunque consideraba fus Colo-
nias como propias filiacioínes ^ acreedoras en to-

do tiempo á su favor y protección , y siempre

refpetuofas y fumisa's ^ no obftantc las tenia como
unos hijos emancipados fobre los que ni podia

pí-í?t^hdef der^^hó , ni Vecíanmr autMidad ni ju-

risdicción direfta. En confeqüencia de efto las

Colonias eftablecian su forma peculiar de Go-
bierno, fus Leyes, fus Magiftrados, y hacían paz,

y guerra con fus vecinos como un Eílado inde*

pendiérvte que no tenia que efperar aprobación,

ni confentimiento de la Matriz para fus proce-
dimientos. En efta fuposrcion ¿ que cofa puede
haber ttí^s clara que el interés que motivaba j
dirigía unos eftabiccimientos de ella especie?

Roma , como las mas de las ant;iguas Repu-í.

blicaii , fué en fus prificipios fundada fobre una

iey Agraria, que dividia el . territorio publico

en ciertas porcianes
, y las diftribuia entre los

diferentes Ciudadanos que componian el Eílado*

!E1 GUfíá^'r^uldr de ks cofas? humanas , en fuer-

•za<le ios matrimonios, las fufcesiones
, y las ena-»

geViaciones, no pudo -menos de ir alterando aque-

lla división original, y á cada pafo se veian en-

trar en pofesion de un solo individuo porciones

^ue eu su origen habían sido dellii^adas al man-
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tcñimícnto de agrandes y difemntes familiíis. Para
remedio de efte .deforden , pues tal ^e fuppuiá
en aquellos tiCimpos y ;ea aquel Eftadjoiíj^^cfefta^

bleció una^Ley liiBitando lá cmitidad de tierras

que podía pofcer cada Ciudadano i la medida
de quinientas yugadas : pero efta ley y aunque á

veces se pufo en execucion, píor lo común se

defpreciaba ^^. cada dia se auaidntaba mas la dc-f

sigualdad de las'riqqczas. La may(Q^Y parle de
los Ciudadanos carecía de tierras

, y sin ellas las

coftumbres de .aquellos tiempos hacían muy di-

fícil á un hombre libre foftcner su libertad é in-

dependencia ferviK En los nueftrQS aunque un
pobre no pofea tierras* propias, como tenga alguri

pequeño fondo puede labrab las ageríás , ó 'cm*
prender qualquiera otra negociación : y si aun
carece de fondos encontrará que trab.ajar en el

campo , ó empleo en las labores urbanas de m^^
meneftrales ó arLefanos. Pero entre los antiguos

Romanos las tierras >de los ricos eran cultivadas

por Efclavos que tTabajában á la mira de un ca-r

poral ó fobreftante que también lo era ; de fuer-

te que un pobre mudaba muy poco de condición
al pafar desde labrador á trabajador jornalero.

Todas las Artes , Oficios > y Manufaduras , y
aun el Comercio por menor be manejabao tam.^

bien por los Esclavos tié Vos -Ricos
,
que adqui^

rian para fus amos , ó para Jus Señores , cuyas
riquezas , autoridad , y protección hacían casi

imposible que un hombre libre foftuviese uni
competencia mei cantil con ellos : y asi los Ciu-
dadanos que no tenían predios de propiedad^

solían no encontrar otro recurfo para mantenerse
que admitir ios fobornos y gratificaciones de lo$

candidatos que aspiraban á los Empleos pübli*
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eos en las elecciones anuales. Siempre que log

Tribunos penfaban en fomentar la sedición
, y

exasperar los ánimos contra los Ricos y los ]?o-

derofos, hacian prefente al pueblo , f){ le traian

á la memoria la antigua división de las tierras,

reprefentando aquella disposición reftriftiva de
la propiedad de los particulares como una ley-

fundamental é inviolable de la República. El

Pueblo entonces clamaba por la división de las

tierras , y el Rico y el Poderofo por otra parte

rcsistia fus folicitudes : nq quedándoles á veces

otro rccurfo para fatisfacer de algún modo fus

juftas ó injuftas quexas que proponer al pueblo

el eftablecimiento de alguna nueva Colonia. Pe-
ro Roma Conquiftadora no tenia necesidad aun
en'eftas ocasiones de abandonar fus hijos á la

incertidumbre de encontrar ó no donde eftable-

cerfe , ni de buscar su incierta fortuna por el

mundo sin fabei donde encontrarla : por que les

feñalaba ciertos territorios de las Provincias que
en Italia iba conquiftando , en donde, como con-
tenidos dentro de los dominios de la República,

nunca formaban un Eftado independiente: y
quando mas, vcnian á fer una especie de incor-

poraciones fegregadas del pueblo principal Ro-
mano , con facultades para formar los Eílatutos

Municipales que juzgafen mas oportunos á su

peculiar Gobierno
,
pero fujetos en todo tiempo

á la corrección , jurisdicción, y autoridad legis-

lativa de la Metrópoli. Con la formación de una
Dueva Colonia por efte eftilo no folo se aquie-

áiaba el pueblo , sino que grangeaba la Repúbli-

ca una especie de guarnición en la Provincia

«conquiftada , cuya obediencia feria de otro mo-
áo fospechofa y expuefta. Xfto supuefto , una

^ í
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Colonia Romana , bien la consideremos porilV
naturaleza del eftiíblecimiento mifmo , bien porj

los motivos de eílablecerla , era enteramente di-

ferente de^ liña Colonia Griega : aun las palabras

conque en su original se significaban eran to-

talmente diítintas
, por que la Latina significaba

Simple plantación
, y la Griega Separación de mo^

rada. Pero aunque las Romanas fuesen en mu-i
ehos respeélos diílintas de las Griegas, el inte*-:

res que las fomentaba era bien claro y cono-
cido en ambas ; pues que fus eftablecimientos

traian su origen ó de una necesidad irresifti-

ble , ó de una utilidad clara y evidente.

2 El Eftablecuniento de las Colonias Europeas
en la America y las Indias Occidentales no nació-

de la necesidad: y aunque la utilidad que de ellas

ha refultado ha sido sin duda muy grande, ni es

tan palpable, ni están evidente. Los prime'-os pa-

fos de aquellos eílablecimientos no ;S€5 dieron coiii

un pleno conocimiento de aquellas utilidades :tnOj^

fueron eftas el motivo de aquellos descubrimientos!

que dieron ocasión al eftablecimiento de las Colo-^

nias, y aun después de eftablecidas acafo no ha lie-!?

gado á penctrarfe á fondo todavía la. naturalez^a^

fci extension,ni los términos de. aquellas^ utilidades.

-.í.:jLos Venecianos giraban en los siglos catppcCf

y quince un' comercio veritajofo en Especias yy

otros géneros de la India Oriental que diftri-;

buian €ntre las demás Naciones Europeas. Com-
prábanlas muy de continuo.en^ Egypto, que en-

tonces eftaba bajo el dominio de los Mamelu^
¿os enemigos de los, Turcos, de quienes lo eraaf

también los Venecianos; y efta unión de inte-,

r^fes , fortificada con el dinero de Venecia, for-

maba un vinculo que pufo en manos de los

*2^b
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Venecianos casi un monopolio entero de aquel

ramo de comercio.. i

Las ganancias grandes que hacían los de Ve-
necia tentaron al Portugués. Efta Nac^ion habia.

citado haciendo exfuerzos en el discurfo del si-

glo quince por encontrar una ruta por mar á

a^quellos paifes de donde los Moros traian i Por-.;,

tugal el marfil, y el oro en polvo , atravefando.

inmensidad de desiertos. Descubrieron las Ma-
deras,; las Canarias , las Azores, las Islas de
Gabo verde , Coilas de Guinea , Loango , Gon-
go , Angola , y Benguela , y por ultimo el Cabo
de Buena. Esperanza. Habian defeado íer par^

ticipe^ también del provechiofo comercio de los

Venecia'nos > y efte ultimo descubrimiento les.

prefentó un prospefto de esperanza que hacía

xíiuy probable el confcguirlo. En el año de 1497
se hizo á la^ vela Vasco de Gama en el Puerto

de-'iíLisboa oon^ una Esquadra'de quatra Baxeles,

y después d^' once mefes éc navegación arri-^.^

bó 4
• las Coftás de Indoftan, completando así

«n curfo de descubrimientos que habia sido se-

guido con la mayor conftancia, y con muy poca
itóterrupcioaJ)or espacio de^ casi un siglo. vf;

- Afgun'os^ ¿ñ'os antes de elle ukimo fucefa

y mientras toda la Europa eftaba en expefta-

cion del que tendria la emprefa de los Portu-

guefcs , que aun parecia muy dudofo , un Pi-

loto Gcnovés formó un proyefto mucho mas
atrevido todavia , qual fué el de navegar á las

Indias Orientales descubriendo nueva ruta por
IflíÁi 'Occidentales : cuya situación era muy mal

conocida ó casi del todo ignorada en Europa.^

Los pocos Europeos que habian viajado hacia

aq^uella« Regiones habian ponderado las diftan-

cias^
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'das y 6 por que asilo habian creido'por la im-
perfección de fus computes y medidas > o- por
que, quisieron poi^derar algo lo maravillofó ác
fus avcntUjpas eii la vi'^ita de unas'rcjgiones que
sú tenian erir la Eütopaípor- un mundo mifle-

TÍofo. Inferia Colon con mücho fundainentG que
•quarito! más larga fuefe^:que:Haf ruta por Orjente,

-mas corta hábiade^fer por .Occidente :íy^- por

tanÉdVifiííS'' própufof tomar eftá conio^masi breve

y feglira para fus-descubrimientos. Tuvo la íor-

ttína de convéticier á la Reyna Ifabel de CáflilJa

de la probabilidad de su proye£to , después de
liaber sido despreciado como temeraria en otras

Cortes de ÍEurOpa i mchos emprendedoras que la

ide Españaí^dh aquella- época 'í y; se hizo á la v-ela

en el Puerto de Palos en el mes de Agofto (*)

del año de í492,'^coiííb unos cinco antes de la

expedición ' de Vasco de Gama desde Portugal;

y después de un viage de dos á tres me fes des-
cubrió primero úñ pocoll de>'Baháma / ¿Islas
Lucayas

, y después la iGranáe' y; famofá' de Sto.

Domingo.
l^ero los paiíes que cntoncei descubrió Co-

lon, ninguna femejanza tenian con los anterior-
mente descubiertos en el Oriente : porquq en-

vez délas riquezas, el cultivo^ y la población'
de la China

, y del Indóftan halló en Sto. Do-
mingo, y en aquellas otras partes del nuevo
Mundo que no habia vifto haíía entonces, ua
tcrren.o cubierto por Ja mayor parte de bosques,':

un país inculto ; y una región habitada de alw
gnnas Tribus de falvages desnudos, y casi mi-;-

ferables. Pero no acababa de'perfuadirfe á qué

• (*) En el día 3.

Tomo III. 16
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eílos paifes no faefen como algunos de los des-'

cubiertos por Marco Polo, primer Europeo que
habia visitado , ó á lo menos dexado alguna^des-
cripcion de la China

, y de las Indias Orientales:

y cierta femejanxa, aunque leve, qué hallaba

entre el nombre Cibao , montaña de Sto. Do-
^mingo , y el de Cipango , nombrado por Mar-
co Polo, le hacia vt^lver mil veces á ^u prime-
ra figuración , aunque contraria i la experiencia

que le iba dcfengañando. En fus Cartas á Fer^
nando é Isabel, Reyes Católicos de España, lla^

maba Indias á los países que iba defcubriendo;

y no acababa de creer que aquellas no fuefen alf

guna extremidad délas que Polo aefcribia, con^
í'entido en que no diftarian. mucho del Ganges, ó
de los Paifes que habia conquiltadoAlexandro.'
Aun defpues de convencido.de que eran dife^-

rentes , se prometia que no habria de ellos mu^
cha diftancia

, y en i>n viagrC nuevo que empren-
dió fué en buíca:de ; ellos corriendo las coilas de.

Tierra Firme ^ y hacia el Ifthmo de Darien. i
Quedó i aquellos paifes , aunque poco feli^

ees i
él nombre de Indias ,

que les quifo dar Co-
lon ; y quando se llegó á defcubrir con eviden-

cia que eran las nuevas, enteramente diftintas de

las antiguas , fueron ellas llamadas Orientales,

y las, primeras en su contraposición Occiden-, M
tales.

jjl
Pintáronfe á la Corte de España aquellos pai-

fps como muy vcntajofos, y de una confeqüen-,

cia grande, aunque en aquel tiempo no se en-,

contraba en ellos lo que conítituye la verda-

dera riquez-a de una Nación, que es la parte

animal y vegetable. El Cori , animalejo eiítre

rata y conejo, que Mr. BuíFon fupone fcr ei



•' tfifiio IV. Cap. Vil. 123

inisTnó Aperco del brasil, era el mayor vivero

quadrupedo que en St®. Domingo se encontra-

ba, «cuya especie nunca parece haber sido m,uy

num'erofa^; »y á cuya cafta , se dice, haber dado

fin los perros y gatos Españoles , como lo han

hecho con las de otros viveros menores. Eftos y
otros qnantos; á especie de lagartos llamados Iva-

ñas, ó Iguanas, cónftituian la parte principal del

alimento animal que daban de sí aquellas tierras.

' ''El vegetable, aunque porcia poca induftria

de fus habitantes no era muy abundante, no
eftaba del todo tan escafo. Entre otras legum-

bres consiftia especialmente en maiz
, y patatas,

plantas enteramente desconocidas entonces en

.Europa , y que después nunca llegaron á cs-

timarfe como los granos y legumbres comunes,

que de tiempo inmemorial se conocen en nues-

tro Continente. ^
>

r

La planta del Algodón ha fuminiftradó cier-¿'

lamente material para muchas y muy importan-

tes manufaÉluras, y sin duda fué en aquellos

tiempos para los Europeos la mas apreciable de
quantas producían aquellas Islas. Pero aunque í

fines del siglo quince llegaron á tomar una efti-

niacion grande en Europa las mufelinas, y otros

géneros de algodón fabricados en las Indias

Orientales ; en Europa mifma no se conocía fa-

brica alguna de efta efpecie ; con que aun eíta

producción de las Occidentales no pudo parecer

por entonces á los Europeos de la mayor con-
feqüencia. -

^
No encowanlióie pues en los páiTés hafta alli

defcubiertos , tanto entre animales como entre

vegetables , cofa grande que pudiefe juflííícar una
pintura digna de tan admirable delcubrimientOi
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convirtid Colon fus mira^ hacia la parte Mine-
ral : y en la riqueza <le,efte tercer Reyno del
Mundo , ó de fus producciones se lifongeg de
haber hallado una completa comperkCacion de 1q

que faltaba de magnifico á las otras dos de anU
mal y vegetable. Los pedacitos de oro puro coa
que fus habitantes adornaban fus veftiduras , y
que fegun le habian inforrpado se^.encontrabaa

con facilidad k las prillas de los arroyos que se

defgajaban de aquellas montañas , fueron causa

b.aftante para convencerla de que en ellas abun-i.

dariajU las ricas minas de aquel metal. En vir-

tud (ie efto sq^fXepfefentó la I^la de 3to Domin-j
go cpmo un,a íie/^r? ^bijndante de oro, y por es-

ta ^sqla.caufai (.,sjg>J,ií^ridp la 'preocupación de
aquellos siglos y aup dejos nueftros) como una
¿gieiup.feciunda de^yqa riqueza real para la Co;^

roña de España. Quando á vuelta de su primer.

yiag5 /^RtTCTj ^RÍP^ ^^S^9\^^ triunfo en efta Cor-
t„e,(jt).^e nevaron en ceremo.nija , como prefcn-j

tes y. prefpas; para, fu^ Auguftos, Soberanos las

primcr?ts producciones. de los defcubiertos p ai-

fes ,;qjUprConsiftieron principalmente eñ algunas

prirnqrofas piezas de orO;
, y^varios paquetes de

algodo^ : por .que las demaif: cofas* solo fueroa
pbjetcD de la, admiración y xie la curiosidad , nq

pruebas de la riqueza , como cana3 de extraor^

diñarías figuras , aves de bellísimos plumages^y
pieJ^^s^e Aligadores grandes ó Serpientes fero-.

??5)C*)ie)^PJ'^^^^'^^ ^^^^ ^^ ^^^^ ^ siete Indios

animaiei

• ;(+) A ia sazón estaban los Rey^s ¡en Barcelona.
^ ^)'¿í'^diftfé¿icla''ád^^ Aligador ^^ eí Cocodrilo

^

oue sueíen llánaf^e íhdífereñtemente' Caimanes
,
puede verse;

en Mr. la Harpc , en su Compendio de ios Viages , tratando

de México,
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criollos ,7 ¿nyo extraordinario color y contextué

. xa daba mucho' que admirar á ía viíla por sií

Jiovedad. : r

\ fiíjA copídqiiencia pues de las reprelentaciones'

de Colon, determinaron los Reyes á confulta del

Confejo Real de Caftilla tomar la pofeííion de
aquellos paifcs , no dudando qiue fus híabitante*

no dificultarian reconocerle por su dueño, quan-
do por otra parte se hallaban incapaces de de-
fenderfe. (ij El piadofo intento de propagar la

^ ¡^

(i) Bien pudieran haberse omitido en la traduccron tócxpre*
sipnes^ con que se explica en esta parte el Autor ; pero son

mas propias para impugnarse que para suprimirse. Van ani-

madas del mismo espíritu que respiran los mas de los Escri-

tos Extrangeros
,

quando tratan de las justas causas que mo-
tivaron los Establecimientos Españoles en el nuevo Mundo,
y de los hechos eroicos con que nuestros mayores acabaroa

en aquel emisferió tan grandes hazañas , empeñándose aquellos

por lo genei^al eh pintarlos con negros coloridos , ó cubrirlos

coa /sombras cque obscurezcan sü ; justicia
, y nuestra gloriái

Aquella expresión parece suponer que el Consejo de Castilla

pianda quft se. apoderasen los Españoles de aqueles paises

nuevamente' descubiertos quándo sus naturales no puaieseí^

defenderse: dos falsedades
,
que no necesitan de mas impugr

nación que los hechos incontextables de la historia
j
pues poi;'

ella const?i^ que los territorios que se mandaron ocupar.. . tujíj.

ron aquellas tierras é Isl^s d^sieítas , ¿, cuy 9$;. na^i^f^e^ ni

conociesen^ estado ,c:ivií ^ ni viviesep en. sociedad^ .^f],.cuyp

caso no hay quien dude haber fugar por ¿¿recho ae; gentej

á la ociipaciop , ó bien sujetándose ,YolünCarios. aj doipinip 4f
un benéfico Soberano que establecia entré ellos la religión, y
el orden social y civil Je que carecianj, erj, el qual tampoco

puede resistir la posesión legitima el mismo derecho : cuypp

dos artículos son los que alegan los mismos, Extrangeros par^

justificar los hechos de los ilstablectmicntos, y Cploqías joup

plantaron ellos mismos en otr^s partes ^^det Globc^.^ En; ^uat^^^

i las < 'tierra? habitadas de sociedad de-gen^^s.en :-^quel Cpmu
rente , solo llevaron orden nuestros Españoles de «olicitar u
amistad y la correspondencii^r, como lo cxecutaron , aunqu9

cometiendo 'á' veces excesos que reprobo, y castigo siempr^
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fe Católica excitó fus ánimos i aquel proyeOio:

y la efperanza de encontrar en ellos inmenfos te-

íbros, fué el interés político que pufo en movi-
miento aquella emprefa. Por lo que í^a^ie al pun-
to económico propufo Colon

, que la mitad del

oro y de la plata que en ellos fe encontrase fue-

se para la Corona; y eíla proposición fué apro-
bada por el Consejo. ti

La mayor porción del oro , ó todo el que
vino á Europa durante aquellas primeras aven-
turas , se adquirió por un medio tan fácil co-
mo el de faltar en tierra

, y recibirlo de los

naturales que lo daban ó por cambio de aU
gunas buxerías Europeas , ó lo dcxaban en ma-
nos de los descubridores huyendo inconsidera-
damente despavoridos de aquellos á quienes lla-

maban Hijos del Sol : por cuya caufa no pudo
entonces fer onerofo un impuefto de la mitad

délo que se adquiriefe. Pero luego que para

nuestro Gobierno, Mucho mas atrevida , é inconsiderada es íi

©tra parte de la proposición del Autor
,

que asegura haber

mandado nuestro Gobierno tomar posesión de aquellos paises

en que sus naturales estuviesen indefensos
; pues ademas de ser

enteramente falsa , sin que para probarla pueda producirse ua
iiolo testimonio autentico , desvanecen enteramente la calumnia,

lars proezas
, y las hazañas que en todos tiempos obraron nues-

tros Españoles en aquellas prodigiosas Conquistas , á pesar de

los exfuerzos con que ha querido obscurecerlas la envidia
, y

la malicia de nuestros émulos. ¿Ni que apoyo puede encontrar

tina presumpcion tari denigrativa en las circunstancias de los

tiempos
,

quando en aquella Época las Armas Castellanas no
contaban mas que triunfos y laureles ganados en continuados

siglos de todas las Naciones del mundo
, y quando en la aüi»

tualidad erati regidas de los caudillos mas famosos , criados

"én la campaña
, y sostenidos de un Fernando V. y de una Rey ni

Isabel , llamada la Belona de Castilla ? La proposición J)ues

está impugnada por sí misma con que soío se sa^lude la histo-*

iria de aquellos tiempos, ;
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encontrar el oro se vieron en la necesidad de
penetrar las entrañas de la tierra por los fe-«

¿,nos de las minas , no era faftible poderfe fopor-

'4ar un impjiefto de aquella especie : por lo que
ú poco tiempo fué necefario reducir su qüota

á una tercera parte : después á una quinta ; mas
adelante á una decima : y por ultimo á una
vigésima parte del produfto total de las minas^

equivalente á un cinco por ciento en el oro. El
de la plata continuó por muchos tiempos á ra-

zón de una quinta parte del produfto : y haña
el prefente siglo no quedó reducido el impuefto

i la decima. Pero las primeras emprefas eco-
nómicas no tanto se dirigieron á la plata como
^1 oro , por parecer eftc mas digno de la aten-

ción publica del Gobierno.
,,

Los mismos motivos que animaron á la5 prii

meras emprefas de nueílros Españoles en las In-

dias, excitaron para las que se siguieron en aquel

Continente : eftos mismos conduxeron á Ojeda,
á Vasco de Nuñez ,yá Balboa al Illhmo de
Darien : á Cortés á México ; á Almagro y Pi-

zarro á Chile y al Perú. Quando ellos aven-

tureros arrivaban á alguna cofta desconocida,

preguntaban si en aquellos paifes había oro
, y

por los informes que les daban fobre el par-

ticular refolvian ó dcxar el pais . ó eíUblecer-

56 en el. {2} . ..; . r .

.

(2) Pudo suceder alguna vez y sucedió en efcfío , <jue nuesp

tros Españoles preguntasen si había ó no minas de oro ^p
ciertos países del nuevo Mundo para establec-erse en ello?, .'p

abandonarlos ; pero ni es absolutamCTÍte cierto que asi sucediere

generalmente, como lo supone el Autor, y como lo suponen

todos aquellos Escritores extrangeros que no omiten oportuni-

dad de denigrar i nuestra NacÍQn con la mancha de la cedí-
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De quantos proyeftos hay inciertos , cofto-

ios
^ y mas expueftos á quiebras y perdidas gran-

des , ninguno mas azarofo y mas incierto , ni mas
próximo á una ruina total del eivpresifta que

cia , solo por que haya habido en ella ^ como en todas, al-

gunos particulares codiciosos 5 cuyo vicio detesto
, y castigó

siempre severamente ^ nuestro Gobiern9
,
quando llegaban á sus

oídos las noticias de qualquiera exceso cometido en aquellas

regiones : ni- aun qüandó supongamos cierta aquella pregunta
-de los nuestros, tendría nada de. extraña , ni de imprudente y
codiciosa

; por que si como supone el Autor en esta parte, no
había en aquellos países nuevamente descubiertos otra cosa dig-

na de la atención de los que los hablan de poblar que la parte

mineral
, el no examinar si e;n este 'nníco articulo era feliz él

líerrepo tiue Jiabian de ocupar , hubiera sido un dcfeQo muy
notable de. política

5 y de j^uicio. Fuera de esto es enteramente
falso

, que el buscar minas de oro y plata fuese el único mo-
tivo que animó á la Corte de España, ni á las demás de
Europa, para emprender aquellas conquistas , ó liacer alli sus

Establecimientos : por que sin introducirnos ahora en el pun-
to de la extensión de la verdadera Religión pqr parte de Es-
ípaña , cuya verdad acféditamn los hechos : y cuyo fin no
hay como dudarlo del carafter de los' Reyes Cathólícós Fer-
nando é Isabel, iufluyeron en aquella empresa otros muchos
fines políticos , quales fueron entre otros el estableciniiento de
nuevas faftorías de Comercio, á que animaba el- exemplo de
las que se principiaban á fomentar en las Indias Orientales;

especialmente quartdo tiene confesado el Autor
,
que los' naés-

tros emprendiei'on el descubrimiento de las Occidentales per-

suadidos á que encontrarían unos ¡países tan felices en fabricas, po.
biacion

5 y riquezas como los que habia pintado en su dí^Sr

cripcion Marco f*olo , en los quales ya sabían que no habían

de encontrar las minas de oro y plata, qwe ahora quiere de¿

cir , haber sido el único incentivo , motivo y fin dé nuestras

empresas. Influyó tam))ien la idea de , abrir á nuestras manu-
iaHiiras ^' fcn a^iiella época flórecierítes en Españ^ mas que en

h las demás * naciones de Europa, ürv riuevo mercado que ndJ
' franquéasie' mayores Hqüezas : y cohcediendo también algo al

"¡entusiasmo y bizáfria del Eroísmo que remaba en aquel <?¿

glo 5 no de5¿aVía de influir también el deseo de dilatar los Do-
minios Españoles , aunque por los medios julios ; á cuyo pro-

jQdio estaba cóníbidaiido el estado respetable que tenia en aque-
«*-"

'

lio*



,
LiBKÓ IV. Cap. VII. 129

el buscar nue\'as minas de oro y plata. En el

mundo no habrá quizás una lotería, ó juego de
fuerce , mas aventurada , ó en que el premio y
ganancia cle»*los que facan fuerte, diga tan poca
proporción con la perdida de los que faleneon
cédula en blanco : por que aunque las de pre-

mio fon pocas
, y las délos jugadores muchas,

el premio común de una fuerte viene á fer la

fortuna de un hombre rico y poderofo. Una em-
prefa de una mina en vez de reemplazar el Ca-
pital que se emplea en ella*, y las ganancias or^
¿inarias del Fondo , fuele abforver el Fondo y
Jas ganancias :: y por lo mismo no hay proyeño
á que deba idar menos fomentos una prudente
(Legislación que al de los empresiftas de minas,
como se defee de buena fe el aumento de los

Capitales de una Nación , permitiendo única*,

mente que se empleen en ellos los Fondos que
voluntariamente y como de propio movimiento
intenten' buscar su felicidad por aquel rumbo:
por que. en realidad es tal la abfurda confian-

za que los mas de los hombres tienen en su pro-
pia fortuna , que donde encuentran la mas pe-
queña probabilidad de futura ganancia, alli desa-

tinan fus caudales sin necesidad de mas fomentoá.

-i El juicio , la .razón , y la experiencia han
-acreditado siempre de azarofos

, y poco favora-

bles femejantes proyeftos
, pero la codicia de

algunos particulares los ha folido pintar de
otra fuerte. La misma pasión que fugirió á tantas

gentes la abfurda idea de. .la* Piedra^^>Filóíbfal,

líos tiempos, y en ,ú siglo siguiente la Marina de Espa»á»
Todos los q nales motivos

, y otros muchos q^ie oijnitimos^^ tu-

vieron ind idablemente parte en aquella animosa empresa
, j

no el descubrir unicanient^ minas de oro y |)tala," ' '

Tomo III. xj
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fugirió á otros casi por el mismo eftilo la de
buscar licas minas de oro y plata. ' No se han
parado á considerar que el valor de efto£ me-
tales , en todos los siglos y en toda'g las Nacio-
nes , ha nacido principalmente de su efcaséz, y
que efta no puede provenir de otras caufas que
de las pocas cantidades que la naturaleza misma
ha depositado en el feno de la* tierra; , de tas du*
ras é intratables fuftancias que regularmente mez-;

dan y encierran efta corta cantidad de metales;

y por consiguiente del trabajo y las expenfas nc-
cefarias para penetrar halla los profundos fenós

donde fuelen eftar depositados. Pero se^ lifon*-

gearpn algunos de poder hallar las betas de elloi

tan ¿la fuperficie en algunos jtexritorios, como
las que comunmente se encuentran de plomo,
cobre, azogue

, y hierro, y con la nriifma abun-
dancia. El íueño , ó delirio del Sr. Gualtero Ra-
leigh fobre la Ciudad y País de oro de EU doran-

do , .puede convencernos de que aun los hom-
bres mas sabios fuelen padecer a veces éridiculas

ilusiones. Mas jde cien años defpues de muert j

aquel grande hombre, eftaba todavía perfuadidj
.el Jcfuita Gumilla á la realidad de las maravi-
llas que se contaban de aquel foñado país, y de;-

:cia con un ahinco fervorofo ,. y con grande sin-

ceridad ,
que l'eiian por muchas mas razones fe-

lices los que tuvieren la fortuna de llevar á ellos

la luz del Evangelio, que los que lografen igual

dicha para otras regiones. o

«^ ,Eti losv.paises que descubrieron al princi-

pio los Españoles , no fe dice , ni que hu-
biese entonces, lii que fe hayan encontrado des-

pués minas de oro y plata dignas por >u fecun-

didad de fer beneticiadas. Acaso fueron algo

^t Jlí OMoT



..Libro IV. Cap. VIL^ril 13^

ponderadas las cantidades que de eftos nnetales

hallaron en ellos los primeros aventurerOwS, asi co-

jpo U fecundidad de las minas que principiaron

4 b^neficiaj&fe á poco de fu descubrimiento : n<>

óbftante/la poca ó mucha riqueza que en efta

parte encontraron fué bailante para mover los

ánimos á mas emprefas. No podemos negar
,
que

en aquel tiempo no habia hombre que se em-
barcafe para America que no fuefe confcntido

en encontrar un El-dorado : bien que la fortu-

na hizo en efta lo que fuele hacer en pocas

ocasiones ; que fué realizar en cierto modo las

lifongeras esperanzas de los que no sin funda-

mento las formaron : y en el descubrimiento y
conquifta de México y el Perú ( de las quales

la primera fuccdió treinta años, y la fegunda

jquarenta después de la expedición de Colon) se

prefentó un prospe£lo , no muy defemejante á

aquella profusión de preciofos metales que al

principio fué fólo imaginado.

. Un proyeño. de comercio con las Indias

Orientales dio ocasión al primer descubrimiento
de las Occidentales : otro de Conquifta moti-

ló los Eftablecimientos délos Españoles en aque-
llos paifes nuevamente descubiertos. El interés

poli tico que fomentó eftas conquiftas fué una
emprefa de buscar minas de oro y plata :'y una
ferie de prodigiofos accidentes , que nó era ca-

paz de prevecr , ni penetrar la prudenciat ni la

politica humana mas perspicaz , hizo el proyec-

to mucho mas feliz que lo que pudieron aúh
foñar ni prometerfe con razonables espeíanzas

-fus mismos emprendedores. (3)

(3) Lá generalidad conque sienta sus propesiciones el Au-
tor en este párrafo hace concebir una iJéa muy siniestra de

lo»
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Iguales ideas , unas fundadas y otras quime^
ricas , animaron- á iguales ernprefas á los prime-
ros aventureros de la^ demás Naciones Euro-
peas qite intentaron hacer Eftableeámientos en

los hechos relativos á los establecimientos de los Españoles en
las Indias, y maniHesta claramente el espíritu de parcialidad

con que hablan generalmente d^ estas cosas nu,e§ifos émulos. Va;-

rijós'de nuestros Escritores regnícolas han vinaicado con riiUi-

'cha solidez y extensión á la Nación Española de las calum-
nias con que algunos extrangeros h^n pretendido denigrarla, por
lo qual nos ceñiremos en esta nota á insinuar solamente lo que
baste para que el le8:or dé á aquellas proposiciones el valor que
se merecen , examinadas á la luz de una reflexión imparciaÚ
Que un próyefto* de ^conquista ' diese ocasión á ^nuestros Esta-

Í3lecimientos:en aquellos países del mundo nuevamente dcscut-

^ierto , es una proposición por su generalidad enteramente fal^

sa : .pbr-^qu^ prp/eáo d^ conquista, dicho (}e, este, modo al>-

sóluto 5 solo puede llamarse un proyefto forrríado bor la am-
bición de dominar sin- justa causa que rectifique sus empre-
sas^, como los que se propusieron muchos tiranos de la anti-

güedad , enemigos de la humanidad
, y monstruos insaciables de

la sangre humana : pero quan lexos esté de poder pintarse

con tan negras sombras el proyectó de' nuestros establecimien-

tos en -las indias , lo manifiesta la publicidad de los hecho»
de su historia , y el que aun nuestros mayores émulos no han
osado á llevar hasta tal extremo sus aserciones. Aquel proyec-

to pues se llamaría con mas propiedad proyeílo de Planta-

ción , .ó Establecimiento Colonial ; cuyo intento justificaron

muchas' otras causar; que* la de solo conquistar aquellos terri-

torios^. Tuvo parte; en éÁ.
^ y no lamas pequeña, el intento

piadoso de establecer la religión Catholica como, se cxecuto

en efecto con el desvelo y las celosas fatigas de los Misione-

ros Apostólicos que" se derramaron sin numero por aquel emis-

ferro : fué un proyeQo de ocupación legitima , 6 de aposesio-

narse de las tierras vacantes en aqueüoií vastos y desiertos paí-

ses en que apenas se conocía habitación de humanos -, o en
que los que los habitaban andaban errantes por montes y
selvas",* "manteniéndose de la caza y de la pesca, comien-

-do raices
,

yerbas
, y frutas silvestres , sin idea ni aun re-

mota , de propiedad civil ni de sociedad : cuyas circunstan-

cias autorizaron en todo tiempo por el Derecho de las Gen-
tes i todos ios Pobladores del mundo desde Noé para ocupar
'- las
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la America ;
pero ó no ' tuvieron tanta dicha

como los Españoles , ó iio alcanzaron tanto ar-».

Hroj,o y tanto valor. Hafta mas de cien años des-i

pues de l©^ primeros descubrimientos y eítablei

Jas regiones en que 'cátabltclerofj im familias j formaron so-

ciedades : y derechos que han alegado siempre los mismos ex-

Uangeros para vindicar la justicia de sus rc^peBivos estallccí-

inientos en la Ifidia : fué un proyeftó de nuevas poblaclonei

en aquellos territorios en que se encontrasen formadas socief-

daies, por los; medios pacíficos de solicitar la anaistad , h ali^

anza 5 y el comercio con los Indiojs naturales, como se hi-

zo en efe£lo á los principios con los Mexicanos , y otras na-

ciones ds aquel Ernisferio : fué proyetlo de posesión de aque-

Mos paises que cediesen volumanamente los Indios , eligiendo

por Soberano suyo al Rey de E^agaj, ; atrayéndoles con laf

jnaximas de la religión^ con los tratamientos de humanidad,

ensenándoles la agricultura
, y haciéndoles otros buenos ()hci os

ijnc les empeñasen agradable y pafciíicamente á la sociedad yá
la co'ncordia ; asi se executo en efecto

,
pero algunas Naciones

barbaras faltaron nxuchas veces á la fé publica prometida en los

tratados celebrados con ellos por nuestros E.^paHoles ; enga^

liaron insidiosamente a estos en infinitas, coínetieron inumera^

bles traiciones ; á cada paso sacrificaban inhumanamente en
las sacrilegas Aras de ^us ídolos y ictimas sin numero de nues-
tros nacionales , de cuyos abominables exemplos están Menas

las historias de México , Perú ,
Quito. &c. inquietaron á

los Españoles en sus legitimas posesiones adquiridas por la

ocupación legal
, y grangeadas por medio de expresos paftos,

y cometieron quantos excesos pueden autori^¿ar de justa y legi-

tima una guerra ofensiva y defensiva
, y por, consiguierite una

empresa de conquista: y eiste es el caso erí^Jque^^generalmente

tuvo lugar aquel proyefto en nuestros primeros establecimientos

de la America. No se pretende justificar todo quanto se hizo, y
se tometió en aquel vasto designio

, pero sí asegurar que la ma-
la versación de algunos particularies que viéndose lexos de la

Cabeza del Gobierno y llevados de su codicia , se valieron de

su prepotencia , y cometieron muchos actos de opresión y
de violencia contra los Indios , como que siempre fué abo-

minada de nuestra nación
, y castigaüa severamente en muchas

ocasiones , no es bastante para desacreditar el proyeflo , ni

á la nación que acabó con tantas hazañas una empresa que

dispuso sin exceder de los términos de h justií:Í3«

Que
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cimientos primeros del Brasil no se encontraron^

en él minas de oro
, plata , ni diamantes. En las

Colonias Inglefas, Franccfas, Holandefas y Da,ne-

fas, aun no se ha descubierto una, á lo.jncnos que
pueda juzgarfe digna de fer beneficiada. Pero
los primeros proye£tiftas de los Eftablecimien-

tos Inglefes en la America Septentrional ofre-

cían á su Rey la quinta parte del oro y la

plata que en aquellas regiones encontrafen
, para

que les fuefe concedida la patente de Planta-

dores : y en efeño efta misma quinta parte que-
dó exprefamente refervada á la Corona en las

Patentes concedidas á Sr. Cuákero Raleigh , y
á las Compañias de Londres y Plymouth. Lo$
primeros Colonos Inglefes no folo se propusie-

ron, encontrar' minas de oro y plata , sino des^

cubrir también el paío Occidental á las Intíias

Orientales ; pero hafta ahora en ambos pro*-

yeólos han fallado.

Que el buscar minas de oro y plata no fué el único mo-
tivo de aquellos descubrimientos , aunque tuviese en ellos al-

guna parte , lo dexafnos insinuado en otra nota.

Que una serie dé prodigiosos accidentes Hiciese el proyecta-,

mas feliz que lo que podía lun soñar la prudencia numana^^

no pued-e negarse ; pero tampoco el que oorase iguales pro-

digios la Eroicidad del valor Español en las empresas medi-
tadas. Que aquellos prodigios no cupiesen en la esperanza ra-

zonable desús emprendedores
5
poárá ser cierto de algún mo-

do
,

pero tampoco puede asegurarse con' esa generalidad
,
por

que bien reflexionado, de unos ánimos tan intrépidos que no
dudaron, entregarse á la merced de la suerte

, y ponerse en

manos de la fortuna en un mundo desconocido^ tan distante

de todo socorro humano 5 é inciertos de su destino y de su

hado
,

puede decirse sin^ exageración^ que cupieron en sus c^'-

peranzas aun mas prodigios que los que sucedieron
,
por qiVc"

su Eroicidad se expuso a quanto pudiera suceder
, y nadie fia-.

Irá que dude que pudo suceder mas.



^
.&svtc.XiBRo IV..^Cap. VIL Tigs

J)t las Causas de la prosperidad de las nuevas

kib#sí!^d*Xíi<^o Colonias. *
'

ftJba' Colonia de qualquier?i' Nación civilizada

que se eftablece en un vaflo país , ó en un
territorio apenas habitado , y cuyos naturales

ceden con facilidad su: lugar á los nuevos Ín-

colas, adelanta con mas rapidez en el camino
de la riqueza que qualquiera otra fociedad.

Aquellos Colonos llevan consigo unos co-

noQimientos len la agricultura y demás artes,

fuperiores á los que podrían adquirirfc por pura
praÉlica en el discurfo de muchos años entre

gentes barbaras y falvages. Eftán también ha-
bituados á la fubordinacion , tienen unas ideas

juilas de un gobierno arreglado fegun el sifte-

ma vque prevalece en fus patrias ; llevan consigo

el conocimiento de una legislación que foftiene

una adminiftracion de jufticia conforme á reglas;

y por consiguiente muchas de eílas cofas han
de quedar ellablecidas desde su principio en se-

mejantes Colonias. Pero entre Naciones baii-

baras Sé [incultas fon, y han de fer necefariau

mente mucho mas lentos los progrefos que hagan
las leyes y el gobierno bien ordenado, que lo^

que pueden hacer las artes y las leyes en una
fociedad de gentes en que se fupone ya eftable^^

cido un orden regular. Cada poblador de por sí

toma mas tierra de labor que la que puede cul-

tivar: ni tiene que pagar renta, ni contribu-

ciones : no hay feñor del predio con quien par-

tí;: su produ6to<^ y la porción que se paga al
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Soberano fuele fer por lo regular muy corta: y
asi tiene á su favor el Colono quantos artículos

fon capaces de eftimularle á hacer que la tierra

produzca quanto pueda, como que s^i produflo
ha de ceder casi enteramente en propio beneficio.

Pero el terreno de su propiedad es por lo ge-
0eral. tan extenfo

,
que aunque aplique toda su

induftria ,,y aunque dedique la de todas las gen*
tes que es capaz de emplear con su Capital, nun-
ca podrá hacer producir á su tierra la decima
parte de lo que pudiera : y por tanto pone toda
su.vigilancia en buscar trabajadores por toda*

.partcs^^ty para ello les remunera y paga liberal-

puente., Eftos falarios quantiofos juntos con la

abundancia y baratura de las tierras hacen qué
los que eran criados trabajadores, abandonen á

fus Amos para feHo ellos á muy poco tiempo^

^ buscar del miisn,io modo que fueron busca-

dos , creciendoLjdÍQ efte modo visiblemente el

müme^o de los ricos. La remuneración liberal',

y lo quantiofo de los falarios del trabajo am-
ina y, fomenta los matrimonios. Los hijos en loi

,años de su infancia fon bien alimentados, y
atendida su crianza con mayor esmero ; quando
ilegan á edad adalta>el valor de su trabajo ex-

cede á quanto pudieron collar á fus padres en

su educación y mantenimiento : y después que
tocan al eftado de madurez, aquel mismo precio

de su trabajóles habilita para eftablecerfe con

el tiempo , del mismo modo que habia fucedido

antes á fus padres.

En otros paifes la renta que hay que pagar,

-y las ganancias que debe haber el labrador cerl-

cenan los falarios del trabajador ; y las dos cía-

ifes fuperiores del pueblo -opriiiien á la inferior.

Pe-
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Pero en las nuevas Colonias el propio interés

obliga á aquellas dos . primeras clafes a tratar á

la inferior , la una con mas generosidad , y con
mas humanidad la otra , á lo menos donde la cía-

fe inferior no se halla en el mifero cftado de la

cfclavitud. A muy poco precio se grangean en
ellas, terrenos de considerable fertilidad. El au-

mento de renta que cfpera el propietario
, que

es siempre el emprendedor , del adelantamiento

y mejora de aquellos conftituye su ganancia, que
por lo corpun es muy grande en eílas óircunílan-.

cias. Pero no puede realizarfe eíla grande ga-

nancia sin emplear el trabajo ageno en romper y
cultivar fus tierras, y la defproporcion que hay
entre la extensión de ellas y el corto numero de
manos trabajadoras , circunftancia que se verifi-^

ca por lo común en toda nueva Colonia, hace
muy difícil el hallar un proporcionado numero
c]^e trabajadores. Por efta miima razón no puede
un .propietario labrador difputar la qüota de lo#^

falario^ del trabajo , antes bien • cítá difpueftoí

siempre á emplear á qualquier precio los jornaJ
leros que encuentre. Eíle alto precio de los fa-*

larios fomenta la población : lo barato y abun-
dante de las producciones de la tierra animan al

cultivo, y aun habilitan al propietario para pa-
gar aquellos falarios raifmos. En eños consifte

casi todo el precio de la tierra ; y aunque se re-

puten altos, considerados como paga del traba-

jo , fon, en realidad bajos, mirados como precio

de una cofa que tanto vale : y nadie duda que
todo aquello que anima y fomenta los progreíbs

de la población fomenta y anima los de la rique-

za y opulencia real de una Nación..

_ ToMoIIL 18:



I 138 RiqUEZA DE t\% KaCIONES.

No por otra razón parece haber sido tan rá-

pidos los pafos que hacia la riqueza dieron al-

gunas Colonias Griegas. Vemos que en el dis-»

curfo de un siglo ó dos compitieron ( varias de
ellas, y aun excedieron á su Metrópoli. Syracu-
fa y Agrigento en Sicilia , Tarento y Locri ea
Italia , Eíefo y Mileto en la Asia Menor» se-

gún todas las relaciones , fueron iguales por
lo menos á qualquiera de las Ciudades grandes

y famofas de la antigua Grecia. Aunque pofte-

riores en fus eftablecimientos se cultivaron ea
ellas en edad muy temprana las artes de la mas
fina Política , la Filofofía , la Poesia ,y la Elo-
qücncia

, y adelantaron tanto en ellas como s«

inifma Nación matriz. Es digno de notarfe , que
las Efcuelas de los dos Filofofos Griegos mas an-
tiguos , que fueron la de Thalcs, y la de Pytago-
ras fueron eftablecidas no en la antigua Grecia,

sino en una de las Colonias del Asia la una , y
la otra en una de las de Italia. Todas eftas Co-
lonias se ellablecieron en paifcs desiertos , ó ha-
bitados de barbaras Naciones que cedieron fá-

cilmente su lugar á los nuevos pobladores. Oes-
de el principio pofeyeron una extensión grande
de tierras

, y como eran independientes de U
matriz tcnian la libertad de manejar i su arbi-

trio fus propios negocios é interefes.

La Hiftoria de las Colonias Romanas nonos
prefenta un afpeflo tan brillante como el de las

Griegas. Algunas, como la de Florencia , llega-

ron á erigir fe en Eftados grandes y refpetables^

pero defpues de la ruina de Roma su Matriz, f
aun de todo su Imperio, en ninguna parece ha-

ber sido rápidos los progrefos. Todas ellas se

cüdblecicron en paifes conquidados
|
poblados
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enteramente antes de haber sido vencidos: la por-
ción de tierras que á cada íncola se asignaba era
por lo regular muy corta

, y como por otra par^
te quedaban del todo íubyugadas á la Metrópo-
li no podían difponer á su modo de fus interefes.

En quanto á abundancia de buenos y fértiles

terrenos se parecían, y aun excedían con mucho
á las Colonias de los antiguos Griegos las que
cftablecieron en la América é Indias Occiden-
tales los Europeos, aunque en quanto á la de-
pendencia de la Metrópoli se asimilaban en algo

á las de los Romanos : bien que según la mayor
ó menor diñancia

, puede decirfe, que cñaban
mas ó menos dependientes , efto es , con una de-
pendencia inmediata de la Cabeza del Gobier-
no ,

por haberlas puefto su situación mas ó me-
nos cerca del poder Soberano que las manda.
Por cuya razón el Gobierno de los Europeos
se ha feparado ó defentendido muchas veces de
ellas en quanto al modo peculiar de manejar éftas

fus negocios ó interefes , ó por no ser fácil cftár

inftruido por ápices de las circunftancias que
pueden influir en lo mas acertado de su método,
6 por que por razón de la diftancia fe eñarian
haciendo á cada palo iluforios fus reglamentos^

Y asi el Gobierno Español se ha vifto muchas
veces precifado ó á revocar ordenes , ó á mode-
rar refoluciones , por haberlas considerado, aun^.

que útiles , impraflicablcs por la diftancia de U
autoridad legislativa

, y acafo ocasionadas á una
infuneccion casi inevitable. Los progrefos que
todas las Colonias Europeas haí> hecho en ri*

queza
,
población , y cultura han sido induda-

blemente muy grandes en coufcqíiencia de cíla|.

principios* . - * ,
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^ - La Corona de España .que deíde los princí^
pios facó considerables rentas, de fus primera»
Colonias por razón de aquella part^iquc perci-^

bia del oro y de la plata , no podia ineho$ ÚQ
prometerfe mayores riquezas con ulter¡o;.es eíla-L

blecimientos; y asi desde el primer momento .atra-

xeron las Colonias Españolas: toda la atención
de; su Matriz, al mismo pafo que las demás Na-f:

t:iohes Europeas defcuidaron enteramente de Ja^

fuyas. Si por caufa de aquella atención adelan-^

taron tanto las primeras , las fegundas nada per-y

dieron por aquel fdefc,aido^ A proporción de Jo
extensivo die ios paifes. que pcuparQn las . C^^lo^^

niás Españolas no pueden menos jde qonsiidierar-*

«c menos populofas y &6livas que las mas dc.Ia^

otras Naciones Europeas, No obñante, los pro-

grefos de las Españolas en cultura y población

han sido ciertamente muy rápidos y grandes,

UUoa pinta la. Ciudad de lyirtia^ fundadas des-

pués de la conquifta , como .d^ unos qinquentii

mil habitantes. Quito , que no habia sido mas
que un mero adhuar de Indios, 5e describe por

el mifmo Autor, como igualmente populosa en

su tiempo» Gemelo Carrera , fingido viajante 4
la verdad ,

pero que efcjribió con acierto y so-

bre bien feguras memorias, pint?i la Ciudad de
México como una población de cerca de cien

mil habitantes; numero
, que aunque admitamos

por ciertas las exageraciones de algunos Escri-

tores Españoles., es probabjemente cinco vece*

mayor que el que contenia en tiempo de Mo^
tczuma. Efte numero excede con mucho al de
Bofton , Nueva Yorck

, y Filadclfiia , que soa

las mayores Ciudades de las Colonias Británicas.

Antes de la Conquiíla de los Españoles no h9i«
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feía eiíJVIaxifco ^ ni en el Perú , ganado apro-
posico par$i,^carga ^ y por consiguiente faltaba el

i^ied.io mas cpinodo para las conducciones del

comercio interno, EJ Lama,, ó La^cmíi (*) era la

única beftia de carga 3 y su fuerza era muy in-

ferior á la de un asno : no se conocia entre los

Indios ,el arado ; ignoraban el uso del hierro:

np, tenían ..moneda: ,vni .oAroinfti umento< cómodo
yK^omun ¿para el comer(CÍP';[j5ja$i se íeducia ^ftc

i pura .permutación. El principal inftrumento de
que ufaban para su agcjicultura era una especie

de efpada de madera: los pedejrnales les ferviaa

4c cuchillos y .derh^Qliias para cortar-,: huefos
¿e petfp:ados>, y efpinai db jíiertos peces les fer*»

vian de aguj a^s para . coft r i iy á ^fto poco mas á
menos venia á reducirfe toda la; maquinaria pa-
ra fus Oficioí. Supueílo,efte eüadó de las co-
fas, parece abfpUuamenteitxiposible que qualquie*.

V3k 4^ aquellos Ii;nperios hubiera adelantado: tanto^

ni hab.erfeí/ifto:i:an ,bieh, Cultivado conjo los ve-*

mas al preferitej^i por medio ^el eftabli^cimicn-..

lo? de las Colonias, Españolas no se hubiera in-

troducido en ellos,abundancia de ganados de to-

das efpecie$, todo genero de cultura^ el uso del

hié;rfp,,; el^iel ,ar/a4v,.y qtraf.muehasAU^s^ 4^ la^

querfl(;>recian qntoiiees, y florecen .ahora ca !*>

Europa. La pobla^jion ha d^ fer en .^q4p país, á
proporción de su cultivo

, y de fus adelantamien-v

tos en las artes. Sin embargo pues de la amino-
ración .que no pudo menos de ocasionar en fus

naturales el hecho de íus; conquit^s, eftán e(los,

do& ImpcriQS mucho mas poblados aljpjrefentq

. <'ncC5 '^ oi^'i

(*) Especie de Carnero grande de <}ue usaban los Indioa pat»

U carga.
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que lo que pudieron eftar antes de ella • por
que no podemos negar que las Colonias Espa»
ñolas fon por muchos refpcftos y ventajas muy
fuperiores al eftado de las antiguos Xndios. -

Los Eftablecimientos mas antiguos dé lasna-»^

ciones Europeas en la America, después de los

Españoles , fon los de los Portuguefes en el Bra-
sil. Pero como hafta mucho tiempo después de
fu primer descubrimiento no fe encontraron en
aquel país minas de oro ni de plata , y como
por efta caufa ó no dio rentas, ó las dio muy
cortas á aquella Corona

,
puede asegurarse > que

en muchos tiempos fe hizo muy poco caso en
Europa de aquellas Colonias : bien que aun en
medio de efta casi indiferencia de la Nación ma-
triz fe fundaron allí Colonias muy considera-

bles, Eftando Portugal bajo la dominación Es-
pañola fué atacado el Brasil por los Holandefes
que fe apoderaron de siete de las catorce Pro-^

vincias en que eftaba dividido. Prometianfe con-í

^uiftir muy en breve las restantes, quando re-»

cobró Portugal fu independencia por la eleva-i^

don i aquel trono de la Familia de Braganzai^
Entonces los Holandefes , como enemigos de lot

Españoles, asentaron paces con el Portugués,-

ck^mo que era también enenítigo de los mismos.-

(^inviniéronse en evacuar para el Rey de Por*
tu Tai la parte aun no conquiftada del Brasil, v el

Portugués les otorgó la posesión de lo conquifta-»

do antes,c^nsiderando dicha pofesion como punta
de tan poca importancia, que no era digna de
disputarse entre aliados. Pero á poco tiempo
principió el Gobierno Holandés á oprimir de-
n>asiado i los Colonos Portugueses , los quales

por no gaílar el tieiüpo en quexas tomaron las
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armas contra fus nuevos dueños, y á exfuerzos

de la valor y de íu intrepidez , con anuencia,

aunque sin focorros de la Matriz, les arrojaroa

de todo el, Brasil. Viendo pues los Holande-
fes la imposibilidad de retener la mas leve por-

ción de aquel país, tuvieron que contentarse con

que quedase todo en poder del Portugués. íln

cfta Colonia fe afegura haber mas de feiscien-

tos mil habitantes entre Portugueses, descen-

dientes de ellos , Indios criollos , mulatos, y una
raza mixta de. Portugueses y Brasilenfes. No fe

cuenta que haya en America una simple Colo-
nia que contenga tanto numero de Europeos ori-

ginarios , ó descendientes de ellos.

A fines del siglo quince , y en la mayor par-

te del diez y feis fueron España y Portugal las

dos Potencias Navales que fulcaban el Occeano;
por que aunque el comercio de Venecia fe ex-
tendia por toda Europa, fus armadas apenas ha-
bían navegado mas que el Mediterráneo.. La
España en virtud de fus primeros descubrimi-
entos alegaba un derecho incontextable á la

America, y aunque no impidió que el Portu-

gués fe eítableciese en el Brasil , era tal á la

fazon el terror que fe tenia á las armas Espa-
ñolas que no hubo Nación Europea que ofase in-

tentar eftdblccerfe en parte alguna de aquel gran
Continente. Los Francefes que penfaron apo-
derarfe de la Florida fueron derrotados por lot

Españoles. Pero la decadencia del Poder naval

de nueftra Nación en confeqüencia de la gran
derrota é infortunio que padeció fu invenci-

ble armada á fines del siglo diez y feis , la dexó
inhabilitada para impedir que algunas Naciones
l^icicicn en el nuevo Mundo nuevos eílabkci^
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mienlDs. >En rcl discurso del siglo diez y siete

írnentaron la plantación de fas colonias los In^

gleses, los Francefes , los Holandeses , los Dina-
marquefes

, y los Suecos
,
que eran' las Nacio-

nes grandes que tenían puertos en el Occeano.
Los Suecos fe eílablecieron en nueva Jer-

fey
, y „ el, numero que fe encuentra alli toda-

vía de fus familias demueftra futícientemente, que
.efta Colonia hubiera prosperado si hubiera si-

do protegida por la Metn)poli : pero abando-
nada del Sueco fué muy prefto invadida por los

Holandefes de Nueva Yorck que volvió á po-
der de. los Inglefes en el año de 1674.

Las Islas de Sto. Thomas y Sta. Cruz foi>

los únicos paifes que han confervado en aquel

nuevo Mundo los Dinamarquefes. Eftos peque-
ños Eftablecimicntos eftuvieron bajo el gobier-

no de una Compañía exclusiva
,
que tenía el

derecho privativo de comprar el fobrantc proa

du£lo de ks Colonias
, y de furtirlas de todoJ

los géneros que necesitaban de otros paifes; coi4

lo qual no folo eítaba en manos de la Com^^
pañia oprimir á fus habitantes , sino que lo exeAp

cutaban asi. El Gobierno de una Compañía ex-
clusiva de comercio es peor: que quantos Go-
biernos tiránicos puede experimentar una na-¿

€Íoiv : pero con todo efo no impidió -aquella

Compañia los progrefos de eftas Colonias, aun-
que, ios hizo mas lentos

, y menos considera-

bles. £1 difunto Rey de Dinamarca abolió efta

Compañía , y desde entonces ha sido palpabld

la prosperidad de eítas Colonias. :.';?')

X.os Eñablecimiéntos Holandefes eftuvieroí^

al principio , tanto en las Indias Orientales co^

mo en las Occidentales, bajo la autoridad fo^

be-
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bferana de una Compañía exclusiva de córner-

cío: y por tanto fus progrcfos, aunque bien con.-?

$iderables , comparados con los que debieran ha^

ber *hecho unos paifes tanto tiempo hace pobla^

dos y eP^ablecidos , han sido muy lánguidos y
lentos í proporción de los que han hecho las

demás Colonias Europeas. La de Surinam, aun-
que muy grande es todavía inferior con mucho
á la mayor parte de las de Azúcar de otras Na-
xiones Europeas. La Colonia de Nueva Belgia,

dividida ahora en las dos Provincias de Nueva
York y Nueva Jerfey, hubiera sido siempre

faiuy considerable aun quando hubiere perma-
necido en po4er de los Holandefes. La abun*
idancia

, y la baratura de fus tierras fértiles fon

x:aufas tan poderofas para su profpcridad que el

.peor Gobierno del mundo quizás no ferá capaz
de fruftrar los felices efeftos de su benéfica in-

iluencia. La diftancia también de fu Nación ma-
Xnz hubiera facilitado á fus Colono^ los medios
úc evadir por el contrabando el monopojip. que
la Compañía tenia ganado fobre ellas. Al prep

fente permite efta Compañía á todo Buque Ho-
landés comerciar en Surinam pagando un dos y
medid por ciento fobre, el valor de fqs carg^^^

mentos por Ja Jicencia]; y foló-ieferva parasí e;q-

clusivamente el comercio direfto de África ^
América , que consiíle principalmente en el de
Efclavos. Efta moderación de privilegios exclu-

sivos de la Compañía es sin duda la caufa prin-

cipal del grado de profpcridad de que goza al

.prefente aquella Colonia. Curazao y Euftatia,

-dos Islas principales del dominio Holandés, fon

puertos francos a todas las Naciones ; y efta

libertad ha sido la caufa poderofa de que pros-

Tomo IlL 19
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péren taríto eftas dos Islas efteriles por su natu-
raleza ¿4^andó hay otras mucho mejores y fe-

cundas qu^ no profperan tanto , sin duda por
que fus puertos folo eftán francos á los buques
<|e una Nación folamente. *

<

La Colonia pTancefa del Canadá eftuvo tam-
bién casi todo el siglo pafado y algo del prefen-

tíé^y^bajo del Gobierno de una Gompañia exclu-

siva. En una situación tan-adveífá t)o pudieron
menos de fer muy lentos fus progrefos en xom-
paracion de los de otras Colonias : pero prin-

cipiaron a fer mucho mas rápidos quando se di-

folvió efta Corapañia defpue« de extinguido el

•que llamaban Siftema de Missi«sipi. Quando los

Inglcíes'^ apoderaron de efte país bailaron en
é\ doblé numero de habitantes que el que le ha-

bia atribuido el P. Charlevoix como unos vein-

te ó treinta años antes. Efte Jufuita habia cor-

rido t^dos aquellos diftritoáyy ni tenia genio,

^i sü'ínclinacion natural á el le pcrmitia des-

cribirle con menos ventajas que las que en rea-

lidad <iisfrutaba.

La Colonia Franccfa de Sto. Domingo fue

cftablecida por unos piratas que ni en mucho
tiempb reclamaron la protección , ni quisieron

reconocer la autoridad del Gobierno Francés : y
quando aquella raza de vandidos obedecieron

á efta Potencia , incorporandofe en su corona

en calidad de conciudadanos , fué necefario es-

tarles contemplando muchos tiempos con todo

^'genero de condefcendencia : en cuyo periodo

t^reció su población, y se aumentó su cultivo con

1a mayor rapidez. La« operaciones de una Com-
pañia exclusiva , á que también eftuvo fujeta

mucho tiempo como las <kma5 Colonias Fran-
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cefas , retardaron fus progrefos
,
pera no lA im-

f

pidieron abfolutameme : y volvió el curto ordi-pc|'

nario de su profperidad luego .que:se libertó dw
aquella opresión mercantil. Al prefente es la masí

importante de todas las Colonias que hay de

azúcar en las Indias Occidentales
, y su produc-S

to folo se afegura que es mayor que el de to-;

das las Colonias Inglefas juntas de la mifma es-

pecie. Las demás Colonias Francefas de efte ge-

nero fon univerfalmente muy a£tivas y comer-
ciantes.

\ Pera no hay eftablecimientos en que hayant

sido mas rápidos los .progrefos que las Colonias

Inglefas de la. América Septentrional. La mucha
y buena tierra ,- y la libertad de comercio pare-

ce haber sido las dos caufas principales de la

profperidad de ellas, como lo fon de toda nueva
Colonia.- En quantQ al primer articulo de abun-
dancia y bondad de tierras fon aquellas muy in-

feriores á las Españolas y Portüguefas, y en na-

da fuperiores á las que pofeia la Francia antes

de la penúltima guerra : pero los cftaxutos y re^

glamentos Económicos de las Colonias Inglefas

parece haber sido mas favorables para el adcr
lantamiento y cultivo, á lo menos atendido eLge*-

i)io y. las coftumbres. de aquellos nacianaleSk^

t: En primer lugar el que pudiefe juntarfe en
un folo pofeedor un numero excesivo de tier-

-ras , aunque no se hubiefe enteramente preca-

vido, eftaba á lo menos mas moderado en las

Colonias Británicas que; en qualquiera de las

-otras; naciones. La ordenanza' municipal que im-
ponía á todo propietario la obligación de labrar

por ú mifmo , y cultivar hafta cierto tiempo,

cierta porciori de fus tierras , declarando fer de
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loconll-ario licito al gobierno trasladarlas á otra

perfona, aunque nunca tuvo un exaÉlo cumpli-
miento en su execucion , produxo no obílantc

buenos efeftos. <

En fcgundo lugar en Pensilvania no había

derecho de primogenitura , ó mayorazgo, y se

dividían los bienes raices del mismo modo que
los muebles entre todos los hijo,s de una familia

igualmente. En tres de las Provincias de Nueva;
Inglaterra folo gozaba el hijo mayor de la prerro-

gativa de participar doble porción que los fe-

gundos , como fucedia en la Ley Mofayca. Y
asi aunque folia juntarfe en eftas Provincias mu-
cha porción de tierras .en una fola perfona era

muy v^risimil que se volviefc á dividir en el

discürfo de una ó dos generaciones. En las de-

mas Colonias Inglefas había derecho de primo-
genitura, y mayorazgos , de la misma fuerte que
en la. Nación matriz. Pero en todas ellas los

arrendamientos de las tierras , que se tenían por
una especie de fervicio al Señor de ellas , fa-

cilitaban la cnagenacion ; y qualquiera que era

agraciado con una porción muy extenfa de ter-

renos tenia mucho interés en enagenarlos lo mas
-pronto que pudiera , á precio de refervar para

sí ^cierto derecho de canon, ó reconocimiento.

En las Colonias Españolas.y Portuguefas tiene

lugar el derecho de mayorazgo que generalmen-

te va anexo á los titulos honoriñcos concedi-

dos por fus Soberanos : cuyos eftados. se unen
-en una fola perfona y fon abfolutamente ine-

- nagenables. Las Colonias Francefas eftán fuje-

tas a la coftumbre de Paris , cuyas leyes Ion

^cmas favorables para los hijos menores en la he-
* rencia de los raices que las luglcfas. Pero en
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las mismas Colonias si se enagena alguna por-
ción de un Eftado a que va anexa Nobleza ó»

Caballeiia , queda por cierto tiempo fujeta aV
derecho dg redempcion , ó retrafto , bien por
el heredero del Señor, bien por qualquiera de
la familia : y como los mas de fus Eftados se

hallan pofeidos por los que tienen eftos dere-

chos de Caballeria y Nobleza , viene á eílár en
ellas muy cohartada la enagenacion. En qual-

quiera Colonia nueva es mas verisimil que se

divida un eftado no cultivado , por enagenacion
que por fucesion. Hemos dicho que la abun-
dancia y baratura de buenas tierras fon las cau-
fas principales de la prosperidad de las Colo-
nias : acumular muchas en una fola perfona se

opone á efta plenitud, y quita efta baratura : y
ademas de cfto la pofesion acumulada de mu-
chas tierras incultas corta los pafos del adelan-

tamiento j siendo asi que el trabajo y la labor

que se emplea-jen el aprovechamiento de las

tierras es el producente mayor y mas aprecia-

ble de toda fociedad : por que en efte cafo el

produfto del trabajo no folo paga fus propios

falarios , y las ganancias del fondo que se em-
plea en ello, sino la renta para el Señor de la

misma tierra. Con que empleandpfe mas trabajo

de los Colonos Ingíefes en el adelantamiento y
cultivo de fus tierras , es consiguiente que den
eftas mas produfto que las tierras de otras Co-
lonias en que la posesión de muchos terrenos

en una fola perfona impide que $e emplee en

ellos tanto trabajo /y hace que lo que se habia

de invertir en su cultivo , eftando divididos

entre varios dueños, tome otra dirección, ú
otro giro mucho menos útil.
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En tercer lugar no folo era mas regular que
por las razones dichas diefe de sí mayor pro-

duÉlo el trabajo de los Colonos Inglefes en la

América , sino que en virtud de no pagar mas
que una leve carga de irnpueftos quedafe den-
tro de las Colonias iriismas la mayor parte de
fus produftos

, y por consiguiente empleafen mas.

fondos en poner en mjvimiento mayor cantidad-

de trabajo. Fué Política de la Gran-Bretaña, no
se si. de buenas confeqüenciass , el que lexos

de contribuir las Colonias á la defenfa de la

matriz, y á foftener su gobierno civil, fuefea

defendidas ellas á expenfas de la^ Metrópoli : y
nadie duda que los gaitos de flotas ,, armadas , y
exercitos , para la defenfa, y protección excedea
con mucho á los que fo,n. necefarios para fos-

tener el gobierno, cibil. Las expenfas de eñe ea
aquellas Colonias fueron siempre muy modera-
das ; porque eftaban reducidas, generalmente a
pagar ios falarios de fus Jueces , de algunos otro»

oficiales ó dependientes
, y foftener algunas de

las obras públicas bien útiles , bien necefarias.

Los gaftos para el gobierno civil de la Bahia
de Maffachufet , antes de principiarfe las turba^

clones que fueron tan publicas en aquellas Co^
lonias contra su matriz , folian fcr como de unas

diez y ocho mil libras Efterlinas al año. Los
de Nueva Hampsire

, y Rhode-Islad tres mil

y quinientas cada una. Los de ConneÉlicut qua-
tro rail. Los de Nueba Yorck y Pensilvania,qua-

tro mil y„ quinientas cada una.. Los de Nueva
Jerfey mil y doscientas. Los, de Virginia, y la

Carolina Meridional ^á razón de ocho mil. El

Lftablecimiento civil de Nueva Escocia
, y de

Georgia se foftenia.en parte por una concesión

V
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¿Jlorgada por el Parlamento Inglés : pero ade^'

mas de efto pagaba Nueva Escocia siete mil li-

bras anuales páralos gafto$ públicos déla Co^
lonia

, y la Georgia dos mil y quinientas. Ea
una paUbra todos los Eñablecimientos civiles

de la América Septentrional Inglelaj-á excep*
cion de los de Maryland

, y la Carolina Sep-
tentrional , de que no he tomado una razón
exaéla , jio cortaban á fus habitantes antes de la

rebolucion mas que 64,700. lib. al año. Siendo
exemplo digno de admiración , como un nume-
ro tan grande de habitantes como el de mas
de tres millones de almas

, pudo íer gobernado,

y gobernado bien , á tan poca coila. La parte

mas importante de los gaftos públicos , que e»

el articulo de defenfa y protección , fué siem-
pre de cuenta y cargo de la matriz. E^ verdad
también, que el ceremonial que se observaba
en el recibimiento de un nuevo Gobernador, el

de la abertura de una nueva Afamblea , y otros

de efta especie , aunque bañante decente , ni se

hacia, ni^e permitia hacer con una pompa often-

tofa ^ coftofa , y extrabagante : con otras eco-
nomias que exigía la debida moderación. Espa-
ña y Portugal

,
por que á su conftitucion conve-

nían los principios de diílinta PülÍ4:ica , facabaa

fubsidios para foftener todo efto de las contri-

buciones impueftas en fus Colonias. Francia no
facaba rentas considerables^ de las fuyas

,
por que

lo que de ellas exigía lo gaftaba en ellas mis-

mas : pero el Gobierno Colonal de eftas tres

Naciones siempre se ha conducido fobre un plan

mucho mas coftofo que el de la Nación Ingle-

fa. En algún tiempo fueron enormes las fumas

^ue se invcrtian en el recibimiento de un nue»
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vo Virrey en el Perú , y en otras Provincia^

del Continente Español Americano : cuyos gas-

tos no folamente equivalian á una pefada con-

tribución fobre los ricos del país , sino que
coadyugaban á fomentar la vanidad y !a extra-

yagancia en todas las clafcs del pueblo , acoftum-
brandolas al. dispendio y á la obftentacion en to-

das ocasiones. No folo eran unas contribucio-*

BCs ocasionales , sino unos impueftos perpetuos

y los mas gravofos de una fociedad , pues asi

deben llamarle el luxo de los particulares , y
la extravagancia de la prodigalidad.

,. En quarto lugar las Colonias Inglesas eíla-

ban mas favorecidas que las demás Europeas
en quanto á poder disponer de fus produftos
fobrantes , ó de lo que excedía del propio, con-
fumo

, por que fe las franqueaba un mercado
mas amplio. No hay Nación Europea que no
haya procurado mas ó menos monopolizar para

sí el comercio de fus Colonias ,
para cuyo fin

han prohibido la libertad del trafico de embar-
caciones extrangeras en ellas, como asimismo
que eftas introduzcan otros géneros que los de
fu Nación matriz , ó por medio de ella. Pero
en quanto al modo de manejar efte monopo-
lio se han diferenciado mucho las Naciones de

Europa. t

Sección. II. t

-OLlgunas Potencias han concedido todo el co-

mercio de fus Colonias á una Compañía exclu-

siva , de la que cftaban obligados á comprar

los Colonos todos los géneros Europeos que ne-

^ccsitafen , y á la que habian de vender el fo-

bran-
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Brante de su produQo propio. Era interés de

cita Compañía no folo vender aquellos géneros

lo pías caro
, y comprar elle produfto lo mas / v

barato que
^
pudiefe , sino no comprar á los Co-

lonos aifn a efte bajo precio mas que aquello

que pudiefe vender á precio alto á- las demás
Naciones de Europa : y por consiguiente se in-

terefaba la Compañia no folo en degradar en

todo cafo el valor del produño fobrantc de las

Colonias , sino en defanimar en muchos
, y co-

hartar el aumento progresivo y regular de su

cantidad. Y asi de quantos predios podian ha-

berfe imaginado para impedir los progrefos de i

la prosperidad de aquellos Eftablecimientos nin-

guno mas eficaz que el haberlos entregado en
manos de ana Compañia exclusiva de Comercio.
No obílante eftas evidencias efta ha sido la po-
lítica de Holanda , aunque la Compañia Holán-
defa ha ido perdienda ea el. discurfo del siglo

prefente muchos de fus privilegios exclusivos.

Efta fué también la Política de Dinamarca has-

ta el Reynado del penúltimo Rey muerto. La
misma obfervó á veces la Francia , especialmen-

te hafta el año de 1755 : y después de haber si-

do abandonada como la máxima mas abfurda ácí
todas las demás Naciones de Europa, la vino

á adoptar Portugal , con respefto a lo menos á

las dos principales Provincias del Brasil , Fer—
nambuco, y Marannon. '1^^^

Otras Naciones sin erigir Compañias exclu-»

sivas ligaron todo el comercio de fus Colonias

á cierto puerto particular de laNacion Matriz,

de donde no era permitido hacerfe^ á'^la vela

buque alguno sino en flota , ó en cierta eftacion

del año , ó en virtud de una licencia éfpecial

Tomo 111. 2.0
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que íoJia:cóftar macho confeguirla, Eíta maxí-'^'

ma franqueaba sin duda aquel comercio para
todos los naturales de la Matriz con tal que co-
merciasen por el puerto señalado , en Ja citación

'

asignada
, y en los buques mandados. Pfcro co-

mo todos los Comerciantes que reunían fus fon-
dos para el aprefto de eftas embarcaciones no
podían menos de tener interés en obrar de con-
cierto , el comercio que se giraba por efte efti- t

lo se conducía necefariamente por los mifmos
principios y máximas que las de una Compañia
CvXclusiva. Las Colonias habían de eftár siem-
pre muy mal abaftecidas : las ganancias de
aquellos particulares habían de ser tan exorbitan-
tes como opresivas ; y las Colonias se habían de
ver obligadas siempre á vender muy barato

, y
comprar carísimo, como en efetlo fucedia. Eíta

ha sido haíla pocos años hace la Política de Es-
paña

, y por tanto haíla de poco tiempo á cita >

parte el precio de todo genero Europeo ha sido '

enorme en todos los* Eílablccímientos Españoles
de la América. (4) En Quito nos dice Ulloa que

. (4) Desde el descubrimiento de la América hasta fiíiss

dpi siglo XVI. con especialidad estuvo siendo España la Se-

ñora ae acjuellos mares, y proveyendo con abundancia sus Co-

^

Idnias 'de ^eneros y manufa6iüras Europeas fabricadas dentro

j -fuera del Rey no
,

pero quando debió pe»sar t én ampliar

aquel comercio
, y dar mayores fomentos i la industria Na- '

cional se vio en la fatal necesidad de haber de sostener una*

guerras pertinaces
, y muy. poco interrumpidas con casi toda

la Europa
,
que duraron por espacio de sido y medio hastz^

el aíio de 1700. Estas circunstancias impidieron la libre co-

munica^cion con sus Colonias
, y ocasionáronla decadencia de

la$ artes , de la industria y del comercio , dando todas las ven-
,

tujas .'al extrángero. Felipe II. sostuvo guerras con Holandeses,

Ingleses
, y Franceses ; conquistó á Portugal : mantuvo armadas,

y guarniciones en Italia 3 e^ África
, y en las dos Indias : con

Cito
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'una libra de hierro se vendia por: veinte reales,

y una de acero por cerca de quarenta : y como
las Colonias cambian fus producciones con las

Europeas jquanto mas pagan por unas menos vie-

esto derramó todos íos tesoros de la America por las Nacio-

nes Extrangeras : arruinó sus propias fuerzas , desvarató sus mis-

mas Armadas -, perdió el Señorío del mar : quedo sin caudales;

interrumpió su comunicación franca con las Indias : tuvo que

cargar de impuestos á sus vasallos : cesó la industria; y se cor-

tó el comercio. Valiéronse de la ocasión los extrangeros, tan-

to en aquel Reynado como en los sucesivos , especialmente

aquellos que deseaban
, y que tenian establecimientos en la Amé-

rica 5 hicieron liga ofensiva contra España : llenáronse lo«; ma-
res de Piratas, como los celebres Filibustieres

,
que en las Aíi-

tillas
, y después en el «Mar del Sur cometian las mayores

atrocidades : los Corsarios Ingleses y Franceses inolestaron in-

finitamente nuestras costas Americanas desde el ano de i6oo.

en el de 1625 formaron un punto de reunión cerca de la Tor-

tuga , desde donde hacian las deprecaciones mas violentas ; ea

virtud de cuyo pacto se apoderó el Francés de la Martinica"^

Guadalupe
, y otras Provincias

, y el 'inglés sé quedó con la

Antigua j Monserrat
, y la Barbada : poco después atacaron á

Sto. Domingo, y tomaron la Jamayca : todo era en aquellos

mares crueldades
,
guerras

, y latrocinios. Por las mismas Épo-
cas padecía España por Europa las rebelaciones de Cataluña

y Portugal , en Italia pérdidas inmensas , y mayores en

los Paises Vajos de Flandes : todo era horror , dispendios,

y mortandad. Los aliados prosiguieron sus empresas contra la

América invadiendo á Vera-Cruz , Cartagena , Puerto-belo, y
Panamá : finalmente puede decirse

,
que con especialidad hasta

el año de 1739, pudo España conseguir laureles y triunfos,

pero en sus intereses y fondos- no experimentó mas que Tur-

nas. En esta fatal situación la necesidad obligó al Gobierno
Español á tomar la providencia de que el comercio de In-

dias se hiciese por medio de Flotas, por que cómo habia de

haber comerciante que se atraviese á navegar solo en aque-

llas temibles circunstancias : y en efefto' en la America se

hacia el comercio de tierra firme por los Galeones que junta-

ban todas sus riquezas y esta» sé remitían después á España^

por medio de sus flotas. En conseqüencia de esto quedó re-

ducido aquel trauco á los estrechos limite^ de un puerto, co-

mo lo fuc^ Sevilla, y después Cádiz: fuera de esto la falta

<% de
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nen á llevar por las otras por que lo caro de unos
géneros es lo mismo que lo barato de los otros^

La Política de Portugal es tb que observaba an-i

.tes España.; pero con refpefclo á Fernambuco y
(

de dinero obligó á la imposición de los crecidos tributos de ,

introducción y extracción de los géneros para la América; y
sobri^ lodos los .industriales de la Peninsula. Los tesoros de
la, Ai^Jerica ^tr^aslad^^os á los países cstraüos por causa de las

güeri;as,55 . ,^,a^,i|y^jasitri,aí <ie^ésto&: que por lo mismo ganó iiidc*

ciples ventajas
^ y ia ruin^ de la nuestra que era una censé-

qüencia inevitable , fueron causa de que los Extrangeros se

alcanzasen por medio del contrabando con el comercio ilicito

de nuestras Colonias : y de que los Españoles aun en el li^

cito de sus Flotas de veinte partes del Cargamento llevaxert

una de gencr^ofi. y , n^an^faQuras propias, y tfiez y nueve deL

cxtrangero
,
quedando por este medio, reducida España á ser un.

m^ro canal délas riquezas í}a las demás Naciones : y este es el

estado á que se vio reducido hasta pocos años hace nuestro

comercio con la América. Es necesario pues confesar, que
la máxima de los Galeones y de las Flotas fue una pra61ica.

perjudicial ; pero igualmente
,
que fué adoptada por necesidad

de, los tiempos y de las circunstancias. No hay duda que dess

de sus principios no fue el mas ilustrado el plan de comeri-'

cío que se estableció con nuestras Colonias ; la necesidad y.

las causas dichas lo empeoraron mucho, : el modo de imponer
las contribuciones sobre lo que se introducía y extraía por

aquella pra6lica que llamaban derecho de toneladas
, y el d«

Palmeo introducido en el año de 1720, era gravísimo y despro-

porcionado : pero desde el glorioso Reynado del Sr. Carlos III.

Comercio Americano desde los principales Puertos de toda Es-

paña , rompiendo las antiguas cadenas que lo ligaban a Sevilla

y Cádiz : se suprimieron los antiguos derechos de Toneladas,

Palmeo, San-Tclmo , Extrangerias , Visitas , Reconocimientos

de Carenas 5 Habilitaciones , Licencias para navegar: se forma-

nuevo arancel libertando de derechos á algunas producciones,

•y moderando muchos mas : y se han formado Compañías no

exclusivas para fomento de aquel ramo mercantil : cuyo estado

nos promete ver restablecida y aun adelantada la prosperidad

que perdió España en los siglos pasados»
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Marannon ha adoptado , como hemos dicho, otra

mucho peor.

Otras Naciones permiten i todos fus Vafa-*

líos el libre/comercio con fus Colonias» hacién-

dole desdt qualquiera de fus puertos , sin otra

circunftancia reftriftiva que la de las guias , ó
defpachos de las refpeftivas Aduanas : con cuya
acertada política el numero y la difpersion de íus

comerciantes hace imposible el que se concier-

ten en una combinación general ; la competen-
cia entre ellos es fuficiente para impedir que se

hagan ganancias exorbitantes : y las Colonias

también se habilitan para vender fus produccio-
nes, y comprar los géneros Europeos á precios,

mas razonables. Efta ha sido la Política de In-
glaterra defde la difolucion de la Compañia de
Flimouth

,
quando las Colonias Británicas efta-

ban aun en su infancia : la misma fué por lo gc-

neralla de Francia , y lo ha sido uniformemen-
te -defde la extinción de la Compañia de Mississi-

py. (*) Las ganancias que Inglaterra y Francia

hacen en- el comercio de fus Colonias , aunque
mayores sin duda que si fuese enteramente libre

la concurrencia de las demás Naciones , no fon

de modo alguno exorbitantes ; y en su confeqüen-

cia tampoco lo fon los precios^ á que se venden
en ellas los géneros Europeos, n '"^ ^J- t

Ademas de efto folo cñán ligadas al merca-
do de la matriz ciertas mercaderias del produc-

to de las Colonias Británicas : cuyos géneros

por hallarse exprefados en la Afta de Navega-
ción se llaman mercaderias numeradas ; y las

demás que no se incluyen en ella se dicen no

(*) Esta es en el día con poca diferencia la Política de España.
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numeradas , las quales pueden conducirfe á otros

paiícs como se execute en buques Inglefes, ó de
las mifmas Colonias , cuyos dueños y tres partes

de quatro de su tripulación sean Vasallos de la'

Gran-Bretaña. eb
.

Entre las mercaderías no numeradas se en-

cuentran las producciones mas importantes de
la América

, y délas Indias Occidentales: gra-;

nos de todas especies , cecinas, pescados , azú-

car, rom, y maderas.

El grano es naturalmente el objeto primero

y principal del cultivo de toda nueva Colonia.

Concediendo para él un mercado amplio y ex-í

t^nfo se anima á los Colonos para que extien-E

dan su cultivo á mas cantidad de la que nece-i

sitan para el confumo del país, y que de eftcj

modo no pueda faltarles alimento fobrante para'

el continuo aumento de sus habitantes.

. En un país enteramente cubierto de leña,

y: de malezas, y donde por consiguiente la abun-*i

cjancia de fus bosques hace que la madera fear

de muy poco valor, el mayor obftaculo para ell

adelantamiento es lo coftofo del rompimiento yr

desmonte de fus terrenos. Concediendo á eñasi

Colonias un mercado mas amplio para sus ma-^)

deras la^ Facilita la misma ley sus adelantamien->

tos, fubiendo el precio á un articulo que feria,

de muy ^oco valor sin aquel reglamento; y de
eñe modo se convierte en ganancia lo que dc^>

Qtro feria pura perdida, y puro gaíto. r
^r^En un país que no disfruta ni aun de la;

leitad del cultivo y población de que es capaz, >

el. .ganad© se multiplica mucho mas que lo que >

exige el confumo de fus habitantes, y por lo

ipismo es de muy poco, ó de ningún valon Ya
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InVinos demoftrado en otra parle,, que para que^

la mayor porción de las tierras de un país lie-'

guc i su perfe6to cultivo es nccefario que el

precio del ganado guarde cierta proporción coií*

c\ del graí!o. Concediendo á las Colonias un mcr-*

cado mas extcnfo para fus ganados , tanto vi-

vos como, muertos, se da á aquella mercadería
ijn precio , cuya altura es efencialisima para el

adelantamiento. Pero en la Gran-Bretaña se im-*

pidieron los buenos efeños de eña libertad por
el Eftatuto IV. de Jorge III. que colocó los

cueros y las pieles entre las mercaderías nu-
n^eradas ó que folo podian traerfe á la Gran-
Bretaña, con cuya operación hizo que bajafe

fumamente el precio del ganado Americano.
La idea de aumentar la marina y poder na-

val con la extensión de las pesquerias en fus

Colonias, parece haber sido un objeto que nunca
perdió de villa el Gobierno Británico. Por eíla

razón han* recibido eílas pesquerias quantos fo-

mentos pudo darlas la franqueza de eíle* trafico,

que en cfeño ha florecido allí considerablemen-
te. La de Nueva Inglaterra ha sido un ramo
de los mas importantes del mundo. La pesca'

de la Ballena, que sin embargo de la exorbi-^

tante gratificación que tiene á su favor, se tiene

en Inglaterra por de tan poca importancia que
^n la opinión de m>uchos, de que no falgo por
fiador , todo su produño no excede en mucho á

las gratificaciones que anualmente se pagan por
,

día, se maneja en Inglaterra con grande extenr^

sión y ventaja sin gratificación alguna. El pescadtí^

falado es uno de los principales artículos en que ^

la America Septentrional comercia con España y
Portugal, y con todas las Potencias del Mediterra-f'

JICO.
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La azucaí fué también una de las merca-
derías numeradas que folo podían extraerfe de
las Colonias Británicas para Inglaterra , su Ma-
triz. Pero en virtud de una reprefentacion he-
cha por fus plantadores se permitió en el año
de 1731 su exportación i todas las partes del

mundo. No obftante efto las reftricciones con
que fué concedida efta franqueza juntas con el

alto precio que ha tenido siempre la azúcar eñ
la Gran-Bretaña, ha hecho aquella concesión

casi inútil: por que la Inglaterra y fus Colonias

continúan siendo el único mercado de fus azu-
cares. Es tanto la que se aumenta diariamente su

confumo, que sin embargo de que en confe-.

qüencia de los adelantamientos g'randcs de la

Jamayca , y las Islas de Ceded en efte arti-

culo, se ha aumentado considerablemente su im-
portacio) á Inglatera en el espacio de treinta ó
mas años , no parece que haya sido mayor que
antes la extracción que de ella se hace en las

Colonias- para las demás Naciones
Kl Rom es también un articulo muy intc-

refinte del comercio Americano, conducién-
dolo á las Collas de África , de donde se facaí)

el retornó de esclavos Negros. ;,

Si se hubiera colocado entre los géneros

numerados por la Gran-Bretaña todo el pro-

duÉlo fobrante de América, en granos de to-

das especies , falados , maderas , y pescados , for-

zándolos á ir folamente á aquel mercado, aque-

:

lias mercaderías se hubieran coofundido en müi--

cha parte con las de su misma especie pro-

ducidas por la induftria de la Nación matriz:

y a^i es muy probable, qiie no por mirar por

lü^ interefes de la América , sino por celos
, y
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fpr emulación contra eíla mezcla de gcneroS)

Nacionales y Americanos , fuefe por lo que se

foftavieron aquellos efeftos fuera de la enume-,
ración : asi como fué caufa aquella emulación
de que s^ prohibiere la introducción en ella de
toda especie de grano de America á excepción
del arroz, y del furtido de provisiones faladas.

Las mercaderias no numeradas pocjian 11c-

varfe direttamente á qualquiera parte del mun-
do. El arroz y las maderas fueron limitadas por
medio de la numeración por lo refpeftivo al mer-
cado de Europa á los paifes que caen al Sur
del Cabo de Finifterra : y .á igual reftríccion se

fujetaron por el Efl:a4:uto VL de Jorge IIL to-

das las mercaderías no numeradas. Hiciéronlg»

asi en Inglaterra por que las Naciones que cac^:^

feácia aquellas regiones W3 fon tan manufadu-r,
rantes como las otr^is

, y los, Inglefes no temian
que las embarcaciones facasen de ellas , y cout^^

duxefen á fus dominios maHUÍ'a61:ur^§ .que pur,
diefen confundirfe con las Británicas. ^'

Las mercaderías comprendidass en la nume-^-

ración de Inglaterra fon de dos géneros , unas
que fon producciones peculiares de la América^

y que a no pueden crearfe , ó con efe£to no se

crian en la Nación matriz, : de cuya efpecie foa
el Café , el Cacao , Tabaco, Pimienta, Gengibre,
Ballenas, Seda en rama. Algodón , Cañor , y
otros géneros de pielecitas, ciertas' raices, Anjl

y otros fósiles : y Jas otras sooj.aqq^Uas^^í^V»^ np
fon producciones peculiares=ídi5 la^Anxérica , pe-
ro qu« aunque puedan producirfe

, y CQn efec-

to se produzcan en la Matriz es tan corta su can-
•tidadque no alcanza para furlir el numero de fus-

¿compradores , ó lo que en otra paítf;;JI?mamq&.
TOMO^ I lío- 2t '
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demanda efectiva , la qual se provee regularmen-
te de paifes extrangeros. De efta efpecie fon to-1

dos los pertrechos navales , como maftiles, ver^l

gas y bauprefes , alquitrán
,

pez
, y trementina; r

cobre, cueros, pieles , &c. Por muíh^libertad.
que se dé i la introducción de eftos géneros nunca-
puede 11 ega r á defanimar la producción doraes-.>

t\tú , 'ni cdhíundirfe para su venta con el produc-
to '^'acional dé su especie en la Gran-Bretaña.^
Con el hecho de limitar el mercado de eftos efec-

tos á fola efta Nación matriz quedaban fus Co-
merciantes habilitados para comprarlos mas ba-*

iatos á' fus Colonias, y venderlos defpues con ma-»

yóres ganancias 5 y . a'demas eftablecian entre las

Colonias y las Naciones extrangeras un ventajo-

So comercio de tranfporte, cuyo centro y fon-

do general habia de ser forzofamente la Gran-
Bretaña , como que era el país Europeo en que
liabian de tocar primeramente todas aquellas mer-
Taderias. En <]uanto á la introducción de las que
diximos de fegunda efpecie , fuponian que po^
dia manejarfc de fuerte que no se mezclafen con
la venta de iguales efeños domefticos , sino

Cfuando mas con los que se introduxefen de^pai-

íes'extrangeros
;
por queeftos últimos no po-

^ián menos de fer mas caros i caufa^de los cre-

cidos impueftos que fobre ellos habia xargados.

Y de efte modo en limitar el mercado de todos

'aquellos géneros á fola la Gran-Bretaña no era

el penfamientp defanimar la producción domefti-

-^ca , síhd la de aquellas Naciones extrañas con
quienes se fuponia defventajofa la balanza del

comercio.

A.quella prohibición de extraer de las Colo-

nias Británicas, para otros paifes que ia-N^-cion

j MO'J? *^



•¿ivjOiLiéRo IV. €ap, vil : 163

matriz Maftiles ^ Vergas , Bauprefes , Alquitranr,

Pez, y Tremerttina , producia naturalm nte el

cfefcto de rebajar los precio^ de las Viga^ enlas

Colonias , y por consiguiente el de aumentar los

coftes del defmonte y roinpimiento de bofques^

principal obftaculo del adelantamiento en el cul-

tivo. Pero 2 principios del siglo prefente ,: co-

mo por los añosde 1703. pretendió la Compañía
Sueca de la Pez y Trementina levantar á la Gran-
Bretaña el precio de aquellas mercaderias , pro-

hibiendo la extracción y exportación de eftos arr

ticulos en otros buques que los propios de 1^

Compañia ,.al precio que eíla tuviefe á bien , y
CQ las cantidades que hallafC; por ponyeni^nte.

La Gran-íBretaña para contrarreítar un golpe taq

notable de política mercantil
, y quedar indepen-

diente en lo posible no folo de la Suecia , síno

de Jas demás Potencias del Norte , concedió una
gratificación fobre la i^portacÍQi>. 4 Inglaterra

áé los pertrechos navales que ^e .l^raxefen ,d^

América : y el efeño dQ efta gratificación fué

levantar en las Colonias eí precio de las vigas

mucho mas que lo que era capaz de bajarlo la

reftriccion de su marcado afola 1^ Gran-Brcta^
ña : y como se eftabfecieron á un tiempo miC,.

juq los dos'reg1ament<3Sj lo q&e refultó de ambos
fué eftimular mas bien que reftringir el defmonr
te y rompimiento de bofques y tierras en la

América.
*.%;> El hierro en polvo y en barras, fe pi^fo^ tan^r

bien en la Gran-Bretaña entre las mercaderias nu-
meradas , pero como su introducción en aquel
Reyno

,
quando aquel genero es procedente de

América eftá efenta de los alios impuefto^ que
paga quando procede de,, oiroí^ paifes extraños.



164 Riqueza de las Naciones.

de ?as -dbs panes que contiene efte Eílatuto la-

una contribuye á fomentar las ferrerías de lai

Colonias tanto como la otra á defanimarlas. No
hay'manufaElura que necesite de tanto j^afto de
leña ; y asi es mucho lo que contribuye á defw
moiitar el terreno en que se beneficia.

j"La tend-encia que algunos de eftos reglai^íen-

téfs tienen á levantar el precio de las maderas en
i^mérica

, y por' c^rvsigufiente á facilitar el romi
pimiento de las tierras, ni ocurrió, ni aun fué

entendida del Gobierno Ingles ; pero aunque en
€Íla parte hayan sido fus efeftos cafuaks, no por
feso han perdido cofa alguna de su realidad.

- Entre laísí Colomaá Británicas Americanas ^y
las que llamamos Indias Occidentales se pcrrait

te la mas perfefta libertad de comercio, tanto

con refpeño á las mercaderias numeradas, como
á las no numeradas. Unas y otras Colonias han
llegado á un eftado tan floreciei>tc de población

y cultivo que cada una de ellas encaem<ra en las

€)tras un mercado feguro y amplÜo» para fas rcf-

peftivas producciones : con to que todas ellas,

tomadas en junto , vienen á componer un raer-?

cado interno el mas ventajofo para fus produc-i

ciofies propias ^ ' ^ a
Pero- la liberalidad que ha moílrado Inglater-

ra Con el comercio de fus- Cotonías Fué coartai

da siempre al articulo de fus producciones ru*

das , ó á lo que se llama eftado primero de fus

manufatluras : por que los Fabricantes y Mer-
caderes Inglefes se apropiaron siempre exclusi-

vamente el articulo de las manufafturas finas , y
adelantadas ; y prevaleció el iftfluxo de eftos con
el Gobierno para impedir iguales fabricas y es-

tablecimientos en fus Colonias, bien por medio
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áe crecidos impueftos ^ bren de absolutas pro-)

hibicioncs. u.í-.íjl:

La azúcar negra , por exemplo
,
pagaba feis

Shelines /ohtnenie por cada cien libras de peso:

la blanca 1. lib. 1. Shel. y 1. d. y la refinada mas
veces

j 4. lib. 2. Shel. y 5. din. Quando se impu-
sieron eftos derechos de introducción, era la

Gran-Bretaña, como continua siéndolo, el úni-

co, ó el principal mercado á que podian con-
ducirfe las azucares de las Colonias Británicas:

por tanto equivalían á los principios á una abfo-

luta prohibición de clarificar , ó refinar el azúcar
para mercados extrangcros

, y al prefente para

purificarla abfolutamente aun para el nacional;

Cuyo heclio ha diftninuido su producción total

en mas de nueve partes, de diez que antes se pro-
ducia. Aunque en las Cotonias Francefas ha flo-

recido también la induftria de la clarificación de
el aáucar , no ha sido- en un eñado considera-

ble , pero ha sido mucho mas cultivada en ellas

que en las Británicas
, por que en eftas folo se

ha executado para el confumo de las Colonias

mifinas. Mientras Nueva-Granada eftuvo en po-
der de los Francefes fué un Ingenio ó refinatáero

de azúcar fuperioT í^K de todas las demás Colo-
nias : <iefde que cayó en manos de los Inglefes

se abandonaron todo« aquellos laboratorios
, y em

el año de 1773. apenas habian quedado de tíos

á tres Ingenios. Defpues de efto fe ha principia-

do á introducir en Inglaterra por la rebaja d^lo^
derechos de Aduanas alguna azúcar refinada , al

modo de la que llaman de Muskabado ,
pero

reducidas á polvo fus paftas.

Al mifmo pafo que fomenta el Gobierno Bri-

tánico en la América las manufacturas de barras
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de hierro , exceptuándolas de los impueftos que
pagín eftas mifmas quando proceden de otros

paifes, impone una abfoluta prohibición de eri-

/gir fraguas y laboratorios de acero tn.í.odos fus

eftablecimientos Americanos ; por que ni quiere

permitir que fus Colonos trabajen eftas fin^s ma-
nufafturas , ni les permite que se furtan de ellas

en otra parte que en la Nación matriz. -**^

Prohibe la exportación de fombreros , lanasy

y texidos de ella
, que sean produfto de Améri-

ca , de unas Provincias á otras tanto por agua
como por tierra : con cuya difposicien tiene im-
pedido el eftablecimiento de toda manufaélura
de efta efpecie para mercados diftantes : y por
efte medio limita la induRria de fus Colonos á

las groferas y baftas , que se gaftan en el uso co-
mún de fus particulares , ó se confumen en fus

Provincias inmediatas.

-I i Prohibir á un pueblo numerofo que haga
quanto pueda de cada una de las partes de fus'

producciones rudas, y que emplee fus fondos y
£u induftria del modo que juzgue mas útil y con-
veniente, es una manifiefta violación de la^ reglas

de una Política civil» bien ordeMidái Un regla-

mento de efta^ efpecie es las ma^ veces conoció
damente injufto ; pero por cafualidad no ha lle-i

gado á fer daaofo positivamente á las Colonias:

por que la tierra eftá todavía tan barata
, y taw

caros por consiguiente los falarios del trabajo,

que^puedén aun llevar- defde la Matriz todas

fes manufaftíiras finas que necesitan, aun mas ba-

ratas que lo que podian los Colonos mifmos fa^

bricarlas. Y asi aunque no se les ha prohibido

abfolutamente que las fabriquen , el eftado pre-

fente ae fus adelantamientos lo habia de preca-
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ver por fus propios intercfes. En el eftado pues

de aquellas Colonias aunque no dañan realmen-

te eftas prohibiciones ni á su induítria ,' ni á fus i

progrefos , fon quando menos unas reftriccione»

inoporlur^as»: y aunque no eílorven el curfo na-

tural del emplo de fus fondos , haciendo que no
se empleen en ellas los que de otro modo se em-
plearian

,
por que tampoco se emplearian de lo^

contrario, no tienen mas apoyo ni fundamento,
que una odiofa emulación , ó etividia de ios Mer-í
caderes y Fabricantes de la Matriz : pero en un.

eftado de mayores adelantamientos ferian sin dti-;

da aquellas prohibiciones opresivas , é infopor^l

tables á la luz de la razón política.

Pero asi como la Gran-Bretaña coharta para

su propio mercado la venta y comercio de algu-

nas de las producciones mas importantes de la

América , asi también concede á otras como en
jpecompenfa algunas ventajas considerables, unas

veces exceptuándolas de la paga de tributos á

que eftán fujetas las de su mifma efpecie proce-

diendo de otros paifes : y otras concediendo gra-

tificaciones para su importación defde las Colo-

nias. Del primer modo disfrutan de fus ventajas

€l azúcar , el tabaco , y el hierro de las Colo-

nias : y del fegundo la seda en rama , el lino,

el cáñamo , el añil , los pertrechos navales , y
las maderas para edificios. Efte modo de favo-

recer un ramo por gratificaciones es peculiar á

la Nación Británica : pero el primero es muy
común emtre las demás Naciones: bien qiie Es4

paña y Portugal , con refpefto al tabaco no fo-

lo imponen tributos grandes fobre su introduc-

ción d^ otras Colonias que las propias , sino que
la prohioen bajo feveras penas.
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Con refpefto a la conducción de mercadev^'

rias Europeas para las Colonias Americanas le

ha verfado Inglaterra con mas franqueza que al-

gunas otras Naciones.

En la reexportación de géneros exyrangeros

para otros paifes concede siempre la Gran-Breta-
ña. el reembolfo de cierta parte, bien la mitad,

bien mayor porción de los derechos que pagaron

á su introducción : por que como es regular que
ningún país pudiefe recibir cómodamente unos ge-.

ñeros recargados ya de los pefados impueílos que
alli pagan á su introducción > no concediéndo-
le aquellos reembolfos para volverlos á extraer,^

se acabaría el comercio de tranfporte ; trafico

tan favorecido, del siílema mercantil de Ingla-

terra.

Como las Colonias Británicas no eran paifes?

independientes de su Corona
, y al mifmo tiem-

po se habia refervado su Matriz el derecho ex-i

elusivo de furtirlas de todo genero Europeo;
podia haberlas obligado , como lo han hecho
otras Potencias con fus Colonias , 4 recibir aque-
llos efeÉtos recargados de todos los derechos que
hubiefen ya pagado en la Metrópoli. Pero no
íiié asi : por que en el año de 1763. se concé-*

dian los mifmos reembolfos para la reexporta-»

cion de géneros extrangeros á las Colonias, que
los que habia otorgados para su reextraccion

á otros paifes* Bien que en el miftno año fe co-*

hartó «en parte cfla indulgencia por el Eftatutó

IV. de Jorge IJI. en que fué determinado?

„ que no se permitiefe reembolfo de parte algu^

^y na del llamado Antiguo Subsidio fobre géneros

3^ praducidos , ó manufa6lurados en Eurppa , ó

ai en las Indias QccidenLales para el efeélo de

» ex^
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fy^xtr^cúos dd aquéllos dominios para las CoIóC

ÍV ni-as ,' ó Eftablecimientos fiVgleies ert la Aíhé-.

J,
ri^a y •á^excépcion dé ios vinoís y -mulelirrdSjjr

„ cotoíics blancos.;,' A/ite^ de que \se publi'cáíe

efta ley, í#e *podian comprar en las Colonias nni-

chos géneros Europeos aun mas baratos que en
la Matriz

, y aun en el dia se verifica asi con
refpeÉtó á álguF>os,

-.*^'<¡E's necéfario tener prefente que Ja mayor
pa'rte de los reglamentos que eftableció el Go-
bierno Britanic^> para el comercio de fus Colo-^

nias fueron dictados y dirigidos por confejo de
los mismos comerciantes que» negociaban coii

ellas ; por lo- qué no es de maravillar que se

mirafe en los mas, de ellos rnas por el interés

de eños que por el bien de las Colonias
, y

de la Matriz misma. Quien dudará haber sido

facrificado el interés de aquellos Colonos al dé
los comerciantes Ingleses^ en aqiiel privilegien

exclusivo de furtirles de quantos géneros Eu-
ropeos necesitafen , y de comprar todo el fobran-

te de aquellas producciones Americanas que no
JJodian confundirfe con las mercaderías en que
«líos mismos traficaban dentro de Inglaterra. Ea
4Si concesión de 'reembólfos para la reexporta-

ción de géneros extrangeros que hubiefen de
llevarfe á las Colonias del mismo modo que los

que se extraían para otros paiíes independien-

tes , fué facrificado el interés de la patria al

de los mismos comerciantes aiun atendidas las

ádea^ y máximas mercantiles de aquel interés.

"Era favorable á los mercaderes pagar lo menos
que les fuefe posible por los géneros extran-

geros que habian de remitir á las Colonias
, y

por consiguiente reembolfar la mayor porcioa
Tomo IlL %Z
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que pudiefen de los derechos que habían ad >
lantado en la introducción de aquellos géneros
en U Gran-Bretaña : con lo qual podían ven-
der en las Colonias ó la misma cantidad de
mercaderías con mayores ganancias', --ó mayor
cantidad con las mismas utilidades

, y por con-
siguiente g^nar mas de un modo ó de otro*

Era también interés de las Colonias (urtirfe de
aquellos géneros lo mas barato que las fuefe po-

sible
, y con abundancia : peio todo eílo no

siempre podia fer compatible con el iiíteiés de
Id Matriz ; por lo qual eftaria efta fufriendo á

cada pafo pérdidas conocidas tanto ^n fus ren-

tas concediendo reembollbs de la mayor parte

de lo3 derechos devengados en la introducción,

como ^n fus manufaBuras
;
por que se hallarian

mas baratas en las C<:)loriicis en confeqüencia de
aquella franquitii de reembolfos que facilitaba

poderlos llevar con conve4iiencia de otros pai-

íi^s que la Matriz. Y asi se tiene por cofa cierta,

que una de las caufas que retardaron en la Gran-
Bretaña los progrefos que pudieron haber he-

cho en ella las fabricas de lienzos finos fué la

conpesion de reembolfos fibre la reexporta-

ción de lienzos Alemanes para las Colonias Ame^
ricanas.

Sección I II.

JL ero aunque la Política de la Gran-Bretaña

con respeíílo al comercio de fus Colonias fué

ditlada del mismo espíritu mercantil que el que
influyó en el de las demás Naciones , se pre-

cian todavía los Inglefesdc que en el todo de

fu Gobierno han sido fus máximas mucho mas
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favorables á ellas que las de los otros GobieJt
nos Eumpeos. f'

^•^ ''Lói'' Colonos Inglefcs , como no fiicfe en el

•articulo dej comercio extrinieco, manejaban lus

cofas é "^interefes con una entera libertad é in-

dependencia. Era efta por todos relpettos igual

& la de fus conciudadanos en la Matriz
,
gok er-

'randofe por una afamblea de reprefentantes del

^pueblo qué gozaban de una autoridad privatiw

va para exigir impueítos
, y votar fubsidios pa-

ra los gaftos propios del gobierno peculiar de
fus refpedivas Colonias. La autoridad de eña
afamblea limitaba en ciertos términos y punios*

el Poder Soberano , como fucede en la Gran-
Bretaña por fu Conftitucion peculiar , y no fe

permitia que un Gobernador, ó un Oficial Mi-
litar , lexos de la Cabeza que pudiera contener-

le , tiranizase una Provincia contra la voluntad

'de fus Soberanos. Las Afambleas Coloniales, co-

mo fucede con la Cámara de los Comunes en In-

glaterra , no siempre eran unos cuerpos comple-
tamente reprcfentativos de todo el pueblo, pe-

ro fe aproximaban mucho á efta completa repre-

sentación ; y como el Partido Mniiíterial no po-
dia tener interés en ellas

,
por que todas fus ven-

tajas ó defventajas dependían de las del país on^
:
ginario , ó de la Matriz^ tampoca tenia influen-

cia en fuií reprefentantes
, pues nada le impor-

taba traerles ó no atraerles á /ti partido. Los
Confejos ,

que en el Cuerpo Itgisfaiivo de aque-
llas Colonias equivalían a fa. Cámara de tü> Pa-
res en la Matriz , ho fe eomponian de miembros
de nobleza hereditaria: ni en los tres Gobier*
ros de la Nueva Inglaterra eran nombrados por
el Rey , bino elegidoí) por lo:» Rcprefeiuaiitcá» dj¿l
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.Pueblo. En ninguna de las Colonias Inglefes

hay nobleza hereditaria : y aunque en todas ellas,

del miOno modo que en otros paifes libres, el

que es defccndiente de una antigua familia de
la Colonia es mas refpetado que otro ¿jue no lo

fea , en cafo de igual mérito y fortuna , no es

mas que mas refpetado , sin el goce de privi-

legia algunO;fobre fus compatriotas. Antes de
,que principiafen las turbulencias que hicieroa

ver á la Gran-Bretaña el poco motivo que te-

nia para liloni^earfe tanto de fu decantado buen
gobierno con fus Colonias

,
pues que la coito

el perderlas, las Af4mbleas Coloniales no fola

.tenían el podeir ;legislativo sinpel executivo. En

.,Conne¿ticiU
, y Rhode-Ysland elegían Gober-

nador. En otras. Colonias rtombraban los Ofi*

cíales de Rentas publicas par?t la recaudación

de las contribucivínes impueftas por las Afam-
.^bleas , á quienes dichos Oficiales eran unicamqn-
-te refponfables. Mas libertades tenian loSfCülq-

nos Americanos que lo,s ,mifmos loglefes en la

.Matriz*: fus coftumbres eran republicanas , y

..fus gobiernos correfpondian á fus coftumbres,

-cfpecialmente cii los tres dichos de Nueva In-

-gUterra, (1)

''•^ '7 1) La experiencia enseno á los Inglesé^ lo' errafJe -de' ^t
• iniKÍmis en el gobierno con su*; Colonias , de que tanto se

ílisdngí'aban , y que por tan superior lo tenían ai de las de-

m^is Naciones con sus EstaMecitnicntos en la America. Xa
absoluta libertad qu? las concedieron en su gobierno civil hizo

^uc los Colonos se acostumbrasen á la idea de la independen-

cia
j y 4 t|ue erigiesen en un derecho, inviolable lo que habia

.principiado condescendencia de la Matriz : y esta misma opi-

. nion de independientes fué causa de que pusiesen en execu-

cion sus ideas luego que no pudieron sufrir las opresiones que

'por otra parte les molestaban eri punto de comercio ; y el des*

prc»

a
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f4 En las Cplpnias de España I¿ Francia ,:y: Por^
tugal fe han feguido las máximas y ;,módo,:íjQ

g^obicrno dib fus Matrices reí'peÉlivas , 4<Jn:>Qief&

muy regular para obrar conforme á buenos prin-^

cipios de» política : pero las facultades' y auto-

ridad que no pueden menos de delegarfexn fu*

Gobernadores y Subalterno3 .que en iiQi^brC; ds
{\}$ reípeCliyo^ j3oberaíios llevf^n^ éti íiqi^^ v^
giones las riendas del Q^biierno ,;hanLd^do;i v^
ees ocasión par^i que aJgunosirparticulares mal
intencionados , ó ignorante^ hayan cometidp
atroces violencias, cuyas confeqüencias han cof-

lado grande^ dificultades contenerlas. En todos

los Gobiernos Monárquicos ;hay sienipre en I4

Capital una libertad mas racional que en los pait»

fes diílantes de ellas. Vn. Soberano nunca pue^.

¿e, tener interésii oi ^s. posible que forme iar

iencionalmente la. idea cj^ que fe ^pervierta /ej

jDrdea de la, Jufticia ,, ni .4^ <\^P fe;Oprim,4iÁ'ívar

fallo, alguno fuyo | ningu^9;it)piS/in|e|rC'fá:dpj;:^;í;i: Jfi

;fplicidad publica jq|iQvpl ^piím^o Si:?bGfafci0; ¡^^
Ja Capital , ó cerca ;dG ^]la la pro^imid^^d^del

>lonarca contiene, y jiup intimida 4 f*Js Oíi^

cíales fubalternos,, y de^kg^dps ; perp en Jas.JPxo^

vincias, remptas .d^Cde 4qí^^¿? J^ P^»e/den.[piijfp

fon facilidad |§^íqM$?«Vv-4^iMn-pprÍTiiidQ v>$¿lr^^^^

mal intencion^idps pueden! flxpr^erjíatijiíiífvv^njar

mente ¿ y-, cpij fegurid^id fus viplencia^^/L^síp

- v^oíÍ5|uu/<j -i'&Oi/tvs 'Sj^ /
. fcí>l , atíb pv

'

í -
Tp'récíó corf ^¿[jiie • se lai ipiUro",' tip queriéttáp a3rh5ir ípfí • tí PaN
lamento Bruanico Representantes ¡ de . «aquel / Emísfcflo ; # y • cn
xfe£lo después df .una.gi^^rc^ .ob&tiíiada y.rüinp^j.todo ci

^fl"
der de la Gran-Breta/ía' no afcan^zo a enmendar con fruto los

"yerros que habia coiietído su Política, an^es^ decantada^ y
*«n nuestros dias- se hicieron a(juella$ Colonias República in-

dependiere, ^^x -ju^yj^.^ ,^
.
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lonias Europeas de la América fon unos palfcs

muy diftames
, y unas Provincias muy remotaá

de las Naciones matrices que las gobiernan , y
que defean gobernarlas con acierto j y asi es

igualmente peligrofo , aunque no en tin raifmo

grado , concederlas la libertad que los Inglefes

dieron i las fuyas? ,
que afligirlas con los injus-

tos tratamientos que algunos particulares prepo-

tentes en aquelc ^misferio las han folido hacer

bontra las benéficas intenciones de la Matriz,

la qual ha folido no tener noticia del defordeií

hafta que ha eftado ya el daño irreparable.
'*' - Grandes han ^ido los- progi^bfos de las Ooloi.

mas ^Americanas Inglefas-
, y 'aún mayores qué

las .d€ btras^muthás Nacio-nes
; pero los que han

hecho las Francefas de la azúcar han igualada

quando menos á las Inglefas de ia mifma efpe-

cie , y con todo eso las Colonias Francefas nO
disfrutaban dt la libertad, abfotóta quelas Bri-

tánicas de la Amcri€á Septentrional : pero di-

cen los Inglefes , que efto consift^ én que loS

Francefes no padecieron aqi^ellás reftricciones

que hicieron deíanimarla resignación de fus azu-

cares , como las fúfrieron los Jnglefes : y lo que

*s' de» nníaí confeqüenx:ia
,
por que él genio y el

^Gobierno Frantés iñtroddxó, níejor taétodo en
el mánejt) dte fus Efclavós Negros. --^^^-^

^En todas las Colonias Europeas se hace c\

cultivo de las Cañas de azúcar por eftos Es-

clavos : por que d^n ,poj< fupueílo , que la conj.-

iplexion de los que íe han criado en lín clima

templado como éf "dé 'Europa no pueden fopor-*-

tar el duro trabajo de cabar la tierra en las In-

dias Occidentales donde fon tan atlivos los ardo^

yes del fol ; y eíte cultivo de las Cañ^íi p^ra.
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aiutar, fegun el método haílá aquí obfervado;

es una labor que fe hace toda i fuerza de bnazo^r

aunque hay muchos que opitien ,
que pvxdia tam*<

bien introducirfe en eñe ramo: el ufo del ara-.^

do. Asi tomo las ganancias y utilidades del cuU
tivo executado con ganado dependen del buen
manejo y trato del ganado mismo, asi tambiea
las de aquel que fe hace por esclavos habrá áá
cftribar en gran parteen el buen tráto,,(y mo-?

do de conducirfe con .ellos rifjr) en jqtjanto al

tratamiento de eftos infelices no se duda que
íbn muy fuperiores los Franceses á los Inglefes.

Por poca que fea la protección que la^ teye^

dispenfen á los Esclavos contra! las rvjolenciajt

de. fus Señores , mucho mas fácil ha de fer la

execucion de aquella ley favo**able en , donde
el Gobierno se maneja de un modo Monárquico»
que donde se aproxima mas al eílado Republi-

cano. En qualqüiera parale nen ^queí^se rhallces^

tabiecida la inhunf)ana:.iieyj'dé» la ie$cJav;Uud,/'.ei

Magiílrado á cuyo cargo eftá la píciteccioh d9
los Siervos viene á mezclarfe de un modo iia^

direflo en el manejo económico deJas hacien-i

das del Señor de ellos ; y eh (lun pais libaecn

que efte Amo, ó es miembro ocde.'UafttínbJeaí

ó uno de los , eleftoiíes, de eftos ^mieriibroá ,íel

JMagiftrado no se atreve i ,pjoceger(^ allesclíi\:ó

aino con mucha timidez , y precaución:^ .y efttís

respetos que fuele verfe obligado á guardar, ha-^

cen que aquella protección fea, tibia , y á vece3

abfolutan:iente dcfentendida : pero^íj^n .un/ paii*

en que el Gobiérrio gira /obre las imaximas. ^di^

un cftado Monaiquico importará, muy poco al

Magiftrado no guardar eftos injuftos respetos

coa ios Dueños de los je^clavos ^ y dispeuíaráü



176 Riqueza de las Naciones.

& eftos con mas facilidad su protección confor-i'

me á las leyes , y fegun los principios de hu-
manidad. Efta misma protección hace a:l infeliz>

esclavo menoá despreciable aun á \os ojos de
fu dueño, con lo qual y lo que le di£la la

misma razón se eñimula á tratarle con mas hu-'

manidad
, y de un modo mas noble y generofo.

Efta generosidad no folamente hace mas fiel al

esclavo, sino mas aplicado , mas inteligente y
dicftro en su> trabajo, y por consiguiente mas
útil. Se aproxima mas í la condición de un
criado libre, y muchos profeñín cierta integri-

dad
, y apego á los interefes de su Señor , vir*

tudes que fuelen hallarfe con freqüencia en los^

criados libres y )y^ que^fon^muy raras en los es-í

clavos , especialmente en donde 'fon tratados coni^

inhumanidad impunemente. 'c. o. :>

- Que la condición de esclavos fes mas dulce¿

é< menos amarga en los Gobiernos ^ Monarqai-»

¿óSr, aun én los! Despóticos
, que balxo de ur*

Gobierno libre ó Democrático ,' escuna verdad
foftenida por toda la ferie de las híftorias de
todos los Siglos y Naciones. La primera vez
que hallamos en la Hiftoria Romana un Ma-
giftrado' creado para proteger á los Efclavós con*

ira^ las -vioJenciai de fus duefios^ , '^eé ert tiempo

de los '>Emperadbres. 'Habiendo^>mRndado Vedio
Pollion en prefencia de Augüfto, que hiciefen

pedazos á un Efclavo fuyo por una leve falta

que había, cometido
, y le arrojafen á un eítan-*

que para ^quefuefe: páfto de Jos peces , le man-
do aquel Emperador', Uetlp de indignación, que
inmediatamente "eíliancipafenó folo a aquel Efw

clavo sino i quantos tuviefe bajo fu dominio,

£n tiempo deja Republi^^a nunca hubo Magi^-
iia-
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Vrado con bañante autoridad para proteger á un
siervo contra las iras de fu Señor, y mucho me-
nos para caltigar á éfte por femejantes vio^

léñelas. •

í^: Es de advertir que los fondos que han sido

el móvil de los adelantamientos de las Colonias

Francefas del azúcar
,

particularmente de la

famofa de Sto. Domingo , han dimanado casi

totalmente del adclantamient6 mifmo , y culti*

vo gradual y progresivo de las Colonias. Han
sido en la mayor parte produtlo del fuelo y de
la induftria de aquellos Colonos, ó en otros ter-^

m-inos , han nacido del precio de aquel produc-
to acumulado gradualmente por el buen mane-p

jo
, y vuelto á emplear todo para que cada ve^

haya ido dando mayor produ6lo. Pero la mayor
parte de los fondos que han sido caufa del ade^
lantamiento de las Colonias Británicas del azu-^

car , fe han facfada de Inglaterra
, y de ninguna

modo han sido efefto enteramente ni del prov
dudo del fuelo de fus Colonias , ni del de la inr4
duftria de fus Colonos. Puede decirfe en una
palabra

, que la profperidad de las Colonias In-
glefas fué debida á las riquezas grandes de Ip.

Matriz , en donde rebofaban ; y defde donde fe

derramaron en aquellos Eftablecin)ientos. Pero la

prosperidad de las Francefas
, y de las demás

Naciones Europeas en aquel Continente fe ha
debido á la buena conducta de los mifmos Co-
lonos ,í y del Gobierno

. que la^shft. protegida:
artículos en que los Inglefes rn)ifmo^ conocen
haber sido inferiores i las demás Naciones : y
ella diversidad de conducta en nada fe mueñra
mas patente que en la verfacion de unos y de
otros con fus refpettivos Efclayos.

Tomo III. 23
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* Eíldá ^y otros como éftos íian sido los efec-

tos de la díverfa Políti'ca de las Naciones Euro-
peas con fus refpeÉtivas Colonias, P^ro es rie-

cefario diftTnguir con imparcialidad 1© Que pu-.

do deberfe á la Política de las Naciones, y 16

que fué efeño de la caíualidad en lo tocante á>

'los Eítablecimientos Europeos en la America y
d-emas Indias. Su primitivo defcuhrimicnto fué

cafual
^ y muchos de fus primeros Eítablecimien-

tos debieron muy poco á fus matrices refpefcti-

Vas. Aun en las fubsiguienies profperidades de
las Colonias tuvieron mucha parte ciertas cii^i

cunítancias imprcviftas i y aunque la mayor pai^*<

te de fu felicidad la debiefen á fu gobierno in-

terior
, y al defvelo de fus Naciones matrices

en protegerlas y confervarlas , no de todos fus

buenos fucefos puede lifongearfe la política de
Europa:
< Los Aventureros que -formaron algunos de
ibs modernos Eftablecimientos

, y muchos de lo$

t}iie los emprendieron en fu primitivo defcubri-

'Wiiento , al proyefto en unos quimérico , y en
otros realizado de bufcar oro y riquezas., junta-

-^i^n otros motivos políticos mas racionales y
laudables verdaderamente •: pero en ciertos eíla-

'blecimientos los motivos de formarlos no acre-

editaron mucho la política de alguna otra Nación
'de Europa.

En Inglaterra , donde feparados una vez de
'la verdadera Religión , ni aun feQa habia que
^fuefe mucho tiempo refpetada , ni que dexafe de

Yufrir perfecuciones según la variedad y prepo-

tencia de los partidos defcarriados , no quisie-

ron los Presbiterianos fufrir á los Puritanos do-

minantes i y oprimidos por todas partes en aquel
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Jlcyno huyeron á la América en bufca de fegu4

lidad , y cñablccieron en ella los quatro Go--

bi^rnos de Nueva Inglaterra. Los Inglefcs Ca-i

lólicos tratados con mayor crueldad é injufti-í

cia , fundíiron el eftablecimicnto de Maryland::

y los Quakeros el de Penfylvania. Los Judíos

Portuguefes ,
juftamente defpojados de fus bie-

nes en Portugal , y deserrados al Brasil fe jun-
taron con los deserrados por robos y otros de-

litos
, gentes de que fueron pobladas aquellas»

Colonias en fu origen , les enfeñaron el cultivo

de las Cañas dulces para azúcar , é introduxe-

ron cierto orden metódico de induftria. En eftos

cafos no fué la Política sino la cafualidad , ó
bien una iíiconfeqüencia en los principios políti-

cos , laque hizo que fe poblase aquella parte

de la América, t nd .>4íoaíiíin(míD tiiii arjp^l

'A De muy diftinta manera fücedió en otros de
los mas importantes Eftableciraientos de aquel

Eraisferio , aunque los refpeélivos Gobiernos que
los mandaron no tuviefen una inmediata y di-

refta influencia en fus proyeítos. La Conquiíta
de México no fué proy^fto de la Corte de Cas-
tilla , aunque éíla lo confirmafe , y preftafc fu

autoridad para ello , sino del Gobernador de
Cuba: y quien lo pufo en: cxecucion fué el es-

píritu intrépido del Capitán aventurero á quien
fué confiada á pefar de los continuados obfta-

culos que principió á poner el mifmo Goberna-^
dor que lo habia formado ; el qual apenas lo

había confiado á un Soldado tan valiente quan-
do se vio arrepentido. Los Conquiftadorps de
Chile y el Perú , como todos los demás quQ ga?
raron el Continente de la America Efpaiiola ni

llevaron , ni pudieron lleyar de fuí^ Cprtes mas
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fomentos , ni mas inítrucciones que un permifo
general -para hacer eftablecimientos en nombre
de fu Rey fegun diclafen las circunftancias, opor-4

tunidades , y fuccfos ; y asi corrieron verdade--;

ramcnte aquellos aventureros todos los tiefgos de
tales. El' Gobierno de España contribuyó para
aquellas emprefas

,
pero ni contribuyó ni pudo

contribuir sino muy poco con refpeclo á lo que
hicieron : bien que la Inglaterra contribuyó w\i^
cho menos para los de fus Colonias de la Amé-^
rica Septentrional , que fueron las mas impor-
tantes de todas las que tuvieron. Formalizados
ya eílós Eftablecimientos llamaron mas la aten-»

cion de los: Gobiernos
, y principiaron á regirfe

bajo otros principios conforme á las diferentes

máximas políticas que convenian á cada Nación
fegun fus circunftancias. En lo tocante al co-

mercio han feguido todas regularmente la má-
xima general de monopolizar para sí exclusiva^

mente el de fus Colonias refpeÉtivas ; bien qué
conocida ya la sinieílra idea de multiplicar res-

tricciones mercantiles íc van franqueando todas

Jas libertades que parecln compatibles con una
fana política refpeftiva á cada Gobierno

, y fe

efpera que vaya efte ramo adelantando por gra-.

dos en América , y en Europa, :

Efto fupuefto aunque en quanto i la pros-

peridad ó decadencia fucesiva de las Colonias

ya cftablecidas haya tenido la mayor parte la

Política de Europa ; en quanto á fus descubri-

mientos y eftablecimientos primeros , puede dc-

cirfe ,
que folo contribuyó de un modo , que

fué , siendo Magna Virúm Maten efto es , crian-

do en su feno los Eroes que acabaron tan gran-

des hazañas , y que pusieron los cimientos de
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tap vafto Imperio; Eroes que hafta ahora no
ha producido en el mundo otro pais que la Eu-^"^

ropa^ Las Colonias pues deben á los Gobier^í
nos Europeos los principios de educacio.n ge-

nerofa qu^ hicieron concebir miras tan grandes

á fus intrépidos fundadores : y puede decirfe^

que algunas de ellas no debieron otra cofa á la

política de su Matriz , como las Inglefas Septen-

trionales en quanto á su adminiftracion interna.

••- --
I ^ PARTE IIL

DE LAS VENTAJAS QUE HA GANADO
la > Europa con el descubrimiento de la America;-

^v^x del paso d las Indias Orientales por el j

..]s Cabo de Buena Esperanza. j

Jas que dexamos referidas fon las ventajas

que las Colonias de America facaron de la Po-
lítica; de Europa : ahora refta tratar de lasque
facó la Europa del descubrimiento y población
de las Colonias Americanas. Eftas utilidades pue#
den dividirfe en las generales que facó de aque-
llos grandes fucefos toda la Europa en común
ó como formando un folo cuerpo ; y en las

particulares que cada Nación de por sí ha gran-

geado de las que plantó respetivamente en con-
feqücncia de la autoridad , gobierno , y admi-
DÍftracion que en ellas exercc.

Las ventajas generales que ha facado la

Europa , considerada como un gran cuerpo ea
común , del descubrimiento y colonización de
America consiílen en dos artículos, el aumento
de los bienes que por ello disfruta , y el acre-

centamiento y perfección de su induftria.
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Todo aquel produfto fobrante de America
que se introduce en Europa furte á los habi-

tantes de efte gran Continente de una variedad

de mercaderías que de otra fuerte no hubie-

ran pofeido : unas para conveniencia^ ©tras para

regalo
,
para ornato otras

, y muchas para ufos

qu-e en cierto modo pueden llamarfe necefarios.

-'.Es cofa concedida sin dificultad , fegun creo,

quG el descubrimiento
, y población de la Ame-

rica por los Europeos ha contribuido al au-

mento de la induftria no folo de aquellos paifes

que comercian con ella direñamente como Es-
paña , Portugal , Inglaterra , Francia

, y Holan-
da, sino de- los qué comerciando indireftamente^

envían por medio de los otros fus propias pro-

ducciones , como la Flandes Auítriaca , y al-

gunas Provincias de Alemania
,
que por el con-

duÉto de las Naciones dichas remiten á la Ame-
FÍca grandes cantidades de lienzos , y otros gé-
neros de propia producción. Todos ellos han
grangcado un mercado extensísimo para fus pro-^
duccioncs

, y por consiguiente han fomentado el

aumento de fus cantidades. ii ;ó.> ;r o

Pero que eítos fucefos hayan contribuido

tamt)ien al fomento de la induftria de unos
paifes como Hungría y Polonia

, que acafo nun-;

ea enviaron á la America una fola mercaderia
de propia producción , no es tan del todo evi-

dente. Pero no debe dudarfe que aquellos fu-

cefos produxeron en ellos el mismo cfeflo. En
Hung^ria y en Polonia se con fume mucha parte

de las praducciones Americanas, y se pide en
ellos el azúcar , el cacao

, y el tabaco de aque-
lla parte del mundo. Eftas mercaderías han de

fer compradas ó con el produ8^o immediato de
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' la»¡nduflria de Hungria y Polonia , ó con otra

cola adquirida con aquel produtlo. Las merca-
deria*s de America fon unos nuevos valores, nue-
vos equivalentes introducidos en Polonia y en
Hungria para el cambio del produfto fobrante

de fus dominios. El hecho de conducirlas alli.

franquea un nuevo mercado para fus produc4)

cioaes domefticas ; levanta el valor de eílas
,

yi

por consiguiente contribuye al aumento de íus

cantidades. Aunque jamas llegue á la America
la parte mas pequeña de aquellas producciones,

las que se traen de aquel emisfcrio abren un
nuevo mercado que pone en movimiento y cir-^

culacion muchas mas mercaderias Húngaras y^

Polacas, que las que circulaban antes-. p.

Los mismos extraordinarios fucefos pueden
también haber contribuido al aumento de con-";

veniencias y bienes
, y al fomento de la indus-

tria aun de aquellos paifes que no folo no co-

merciaron direCtani indife£lamente con la Ame-
rica por no haber remitido á ella jamas la mas
leve porción de fus producciones , sino que ni

aun recibieron en fus dominios las Americanas.

Aun eílos paifes , digo ,
pueden haber recibido

mayores cantidades de otras mercaderias propias

de aquellas Naciones que aumentaron su pro-

dujo con el comercio directo ó indirecio de la

America. Aumentando eíla mayor abundancia

la cantidad de fus bienes y conveniencias , ha-

brá fomentado también su induítria en mayor;
grado ; por que por efte medio no puede menosí
de haberfe proporcionado á los tales paifes mas
equivalentes con que cambiar el produelo fo-

brante de la induítria propia : se ha de haber
franqueado un mercado mas amplio para la ven^
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ta de eíle fobranté ; se ha de haber levantado

su valor
, y por consiguiente se han de haber

aumentado fus cantidades. La mafa genera'l de
las mercaderías circulantes anualmente en Eu-
ropa por medio de eíle comercio , cbn cuyas

operaciones anuales fe han diílribuido entre to-

das las Naciones comprendidas en su circulo

mercantil , ha admitido dentro de sí , y ha re-

cibido el aumento de todo el producto fobran-

té de la América ; haego no puede menos de
haber tocado á cada Nación mayor porción que
antes, de aquella mafa general : es indifpenfable

que se hayan aumentado fus bienes
, y por con-

siguiente es infalible ^ que se haya fomentada
generalmente fu induflria

El Comercio exclusivo de cada una de las

Naciones matrices es de una tendencia por su

naturaleza difminuente , ó cohartativa á lo me-
nos de mayores aumentos que pudieran verifi-

carfe tanto en los bienes, como en la induftria

de todas las Naciones en general
, y de las Co-

lonias mifmas en particular. Eñe Comercio ex-
clusivo es como un pefo inerte cargado fobrc

la elafticidad añiva de uno de aquellos grandes
refortes que ponen en movimiento la mayor par-

te de las negociaciones del mundo. Hacienda
que valga mas caro en todos los demás paifes

el producto de las Colonias , aminora fu confu-
mo

, y de efte modo fufoca y amortigua la in-

duftria de las Colonias,' y tanto los bienes como
la induftria de todos los demás paifes padecen
la mifma penalidad

, por que disfrutan menos
quando pagan mas por lo que disfrutan , y pro-
ducen menos quando vale menos el cambio de

io que producen. Por otra parte fubiendo ert

las
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lias Colonias el precio de las producciones de
otros paifcs Tufoca del mifmo modo y amorti-

gua la induftria de éítos , la de has Colohias^y

los bienes, de que podían gozar. Es un obüa-
culo qtfe por el imaginado beneficio de cierto

país particular , embaraza las conveniencias y
la profpc'ridad

, y dificulta la induítria de todos

en gener'al ; fefo de las Colonias mas que de
alguno otro. No folo^xiclüye en quaiito eílá

de Tu parte i todas las demás Naciones de tra-

ficar en cierto mercado particular , sino que li-

ga á las Colonias al recinto limitado de cierta

•mercado no mas: y es muy grande la diferencia

Ctitré «ft^ excluido :de--un inércado particuíair

'quáVido quedan francos otros muchísimos^ y fet

precifado á un mercada foto , quando quedan
cerrados todos los demás. El produQo fobrante

de las Colonias es la fuente de donde marian to-*

dos los aumentos de bien^es y de induñria que
grangeó la Europa por el defcubrimiento y po-
blación de América : y el Comercio exclusiva
de las Naciones matrices tira por fu tendencia
natural á difminuir , ó hacer menos fecunda que
feria en otro cafo efta fuente de fus aumentos

y profperidades. . ,.

Las ventajas partíctTlares que fara cada país

de las Colonias que eftableció refpeñivamente,
© que por otro titulo pertenecen i fus dominios^
fe reducen á dos efpecies : la de aquellas co-
munes que todo Imperio deriva de las Provin-
cias fujetas á fus dominios : y la de aquellas

singulares que fe fyponen refultar de unas Pro-
vincias de cierta clafe y naturaleza peculiar, co-
mo fon ías de ta América.

Las comunes ventajas que toda Nación deri*
Tomo IlL 24
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va de larS Provincias fujetas i fu Imperio consis^*.

ten en pjimer lugar en h .fuerza, militar que
'aumcnun para la defenfa común ;;^<y.cr>f^^^

en las rentas que rinden para mantener c\ go-
bierno civil. Las Colonias RomanasTu ninidra-
pan unas y otras fcgun lo exígian las ocasiones:

jas Griegas folian ayudar á veces i la Matriic coa
'/uerza^ militares ;, perq lo haciaa muy rara p<^^

ra el ^Go^)¡erri,Q civil :, por <que^er'an muy pocas

en las que fe reconocían fujetas a la Metrópo-
li : por lo general eran fus Aliados en la guerra,

'^ero nunca fus vafallos en la paz.

Las Colorua§ -europeas baila ahoraj po han
jTuminjRrado a fgs matrjcef fuerza militar , ó nuj

.imerp de tropas para ía deíenfa de: la Metrópoli:

por q'ue fus fuerzas militares aun nó han sido fu-

licientes para fu propia dcfenf^ ; y en todas la$

jguerras en que fe han empeñado las matrices ha

pensionado siempre la, defenfa de las Colonia?

iun^ diílraccion considerable de las propias fucr^

zas^ para aquellos Edablecimicntos.Y asi en quan-

JLÓ á ^eílo las Colonias Europeas han sido para

todas fus matrices sin excepción, mas bien caufa

de debilitación que de aumento de fuerzas

militares.

^^.,^En quanto á contribuir con rentas para la

oelTenfa de la Nación Matriz , y para foftencr su

"Gobierno civil , las únicas Colonias que lo han

cxecutado han sido las de España , y las de Por-

tugal. Las contribuciones que se han podido

ionfeguir en jas de otras Naciones, como Ingla-

terra y Fraiicia , rara vez han alcanzado á fur

fragar para los gaftos que con ellas mifmas haa

hecho sus refpefclivas matrices en tiempo de paz,

y jamas han sido faficientes para coftear \o$ (jue
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Iftn ocasionado fcn tiempo de guerra. Eñas ultii

ínas' Colonias han sido lina fuente inagotable; de

gaííos y no de rentas para fus- Matrices. *^!

Las veíitajas pues que eftos Eñablecimientoá

han proporcionado á fus Metrópolis ,' á exccp¿

tion de España y Portugal , consiften unicáí-

friente en aquellas peculiares que fe fuponén rei

fultar de uñas Colonias efe tal efpecie particu-í

lar como las Europeas en la América : y se creé

generalmente qiíe el único principio y manaiVi

tial de todas ellas es el comercio exclusivo.
' En confeqüencia de efte fupuefto principia,'

toda la porcr'on' del.produño fpbtante de las Coi
lonias Iríglúfás^ *por*exémplo

,
que consiñe eri

aquellas mercaderias que llamamos 'numeradas;

íio pueden condücírfe á otfa parte que á Ingla-

terra : y los demás paifes4a han de comprar efí

ella si la quieren. Con'^fta miaxíma aquellas tncr.i

cadérias no pueden rilienos de eftár'nra> baratáé

^rr'Inglatérya que eíi las demas'N.íáció^iVcí;, ypóí
^consiguiente han de contribuir i la m'áybr abuíñfl

dancia de ellas en la Gran-Bretaña que en los

demás paifes de Europa. Por lo mifmo habrán dé

Contribuir mas al aumento de fu induñria que
^V^^e/lás otras ; pdí^'^li'e 'tód?i la pdrdob de prol

ífüB'ó^^jjropio' qué'ln|í^tef^^ 'cáníbid dé
Vquellks mercaderias nuilnerádás'áe la[ América
ha de confeguir un precio nnas alto que el que
pueden grañgear lá^ demás Naciones por igual

¿áfítid^d de pródu,fto domeftic'6 q la C^Hii

bien*'pot' 'i^ü¿il carilidád de'rnel-cad^rfas' dé'Aú
Tnifma efpec^ie. L^s tnanufañütaá ín'g^lefas , ^oi*

«xeñfiplo , compran mayor cantidad de azúcar y
tabaco de fus Colonias propias que igual canti-

dad-de manufacturas extrangcras : pues otro- tan*^
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to mayor ferá el fomento que fe dé á la Indus-'
tria Inglefa con respefto al que se dé á la de las

otras Naciones quanto monte la proporción ' de
fuperioridad de precio dé las manufr^fturas In-
glefas para efta compra de tabaco y aáucar fo-

bre el que podrán tener las manufa6luras de otras

Naciones para la mifma operación. La propor-
ción de las ventajas que da á una Nación el

Comercio exclusivo de fus refpeftivas Colonias
se computa por ía diminución y, di^presion tan-

to de la cantidad de bienes como del fomenta
de la induftria que aquel giro exclusivo ocasio-

ne en las Naciones extrañas , y excluidas de
aquel comercio, diretio. Asi difcurren los que
asi pienf4D,

Pero femejante ventaja mas bien deberá lla-

marfe relativa que abfoluta : por que no puede
fcr de otra elpecie una vent^jja que da cierta

füperioridi.d. al país que l^jd^isfruta, más bien de-

prinviendo, la induftria jf el produQ.o de otros

jpaifes , que fomentando el propio hafta un gra-

do mas. alto que al que naturalmente debería to-

car en el cafo de un comercio libre para todos.

Es cieno que el tabaco de Maryland y Vir-

girua po,r.razon del monopolio que en él tenia

.el lngles,.iba ma$ barato i Inglaterra que lo que

podia ir 4 Francia, á quien la Gran-Bretaña
vendia mucha parte ; pero si Francia y todos

los demás paifcs Europeos hubieran tenido en
todo tiempo libre .el comercio de aquel genero,

hubiera éfte venido de aquellas Colonias no folo

Á todas las demás Naciones de Europa, sino á

la rnirma Inglaterra mas barato que eftá ahora.

En confecjüencia del mas amplio mercado que

fe le franqueaba , fe hubiera aumentado la prQ-



Libro IV. Cap. VIL 189

diíocion del tabaco de tal modo que hubiera re-

ducido las ganancias de la plantación de él al

nivel 'de las del cultivo del trigo, las quales se

fuponen todí^via fuperiores : luego es muy pro-

bable que*el precio del tabaco eftuviefe al pre-

fente algo mas baxo. Igual cantidad de merca-
derias tanto de Inglaterra como de otros paifes

podría comprar en Maryland y en Virginia ma-
yor cantidad de tabaco que al prefente compra,

y por consiguiente se hubieran vendido aquellas

,

en las Colonias á mejor precio. Todo aquel au--

mentó que es capaz de caufar en la convenien-¿^^j

cia > y en la induftria de Inglaterra , y de otra

qualquiera Nación la producción de aquella^

planta con fu mayor abundancia y baratura , e«í

la menfura de la ventaja que facarian todos los>

paifes de la libertad de comercio en aquella pro-i

duccion ,
por que otro tanto mas barata y mas

abundante feria , y por consiguiente en otro tan-

to fomentaría mas aquella induftria. Es verdad
que Inglaterra no hubiera facado ventaja alguna

á las demás Naciones con efta libertad de co-

mercio : hubiera comprado el tabaco de fus Co-
lonias algo mas barato , y por consiguiente ven-
dido mas caro algunas de fus mercaderías pro-

pias ; pero ni hubiera comprado algo mas bara-

to , ni vendido algo mas caro que qualquicra

otra Nación : que es decir , que aunque hubie-:

ra perdido una ventaja relativa , hubiera ganada
una abfoluta, que es la ventaja real ' y v^^r^

dadera. '^>

Pero hay razones de mucha probabilidad para

creer , que la Inglaterra por confeguir la re-

lativa en su comercio con las Colonias , y por

poner en execucion el proycüo de excluir en
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lo posible á las demás Naciones de la partí- *

cipacion de aquel trafico , no folo ha facrificada

una parte de la ventaja abfoluta que ella y las

otras pudieran facar de aquel coraercio , sino

que se ha fujetado á una perdida positiva tan-

to abfoluta como relativa en casi todos los de-i

mas ramos del comercio. b

^«ijQuando por la Afta general de Navegacion^I

se propufo la Gran-Bretaña arrogar el mc>no-<

pjolio del comercio Colonial, se retiraron nece-(

fariamente de él todos aquellos Capitales ó fon-^>

dos extrangeros que hafta entonces se habianí

empleado en aquel giro. El Capital Inglés que*

híiíta aHi no había foftenido mas que una par-4>

te de él tuvo que abrazar el todo. El Fonda'
que haíla entonces folo había furtído á las Co-
lonias de una parte de las mercaderías Euro-
peas que necesitaban y pedían , tenia ya que»

abaftecerlas de todas. Pero eíte Capital no era»

baftdnte para proveerlas de todo , y el furtido^

de las que enviaba i aquellos Eftablecimien-^

tos se vendía necefariamente mas caro. El fon-

do que hafta entonces no había comprado mas
que una parte del proda6lo fobrante de las CaJ
lonias era ya el único que se empicaba en corn->

prarlo todo : pero como no podía comprarlo ú[

un precio como el antiguo , ni aun muy proxi-'

mo á él , tenia que hacerlo á otro excesivamen-^

te mas barato. En qualquíera empleo de ur>

Capital en que el m^ercader vende, muy caro y?

compra muy barato , no pueden dexar de íer

ll>uy 'grandes las ganancias
, y por consiguiente

un comercio muy fuperiór al nivel que debe
guardar con los demás ramos comerciales. Efta

fupcrioridad de ganai)[CÍa5 en el comercia Co-*
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.loijial no podia menos de atraer á eñe ramo

.una parte muy considerable de los Capitales

.que ^e empleafen antes en otros : cuya revuU

.5Íon de fondos como que ha ido aumentando
gradualmente la concurrencia de ellos al comer-
xio de las Colonias , no puede menos de haber
ido disminuyendo con la misma graduación la

competencia de los demás ramos de que se apar-

laron : y fcgun hayan ido bajando las ganan-
xias der comercio Colonial habrán ido íubien-

(do. las de-otros ramos , hafta que llegue el cafo

de quedar ambas en un nuevo nivel , diferente

|f;jalgo mas alto que el que habian tenido antes.

/? Las dos circunftancias de extraer Capitales

jde otros ramos de comercio , y de levantar á

ípas alto grado la qüota de las ganancias efi

lodos , en mayor proporción que la que de otro

modo se hubiera verificado, fueron unos efec-

tos producidos desde el principio de efte mo-
nopolio

, y que han continuado produciendofc
siempre. q

En primer lugar efte monopolio eftá con-
tinuamente atrayendo á sí, y extrayendo de otros

ramos de comercio varios capitales que se em-
plean de nuevo en el de las Colonias.

Aunque desde la dicha Afta de Navegación
se ha aumentado considerablemente la riqueza

de la Gran-Bretaña, ciertamente no ha recibido

un aumento proporcionado al de fus Colonias.

El Comercio extrinfeco de qualquiera Nación
crece naturalmente á proporción de su riqueza,

efto es , su produ£lo fobrante á proporción de
su total produ£lo : luego habiendofe apropiado
para sí fola la Gran-Bretaña lo que puede 11a-

iBarse comercio extrinfeco de $u$ colonias^ y
i:,

a
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jio habiendofe aumentado su capital en la ídís-

ma proporción que fe ha aumentado aquel co-

mercio , es cierto que no lo ha podido softe-

ner de otro modo que extrayendo de otros ra-

mos mercantiles cierta porción de Capitales de
los que antes se empleaban en ellos ^ llevándo-

le consigo muchos mas fendos que los que en
otro cafo hubieran tomado aquel giro. En con-

feqüencia de efta operación se ha ido aumen-
tando continuamente el comercio Colonial al mis-

mo pafo que ha ido decayendo el que tenia In-

glaterra con las demás Naciones de Europa* Las
manufañuras preparadas para el comercio ex-

trangero en lugar de acudir^ como antes de la

Afta de Navegación , á unos mercados mas pró-

ximos como Ionios de Europa , ó bien á los de
algún otro pais mas diñante de la Gran-Bre-
taña como los que eftán en el Mar Mediterrá-

neo , se han acomodado por la mayor parte para

el comercio de fus Colonias; efto es ^ mas bien

para un mercado en que gozan de monopolio
que para donde pueden tener mas competido-
jres. Efas ocultas caufas de la decadencia del co-
mercio Inglés que el Sr. Matheo Decker , y
otros Escritores han buscado en el excefo

, y
en el modo de la imposición de tributos ,, en el

alto precio del trabajo, en el aumento del lu-

xa^&c. podian haberlas encontrado con mas
feguridad en el fobretrafico, ó excesivo y de-
masiado abrazar del Comercio Colonial. El Ca-
pital mei cantil de la Gran-Bretaña aunque e*

muy grande ^ no puede fer inmenfo , y aunque
*e ha aumentado mucho desde la A6Ía de Na-
vegación ,, como no ha crecido á proporción det

comercio Colonial no ha podido foftencrfc efte

sioi
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sin extraer de otros empleos y ramos del Col^

mercio extrangero muchos ^capitales , cuya falta

ha si,do caufa visible déla decadencia de efte. * !

,f 5Inglaterra . era un pais muy comerciante;- sa
capital m^r¿antil era tnuy grande

, y muy pro-

bable que fuele cada dia mayor , mucho tiem-

po antes que el comercio Colonial mereciefe

consideración
, y que por la Afta de Navega-

ción se cftabícciefc el tnonopolio del giro con
la$ Golonias^ En ía guerra quefoftuvo con Hú^
landa durante el Proteftorado de Cromwel, era

su Armada y su Marina fuperior á la de aque-
lla República : y en la que se declaró á prin- *

cipios del Reynado' de Carlos IL igual por lo

menos;;,, quando no fuefe fuperior, á las Arma-
das, combinadas de Holanda^ y Francia. No creo

que en el dia fea mayor aquella fuperioridad,

á lo jaíienos si la Armada Holandefa guarda la

proporción que hay entre el Comercio Holan-
dés de hoy, y cel que tenia bfta República en^
tonces. ¿Y quien' habrá qué' atribuya^fte poder
Naval de Inglaterra á la Afta de Navegación,
habiendo sido efta tan poílerior á lo que hemos
referido? Apenas se habian principiado enton-

ces á tirar las primeras lineas del plan de Afta
femejante , especialmente en tiempo de aquella

primera guerra; y aunque en tiempovde lafegunda
se quiera decir que ya se la)habia dado fuerza

y autoridad de ley, no había' habido tiempo
todavia para haber podido producir una leve

parte de su influencia en lo rcspcÉtivoal comer-
cio exclusivo de las Colonias : por que tanto

eftas como su comercio eran entonces cofa¿ de
muy poca considieracion con respefto á lo que
fueron después. La Isla de la Jamayca era un
Tomo III. 25

,
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desierío' casi inhabitable
, y muy poco cultiva*

do • Nueva Yorck y Nueva Jcifty eftaban en
poder del Hulandé4>: la mitad de la íslí^ de
$í.v ChriílQval, bax0íj{rl dominio Francés : la Isla

de
.
la Antigi^av^. las dos Carolinas , P^nsilvaniap

Georgia ^ y jNJueva Escocia no eftaban todavía
cftablccidas : la Virginia, Maryl^nd

, y Nueva
IngIdXerra It) eltaban ya , pero aunque eran Co-,

lo.oias baftante,.aí:tÍN^a?i , no.creo hub.iele en Eu-j

Xi^lJá fum ^ufíl»/ticmjporiunía> íbla- períona capaz
<Je. prefumir :, quanto menos de preveer , los raid

pidos progreíb» ¡que: han hecho, desde entonces
en riqueza

, y población : en una palabra la Kla
d^e la üarbada era. La única Colonia que tenia

la Gran^Bireta^fiistid^ .aÍguna:conr(*qüencia
, y cuyo

ellddcí) y coudicíoív dix-^ie alguna jemejanza con
loque es al prefente.. Luego_el Comercio de
la;s Colonias , en q'üe aun después de la A6ta
de Navegación no tuvo Inglaterra mas que una
parte , por que eíla. Acia no se pufo en exe-
cucion . rigurola bafta mucho tiempo de^pues de
pftablecida/^ nopudo fcr en aquel tiempo el gran

trafico de Inglaterra , ni caufa del gran poder
naval que era necefario para foftenerlo. El Co-
niercio que en aquella época mantenía todas

eftas fuerzas maritimas , era el Comercio Euro-

feo , y de todas aquellas Naciones que se exíf

tienden por tais. Coftas opueftas del Mediterrá-

neo : de cuyo comercio la débil parte que res-

petivamente retiene en el dia la Gran-Bretaña

no es capaz de foftener fuerzas tan grandes.

Pues si el comercio progresivo de las Colonias

se hubiera dexado franco á las demás Nació-»

nes qualquiera que hubiera sido la parte que la

Gran-Bretaña hubiera tenido en él, hubiera sida
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iin aditamento dé^ftuehá consideración al gráft

-comercio qú^ hubiera fóftenido siempre coítió

antes con Europa. En confeq^üencia pues del

monopolio ,de aquel comercio Colonial no tanto

ha sido *efe£to de elle trafico un aditamento

A^entajofo para la Gran-Bretafia , tormo ú'rid mu-
tación total de giro y dirección de fus CcipiTále^,

< En fegundo' lugar ette monopolio ha contri^

*-buido necelariarñente á levantar la quota de \ii

ganancias en todos los ramos del Comercio Bri*-

tanico á- un grado mas alto que al ¡que' hubrel.

irá llegado rvaturálmente -si fe¿ hubiefe permitido
•á todas las Naciones -^tl :libre có'mercío de la^

Colonias Británicas.- " ' >- r íi •
.

:

o^ Asi como por razón del monopolio atrae i

feí el comercio Colonial mayor porción de capr-^

tales^ que los que de fu propio movimiento hui
b^íeran abrazado'aquél giro ; asi por la éxdüVioft

de los Capitales extrangeros reduce ef total fon¿

do empleado en él á menos de lo' cfüé náturaK-

mente hubiera sido en él Ctífo de un comercio
libre* Como el monopolio quitó la competencia
'en aquel ramo, fubió necefariamente la qúota de
las ganancias : y aminorando por otra parte tairj*

bien igual competencia enti'e los Capitales Brii^

tánicos en los demás raiiios del comerció Inglés;

levantó por la mifma razón el valor de fus ga-

nancias. Sea lo que fuere de qualquiera otra

época, no hay duda en que deíde la AÉta de Na-
vegación , tenga el ellado ó ebílensiort que tüviei^

re el fondo mercantil de U Gran-Bretñña i ">él

monopolio del comercio Colonial levantó la qu5i
ta de las ganancias a mas alto grado que al que
Imbieran íubido tanto en aquel ramo como eíiW dcmai- del comercio Inglés :y si-e& cktta
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que las ganancias de eíle comercio en general
bajaron algo defde el.eftablecimiento de la Aña
de Navegación, también lo es, que hubieran
bajado mas á no haberfe eílahlecido aquel mo-
nopolio Colonial.

Todo aquello que levanta en un país la quo-
ta de las ordinarias ganancias á un grado mas
alto que el que de otro modo hubieran tocado,

trae al país miímo una perdida ó defventaja tan-

Xo abfoluta como refpeftiva en todos aquellos

,ramos en que no tenga igual monopolio.

^ ;. §ujeta al país á una defventaja abfoluta , por
que en aquellas ramps jio pueden fus Comer-
ciantes facar eíla mayor ganancia sin vender mas
caro que lo que de Otra fuerte venderian , tanto

Jos géneros traidos de paifes extrangeros , como
los que extraen de propia producción para los

cxtrañps. Luego fu país im> pufede menos d^
x:omprar y de vender mas caKX-; comprar menos^

y vender menos : «gozar de, ttienos comodidades

y mercaderias ; y por consiguiente producir me-
nos que lo que produciría de lo contrario.

Lo fujeta á una defventaja relativa , por
jqueen los dichos ramos mercantiles pone á los

paifes que no fe gobiernan por efta máxima en
un eftado ó muy fuperior al de la Nación que

la padece, ó á lo menos no tan bajo como el

que experimentaría dé lo contrario. Los habili-

,ia para que disfruten de mas bienes, y produz-

can mas i proporción de los que la otra produ-

ce y disfruta. Hace mayor la Superioridad de los

extraños , ó fu inferioridad mucho menor que la

que feria en otro cafo. Levantando el precio

de las propias producciones mas de lo que fu-

biria de lo contrario , habilita á los Comercian*
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tes de otros paifes para vender en fus mercados
mucho mas baratos los mifmos géneros que aquel
vende caros en el fuyo , y de eite modo los ex-
traños aven»tajan al propio en todos aquellos ra-

mos en que no tenga elle un direfto monopolio.
*':^iLos Comerciantes Inglefes fe quexan fre-

qüéntisimamentc del alto precio de los fabrios del

trabajo en fu país , fuponiendolo caufa de que
no puedeo venderfe fus manufacturas tan bara-

tas como las venden otras Naciones : pero na
dicen una palabra de las ganancias de fus fon-
dos. Se quexan délas ganancias extraordinariat

agenas , pero fepultan en el silencio las propias.

En muchos cafos pueden contribuir tanto las al-

tas ganancias del Capital mercantil para levantar

el precio de las manufatluras como el precio

exorbitante de los falarios del trabajo , y aun
pueden contribuir mucho mas. ; u

Puede juftamente asegurarse; qtie éft^ fiál

sido la caufa y el modo de haberse feparada
mucha parte del Capital de la Nación Brita-í

nica, y de haberfe arrancado violentamente

otra de muchos ó los mas de aquellos ramos
de comercio en que no tenia el monopolio: es-

pecialmente del comercio con Europa
, y coa

todos aquellos paifes que circundan el Mar Me-
diterráneo, i'í

Parte de aquel capital fé ha retirado' de
aquellos ramos á impulsos de la atracción de
una ganancia mayor en el comercio de las Co-
lonias en confeqüencia del continuado aumen-
to de aquel trafico , y de la sucesiva insufi-

ciencia del Capital que lo foftenia un ?ño pa-
ra continuarlo en el siguiente sin aditamen-
to de nuevos fondos*
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Otra parte ha sido violentamente arrojada ¿t\

ellos en fuerza de la ventaja que da á otros paifca

la fubida qüota de las ganancias que es consi-

guiente en toda Nación de refultas de aquel mo-
nopolio en el ramo de las Colonias;cuyo hecho de-
xa á las demás Naciones muy fuperiore^ en aque-
llos ramos que no fe fujetan al monopolio dicho»

Asi como el monopolio del comercio de las

Colonias atraxo de otros giros una gjan parte

de Capital Británico que indudablemente fe hu-
biera empleado en ellos , asi también forzó ha-

cia eftos ramos otros capitales extrangeros que
nunca hubieran tomado aquel giro á no haber-

feles excluido del comercio de las Colonias.

En todos eftos fe ha aminorado la competen-
cia de los Capitales Británicos

, y por lo mis-^

ipo ha levantado el precio ó qüota de las-ga-^

iiancias mas de lo que hubiera subido en otro

caso: al mismo paso fe ha aumentado la com-
petencia entre los fondos Extrangeros

, y por
tanto ha bajado mas de lo que feria de lo con-
trario la qüota de sus ordinarias ganancias.:

Luego tanto por. un camino como por otro el

monopolio del Comercio de sus Colonias ha oca-«

sionado á la Gran-Bretaña una perdida, ó desven-

taja relativa en todos los demás ramos mercantiles

que no se incluyen en el comercio de ellas*

Querrán decir acaso que el comercio de

las Colonias era mas ventajoso í la Gran-
Bretaña que todos los demás, y que el mono-
polio en él atrayendo asi mas capitales que los

que de otro modo hubieran acudido de pro-,

pió movimiento , hizo que eftoa fondos fe em-
picasen en un ramo mas ventajoso que el que.

hubieran encontrado por ,ptro camino,. i
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'El empleo mas ventajoso para qiialcjuiera

Capital de una Nación es aquel que mantie^'

ne dentro del país á qufe pertenece mayor can-

^

tidadde trabajo produÉtivO ,' y'^qkidittias^áümen-

'

ta el pro-íuElo'de la tierra y del trabajo del

'

país. La cantidad de trabajo produfctivo que
puede mantener un capital empleado en el co-

^

inercio externo de confumo dómcflico, es exac^*^

tamente iguat^^i^o proporcionada á Ik freqüen-^

cia de sus retorno*, como demoílramos en el'

Libro fegundoé Un capital por éxemplo de mil

pesos , empleado en el comercio externo de con-
fumo domeftico cuyos regulares retornos fe efec-

túan una vez al año puede mantener dentro

del país en empleo conftante una cantidad de
trabajo, produftivo igual al que pueden mante-
ner al año mil pefos que no falie^sen del feno

de la nación : si aquellos retornos fe verifican

dos ó tres veces anualmente podrá mantener
una cantidad de trabajo produÉlivo en conftante

acción igual á la que podrian mantener dos ó

tres mil pefos que no faliesen del país. Por cfta

razón es por lo general mas ventajoso un co-

mercio externo de confumo domeftico girado con

na Nación vecina, que foftenido con un país

remoto : y ppr la misma también fe prefiere el

comercio direfto al indireño , como fué iguaU

mente demoftrado en dicho libro.

Pero lexos de obrar eftos efeftos el mono-
'polio del Comercio Colonial fobre los fondos em-
5)leados en fu giro ,.en todo cafo ha forzado mu-
cha parte de ellps á un trafico en regiones, re-

inotas , apartándolos del que tehian con Nacio-
nes vecinaS:: y en muchos fepárandolos de un cp-

n^ercio directo y haciéndoles abrazar el indircc*

to y por rodeos.



«'

too KlQXJtlA DE LAS NACltfNES.

En quanto á lo primero es conftante que
aquel monopolio ha forzado mucha parte del>

Capital que empleaba la Gran^Bretaña en el:

comercio con Europa, y con otros paifes de
las orillas del Mediterráneo , at comercio de
las regiones mas diñantes de la América c Inv
dias Occidentales , cuyos retornos fon neccfa-r

riamentc menos freqüentes no folo por caufa de
la diftancia grande , sino por razón de ciertas

circunftancias peculiares á aquellos paifes, (*)

Por lo regular toda nueva Colonia fe halla es-

cafa de fondos. El Capital de ellas es siempre

mucho menos que el que pueden emplear
con ganancias y ventajas grandes en el adelan-

tamiento y cultivo de fus tierras ; por consi-

guiente eftán en una conftante exigencia y ne-
cesidad de fondos ó Capitales , cuya falta folo

pueden fuplir tomándolos preñados de fu Matriz
con la que por lo común fe hallan adeudadas.
El método mas regular de que ufan para con-
traer eftos débitos no es el de tomar preñado
délos ricos de laMatriz bajo las claufulas de
un empreftito regular , aunque lo hacen asi mu-
chas veces , sino el de retardar quanto pueden
los retornos i Europa para aquellos correfpon-

falcs que las remiten fus géneros , ó bien fus-

pender los pagos de eñas remefas* Luego el re-

torno anual de aquellos Capitales apenas podrá
afcender á una tercera parte > y á veces menos
de lo que monta la deuda : y de eñe modo el

Capital de la Matriz rara vez vuelve integro á

«I

o
(*) Lo que en est^ parte se dice de la Gran-Bretaña con^-

prende proporcionalmente á las demás Naciones que siguen por

aquel método el comercio de sus Colonias ; por que aunque

la . aplicación es particular , las razones ^on generales»
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los correfponfales ' que lo adelantan en meno$
tiempo que el de tres , quatro , ó cinco años.

Pues liri Capital de mil libras Efterlinas por

cxemplo qye no vuelve í la Gran-Bretaña has-

ta defpués de cinco años Tolo podrá mantener
en ella en empleo conftante la quinta parte de
trabajo produftivo ó de induftria que la que hu-
biera mantenido «i* fu ''retorno fe hubiera verifi-

cado dentro de ún año : y en lugar de foílener

aquella cantidad de induftria que podrían' las

mil libras empleadas, folo podrá mantener la

que fon capaces de foftener dofcientas. El Co-
lono Americano compenfará á fu'Correfponfal

Europeo todas las perdidas que pueda éíle pa-
decer por aquellas dilaciones y bien con el alta

precio á que paga los géneros que fe le remiten

de Europa , bien con los interefes de las letras

de cambio que contra él fe libren á planos lar-

gos , ó bien con los de lá comisión de lasi reno-
vaciones de aquellas que fe libren á plazos' mas
cortos : pero aunque refarza las perdidas del

correfponfal no. podrá compenfar las de la Na-
cion. En un comercio de retornos tan tardíos

puede fer la ganancia del comerciante > ó tari

grande ó mayor que el de otrQ enfquc fean mas
freqüentes y prontos ;

pero las ventajas del país

en que reside , la cantidad de trabajo produfti-

vo en conftante acción , y el produño anual de
la tierra y del trabajo de la Nación , no pue«.

den dexar de fer mucho menores. Que los re^

tornos de la América , y mucho mas los délas
que llamamos Indias Occidentales , no folo foa
menos freqüenteá , sino mas irregulares é incier-

tos que los de qualquiera comercio Europeo,:^

no creo haya quien fe atreva á ponerlo en duda^i^

Tomo lll, sl6
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tcspeoialmente tenienda el conocimiento práctü
.co mas leve de, los ramqs. mercantiles, j t

yon En fegundo lugar , ¿1 monopolio del comer-
cio con las Colonias aparta en muchos calos los

Capitales de un comercio direftó externo de con-»

fumo dpmeílicQ
, y los fuerza á uno indirefto. i

^'ji? Éntrelas mercaderías. .'numeradas que no po4

-dian ' remitirfé de^ las^ Colonias i otro mercado
-que el de la Gi^an-Bretañá, había muchas cuyas

:cantidades excedian con mucho i las que nece-^

jsitaba aquella Nación para lu cotifumo ; por con-?

-siguiente era necofario extraer mucha |)arte de
feHas para olrSis : Nagiones.. Pues refto como podiá

.hacerre.sinforzar^Aina^ parte, del Capital Britá-

nico á un comercio indireño y por rodeos. Ma-#

ífyland y Virginia
,
por exemplo, enviaban anuaU

jnente á la. GranrBretaña mas de noventa y feis

mil botes de tabatío ; él coafumo de Inglaterra

41Q paíába .anualínent^ de catorce rail:: luegq te-^

íiia¿ que extraer ios ochenta,y dos: mil reftantes

para otros paifes , como lo hacía para las Coilas

del Báltico y del Mediterráneo. Aquella parto

pues.de Capital Británico que trae á Inglaterra

íüstoóhpntay dos mil botes de tabaco-, que ]o^

i'íuelve á extraen para otros paifes
, y que trac

de eftos en retorno u otros géneros ó dinero^

viene á emplearfe en un comercio indire£to en-í

teramcnte , y lleno de rodeos : forzando á ello

á aq^uel Capital para no perder -aquel fobrantei

yt dífpóner de .él con ganancias. Pari computar

eiitrempo que tardan los retornos de efte Capi-.

tk\\ fobreüa diftancia de la América hemos de

añadir los rodeos que cueílan defpues para lle-

garfe á ver fu produélo en la Matriz : con que.

5ti los. del Capit^LcmpleadQ en d comercio) din
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que el de dds ó tres aüós , los de aquella

parte que fe emplea '<eñ el iñ<!ireÉ\0' no podrán

volVe'r hafta j^íifadói^^üiía^fO ó''cineo. Si la-una

'parlé deiCapitál'-hol 'puédfc manteni^t en em'pleo

confiante mas qüetírta mitad , ó una tercera par-

te de induñria domeftica que lá que mantendría

^erificandóTe fus retotnos uña vez cada año ,lá

otra no p<!)drá innantener inas cjüe üniíí ^uarta ^-é

tina qúimisi í^'feguñ^ Id tardanza dé ídsretorñofe

'dichos. Ademaá'de efto en algunos puertos es

muy común dar i crédito eílos tabacos fobrantés

4 aquellos' correfponfales extrangeros á quienes

•fe remiten'." -En-eí 'de Londres fe' venden'^ • siémx

pré'á dinero ícoivtañtej'por que pitíar y pa-gár efe

í& regla geníít^al de' ^quel defpacho^; por ío? qué
en.aquella Gápital folo se retardan fus retornos

en aquel ramo el tiempo que fe gafta en ven-

der fus efeños ; que también fuele fér ttiuchó

f)or que á v^ces^ eAán áíñíacenados muchos añdái

Si no íe hubiera^' ^í>l%^d¿^ á laá Colon-ias á re^

mitir fus tabacos al mercado d¿ la Grart-Breta4

ña únicamente', hubiera venido á ella muy po-

co riía^' dtl que nécícsítafé' para "fií-tdñfumo ; y^

los géneros que la 'Inglaterra compraba con eí

fobrante de fus t^babos -e^' regular que los hu^
biefe Comprado cGit'^pToducicipftes 'de fu propiar

Induflria j 6 t^dn^álguna-pvarté-de flís manufañui
ras domeliicás: Elftas ma-ñiifañura^^'y ^ aquellas^

producciones fe hubieran preparado para mu-;

chos mercados diferentes aunque pequeños
, y

ño CQrhb fe prepkpan al^prefentc* para uno fotó

áiinque gVaiiÜ^ ^.^ 'eftó>^ e^*V? efi higár del tomé r-i

éio g/áñdé éktéi^t^o^pa^^ corífümo domeftico 'peii>

ro indireüo y poí rodeos , hubiera girado ua^
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numero grande de comercios pequeños pero di*

reftos y de diftintas efpeci^s : en cuyo cafo por
razón de los freqüentes retornos feria íuficien-»

te una porción muy pequeña , acafo una ter-

cera ó una quarta parte del Capital' que ahora
ie emplea en aquel gran comercio indireClo pa-
ja foftener todos aquellos pequeños pero direc-

jtos : pudiera haber empleado en acción cons-

4bant,^ igual canjidad de induítria domeftica
, y

foítenido iguales producciones anuas de la tierra

y del trabajo del país. Defempeñado$ de efte

modo todos los fines de dicho comercio con me-
nos Capital , hubiera quedado mucho fondo que
.deftinaf; á otros témpleos ; como a^delantar el cul-

iiyovde^ )a? tierras ^ aumentj^fr el jamp de manu-^

facturas ; y aun extender cL/^romercio mifmo;
entrar en con.currenciá

, y auín^ntar la compe-?

tencia de otros Capitales empleados en diferen-

tes raipos,; tj)o<;lierar la quota de l^s ganancias

pn todos eUus>;>y dar por uUinio a la Nación
una fuperiorid>d mas decidida que la que al pre-^

lente tiene fobre ks otra^s. r

„ El monopolio del comercio con las Colo-
nias es también caufa de que parte del Capital

J^aciooaL que ppdia .^mplearfe en el comercio

de confümoihterno-fe,emplee como forzado en

^t ^^AVÁr^ípone ; y por consiguiente de que se

fcpa,rc ¡de mantener la induftria nacional
, y so

aplique i mantener xnas bien la de l^s Colonias^

y la de otros paifes extrangeros.

V .De los géneros que fe compraban anualmen-»

^f; ^on aquel gran fobraníe de^ los ochenta y do^

iDJl bo%Q^ de tabaco que k e?(traian cada aña
de la Gran-Bretaña , no todos fe confumiaa

4entro de Inglatq/Ta ¡ pa^te de ellas ^ por exem-
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pío lienzos de Alemania y Holanda volvía i las

Colonias para fu confnmo particular. Pues aque-
lla ^porción de Capital Británico que compraba
el tabaco con que fe adquirían aquellos lien-

zos dexaba necefariarnente de foñener la indus-

tria de la Gran-Bretaña , y fe empleaba en man-
tener , parte la de las mifmas Colonias , y parte

la de aquellos paifes extrangeros que pagaban el

tabaco con el produfto de fu induítria domefticá.

Ademas de efto atrayendo así el Comercio
Colonial.cn virtud de aquel monopolio mayor
porción de Capitales que la que se emplearía en
él de lo contrario , defordena en cierto modo
aquella balanza y equilibrio que regularmente fe

hubiera verificado entre los diferentes ramos de
Ja induñria nacional si ño mediafe femejante

monopolio. La induftria de Inglaterra por exemw
pío en vez de acomodarfe á un numero gran-

de de mercados pequeños tuvo que atemperai*-

fe á uno folo. aunque muy grande : en lugar dfe

correr fu comeí'cio po!F variedad de canales , fe

le forzó á entrar por «n folo cauce: principal

aunque de mas cabidad : con cuya operación

.quedó mucho menos afegurado el siílema de fu

comercio y de fu induftria : y el eftado de td-

^o él, cuerpp' político mucho menos fano y fe<-

^urow .Lar Gran-firetaüa en efta situación fe afe-

TOCjaj¿ aquellos' cbeirpos en que crefciendo de-

masiado alguno de los medios de fu vitalidad

quedan expueftos í enfermedades mas peligrofas

que los que en todas fuis partes tienen mas mo^
derados los eípiritits vitales. Qualquiera impe-

dimento en aquel único váto de la fangre polí-

tica que fe ha llenado artificialmente mas de lo

^ue permite íu dimensión , y exige fu propor-
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;CÍon natural ; efto:es , por el que' se ha hecho
.jque circule iDayor porción de induftria y de co-

mercio que la que debia correr por él natiiral-

mente , eftá nnuy á pique deque arruine todo el

cuerpo político con fu imprudente plenitud. En
jcI tiempo en que efcribia :el Autor el total rom*
pimiento que fe temiade la Gran-Bretaña con
ífuíií Colonias habia llenado á .fu Nación de mas
terror que el que pudiera haberla caufado una
invasipn de la^ fuerzas unidas de España y Fran-
cia. Una total privación del mercado de las Co-
lonias, aunque hubiefe de durar pocos años, fe

*prefentaba ya á la viíla de Ja mayor parte de
Jos Comerciantes Inglefc§ como un dique, y un
obftaculo infuperable para fu comercio : los mas
de los Fabricantes Inglefes' vcian la total ruina

de fus hraficos ; y los operarios de aquellas Fa-
•bricas el fin de fu deftino para trabajar á lo me-
dios por algunos años Un rompimiento con qual-

«Juiera de las Naciones vecinas del Continente
aunque regularmente pondria algunos obftacu-

,Jo«, y.feria caufaíde algunas interrupciones en
;cl empleo de fondos de. varias clafes del pueblo^

ti)unca fcmentaria una conmoción tan general.

-Quandó la fangre/píidece alguna detención de fu

Xirculacion. por algún otro vafo pequeños, faciU

JTiente fe la hace circular por otro mayor siij

jritfgo de una enfermedad peligrofa : pero quan-
do fe detiene,) en los.vafos Capitales , fus confe^
qüencias inmediatas fon una convulsión, una
-appplexia, y por consiguiente una muerte caá
-cierta. Si una. fola. manufañura de aquellas que
han tomado tanta altura y eílimacion tan con*
tra lo regujar , bien por caufa del monopolio en

-cí Comercio Cx)lQn¿al , bien por jrazon de la*

\
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•gratificaciones , qiie efibuen^l-e el mas leve obs-
taculo ó interrupción éri^ fu' giro, ocasiona eri

Inglaterra una conmoción y un deforden en el

Cuerpo político que no folo intimida al Gobier-
-no , siíTO que fuele embarazar halla las delibe-

raciones del Cuerpo legislativo ; quantono feria

el deforden , y que ruina no Te temeria al con-»

«iderar tan próximo un obílaculo impreviílo,

-pero que debió preveerfe , en el empleo de una
porción tan considerable de Capital ó fondo Na-
cional como el que corría por aquel único con-
ducto del comercio coh fus Colonias! (*)

í Cierta moderación '.en lo exclusivo del co-

inercio de las Colonias es á mi modo de pen^

íar el único medio , ó el mas aproposito para

j)recaver una ruina en qualquiera tiempo eti

que se verifique oponerfe á aquel giro algún

obílaculo : eftaimoderacion en aquel raonopo-
4io baria; que retirandofe la parte de Capital

redundante ven el empleo de su comercio , cor-

«riefei'proporcionalménte por otros canales: cuya
operación iria^ disminuyendo gradualmente el

cxcefo en un ramo de induftria
, y reltauraiido

lo^, reftantcs
,1
quedando de cfte modo rcittituia

da á su nivel; y á su Tobuftez^ natural aquella

proporciou regular que eftablece por ^írninisuKi

la libertad de comercio en el Cuerpo palitico',;^

que ella fola es capaz de eftablecer y cOnfervar-i

Franquea de un golpe i todas las. Naciones el

coraerciio délas Colonias no fólo ocasionaría iuh

perjuicio transitorio. 'sino liina pcTdida con&idci-

•l\\^ '^li í- '^ • '' •>:(], '•'Vi-ií'' ' íí -jr í.^ ir^-:ii: .'

.* (*) La Historia <ic; la Revolucioo de las ¡ Colonifis Ameri-
canas Inglesas comprirp^a .evideptemcníe esta, -V£xda(|»j Las coq-

icqUencias de aquella novedad se temían en Inglaterra qiiari»

io cscribiu el Autor; y, $ai toaaorc» se realizaron después. .;

-tila
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jrablc y permanente á la mayor parte de aque-

llos cuya induftria
, y cuyos fondos se emplean

en la a£tualidad en aquel giro; por que ellos

fon los lamentables efeños de aquellos regla-

mentos que han sido diñados del espirku y sis-

tema mercantil ^
quando no han forzado á ellos

otras razones políticas ^ no folo introducen de-

fordenes muy perjudiciales en el Cuerpo poli-

tico de una Nación , sino que su remedio fue-

le hacerfe muy difícil sin ocasionarlos mayores»
á lo menos por algún tiempo. Pero de que
modo deba irfe franqueando el comercio Co>*

lonial : quales fean las reftriccioncs que deban
quitarfe primero^ y quales después : ó de que
modo deba fer gradualmente reftablecida la lii^

bertad comercial > es un punta que no puede
menos de fiarfe á la fabiduria ^ penetración , y
prudencia del Legislador > y de fus bien informa-

dos Miniílros ¿ quienes la experiencia y el tien>i

po enfeñará lo que mas convenga á las respec-i»

tivas circunílancias de cada pais: pues aqui folo

intentamos exponer las medidas que fegun nues-
tra opinión pueden fer mas útiles al beneficio

coman
^ y mas tonformes á los principios gcA

nerales de la Economia politica* 1»

.j". Cinco acaecimientos impreviftos , é impenw
fados, contribuyeron á que la Gran-Bietaña no
sintiefe tan accrvamente como esperaba la pri-

vación total ^ ó exclusión del importante rama
del comercia Colonial que tenia con las doce
Provincias Unidas de la America Septentrional,

verificada en i de Diciembre del año de 1774.
El primero fué que las Colonias para preparar-

se al concierto que entre sí hicieron de n6
permitir que se introduxefen genexos de la Guan^

Bre-^
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Bretaña, apuraron de antemano á efta de quan-

tas mercaderías creyeron aproposito para su con-

fuaio : el Tegundo que la prevención extraor-

dinaria de la Flota Española apuró en eftc año

á la A)pn!ania y al Norte de quantas mercade-

rias , especialmente de lencería , folian entrar á

competencia con las de la Gran-^Bretaña aun

•en el mismo mercado de Inglaterra : el terce-

ro ,
que la paz entre Rusia y Turquía fué mo-

tivo de que efta hicíefe unos pedidos de gene-

í.os extraordinarios , como que habia eftado ca-

reciendo de su furtido todo el tiempo que eftu-^^

vo cruzando el Archipiélago la Armada Rufa:

el quarto
,
que las Provincias del Norte de Eu-

ropa pedian cada año mayores cantidades de

manufañuras Inglefas algunos tiempos hacía : el

quinto y ultimo
, que la partición reciente y

pacificación de Polonia había añadido mucho
á la demanda de las Naciones del Norte , fran-

queando un nuevo merca)do dé tanta extensión

como aquel
, y qué habia eftado tanto tiempo

interceptado. Todos eftos ' fucefas%á excepción
del quarto , fueron por su naturaleza transito-

rios y accidentales, y la exclusión de un ramo
de comercio tan importante comb el de las Coi
lonias era por la fuya ^una positiva calamidad:

pero cómo efta fué fucediendó gradualmente,
no pudo fer tan fentvida como si' hubiera fobrel

venido de un golpe , y si al mismo* tiempo "eíl

Capital del pais no hubiera encontrada el tc-
curfo del nuevo -empleo que le proporcidnai.

ron aquellos aiaetinaientos^ tuyo< fudefa hizo
que no fuefefi tah ^lamentables tesr' ef¿6tcfe del

otro accidente.

^Él monopolio pues del Comercio -Colonial

Tomo III. 27
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convirtió un comercio ^^externo de confumo do-
ineflico con las Naciones vecinas en otro de la

ínifma eípecie pero con paiíes mas remotos en
la mifma proporcionen que hizo entrar en él

mayor porción de Capitales mercantiles que los

que regularmente hubieran abrazado aquel giro;

en muchos cafos hizo de un comercio direQo
uno indireóio : y en otros de un comercio de.

confumo hizo un trafico de tranfportc : pero eri

todos fué caufa de que aquellos Capitales toma-
fen una dirección en que folo podian mantener
dentro de sa pais una cantidad de trabajo pro-
ductivo mucho menor que la que hubieran po-
dido mantener de lo contrario : y acomodando
la induítria nacional aun folo mercado principal,

la dexó en un ellado mas precario y menos fe-

guro que el que hubiera tenido acomodándose
como antes á variedad de mercados.

S £ c C I o N IL

xLs necefaria que diílingamos siempre los efec-

tos del comercio Colonial, y los del monopo-
lio de efte comercio: los primeros fon por su

naturaleza beneficiofos ; los fegundos precisa-

mente perjudiciales. Pero los primeros tienen una
influencia tan benéfica que á pefar de los ma-
los efeños del fegundo y de fu maligno in-

íluxo ,
producen una utilidad fuperabundante,

pero menor que la que producirían quitado el

obstáculo del monopolio dicho.

El efe£lo del comercio Colonial en su cita-

do de libre es franquear á la Matriz un mer-»

cado extenfo aunque diftante para todas aque-

llas producciones de la iuduftría nacional (juo



Libro IV. Cap. VIL íii

folo fe aplicaban antes al fartido de los mer-
cados vecinos de la Europa. El comercio de

las Colonias en fu eftado libre sin quitar á los

demás me/cados los furtidos que fe les acoftum-

bra remitir , anima á los nacionales al aumento
de fus fobrantes , como que fe les eílan pre-

íentado continuamente nuevos equivalentes con

que cambiarlo : es por su tendencia aumenta-
tivo del trabajo produñivo de la Matriz

,
pero

sin alterar la dirección de aquellos fondos que
fe empleaban antes en ella. En el eftado libre

de aquel comercioJj^ misma competencia de las

Naciones impediría que fubiese la qüota de las

ganancias mercantiles y que excediesen del de-»

bido nivel , bien en el nuevo mercado, bien en
el nuevo empleo. Efte mercado sin quitar cofa

alguna al antiguo, crearía, si puede decirse asi,

un nuevo producto que lo furtiese: y efte nue-

vo produÉto conftituiria un nuevo capital que gi-

raría y foftendrra el nuevo empleo que en cier-

to modo nada fuftraeria del antiguo.

El monopolio por el contrario , impidiendo
la competencia de las demás Naciones , y le-

vantando por consiguiente la qüota de las ga-
nancias tanto en el nuevo mercado como en el

íiuevo empleo , quita al mercado antiguo mu-
tho produ6lo y furtido

, y al antiguo empleo
mucho Capital. El objeto, y el intentado fin del

monopolio es aumentar el ramo del Comercio
Colonial mas de lo que él por sí se aumen-
taría : por que si la parte que el Capital de
la Nación toma en el Comercio Colonial no
hubiera de fer mayor con el menopolio que sin

él , no habría para que- eftablecerlo. Pues todo
aquello que fuerza hacia un ramo de Comer-^
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cjo de , ¡retornos, más lentos y -<íiftantes <|ue lo$

de U mayor parte de otrqs ramos, una por^
jciórí de Capital mayor que* la que de propio
movimiento abrazarla aquel giro, necefariamen-
ie disminuye la cantidad de Trabajo produflivo
qtij^j. anuajniente;^se mantendría en aquel país, .y

mní ñora por consiguiente el produfto anual d^
UiiflíjQrra y del trabajo de la Nación* Mantie-,

¿e en un estado permanente de diminución la3

rentas de los habitantes , pues no las dexa fu-

bir -hafta donde naturalm.ente fubirian 5 y poj el

mismp hecho debilita las Jjacultades acumulati-

vas de,:.aquella riq:uéz a real. No folo impide
en todo- tiempo que ej Capital Nacional man-,

tenga tanta cantidad de trab.ajo produftivo como
mantendría en otro cafo , sino que estorvfi que
tomen aquellas rentas el incremento que toma-
jrian:,f)f-í por consiguiente -el que cada vez man-i»

iengan la mayor cantidad de trabajo produ^t
tiyó que irian manteniendo progresivamente.

;

No obftante fon tan benéficos los efeftos del

Comercio Colonial que contrapefan fuperabun-

dantemente los malos del monopolio 5 de fuci-

le que aquel comercio aun manejado como al

pjefente se maneja , no folo es útil , sino vcn-
tajofo en alto grado. El nuevo mercado que en

las Colonias se franquea, y el empleo nuevo
que se proporciona á los Capitales fon de mu-^

xha ipayor extensión que los mercados y cm-
.pieos antiguos que se pierden por el nionopo-

lio. El produjo nuevo , y el nuevo Capital

que se procrea con el comercio de las Colo^

nias mantiene. mayor cantidad de trabajo pro-;

duftivo en las Nacron&s Europeas ^
que el que

pudiera haberfe dexado de mantener por la re^
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ylilslon del Capital desde ^1 trafico en que se

.empleaba antes , al en que de nuevo se emplea
parí el giro con las Colonias, sin embargo de

]a freqüencia de retornos en el primero : por

lo qual jí *el comercio Colonial es v.entajofo

jnanejandofe como al prefehte se maneja , no
es por razón del inonopojio , sipo ^(ly^i'di: de

s\x influencia; . ^ r ;:

. El mercado de las Colonias mas bien es par
ra el produjo de 4as manufafluras de Europa
que para el de fus producciones crudas. Todo
el negocio

'¿ y el primer cuidado de las Colonias

nuevas es el ramo de; Agricultura ; por que lo

barató de fus tierras íd, hacen n:\as, ventajofo

que qualquiera otro ;r y xomo por ella razón
abundan de rudas producciones lexos de lle-

varlas de otros paifes , es lof regular extraerlas

para ellos.
. La Agricultura en toda nueva Co^

lonia trae á su feno las manos trabajadoras que
pudieran emplearfc en otro deítino , y de tal

modo las conferva que casi quedan sin arbi-

trio para fa-lir de aquel ramo. El cultivo in-

dispeníablementc necefario dexa muy pocas ma-
gnos que puedan emplearfe en manufaduras ; y
por consiguiente la mayor parte de eftas faleri

mas baratas comprándolas que haciéndolas. La
Agricultura de Europa no se fomenta por el

comercio de las Colonias mas que de un modo
indirecto, qual es el de fomentarlas manu-¿

facturas propias , por que eftas vienen i cons-

tituir uh nuevo mercado para el producto de
la tierra ,

qu<^ es sin duda el mas ventajofo,

como que es domeftico y para comfumo de gra-

nos y ganados: cuyo ramo se amplia suma-
mente por medio del Comercio Americano,
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Pero que el monopolio en el Comercio de
las Colonias populofas y aBivas no es fuficien-

te para eítablecer , ni aun para mantener en un
pie brillante las manufatluras en pais alguno, lo

demueílran evidentemente las Naciones de Es-
paña y Portugal. Una y otra eran manufaftu-
rantes antes de tener Colonias vaftas y consi-

derables , y desde que pofeen las Provincias mas
ricas y mas fértiles del mundo han dexado de
ferio casi de un todo con respeño á lo que
eran en otros siglos, (i) P?'

Las continuadas guerras, y la ferie de los

fucefos de los siglos quince y diez y feis no
permitieron i España ni á Portugal tomar las

mejores medidas para el Comercio Colonial,

como confiefan tanto fus naturales , como los

extrangeros
, y asi en eñas Naciones los malos

efeétos del monopolio no han podido compen-

(i) El comercio interno de España y la fuerza de su

Marina hablan llegado á un grado de elevación en tiempo de
Carlos V. y de Phelipe II. que no hay autor nacional ni

extranjero que no pinte á esta Nación como la mas podero-

sa de la Europa en aquellas Épocas ; aunque poco después

principió á experimentar su decadencia. Las famosas ferias do
Medina del Campo, de Burgos, Logroño, y Segovia eran

notables 'en Europa por los muchos millones de escudos que!,

en ellas se giraban. El numero de Naves que sulcaban los*

mares por los años de 1586 en el comercio de Terra-Nova,

Nueva España, Tierra firme, Honduras , Islas de Barloven-

to, Canarias y otras partes pasaba de 2500, según testifican

autores clasicos ; y lo acredita la fuerte armada que en el

año de 15B8 envió Phelipe II. contra Inglaterra, sin que

por esta causa desmejorase su comercio con la America, To-
das estas ventajas las fué perdiendo España por varias causas

que insinuamos en otra nota, y aunque el monopolio del co-

mercio Colonial no haya sido la de esta decadencia , es evi-

dente como dice nuestro autor, que tampoco ha sido bastan-

te paia restaurarla,.
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farfe tanto^ como en otros paifes por los bue-
nos del comercio de las Colonias : ademas de
haber concurrido otras chufas para fus desven-
tajas

, quales fon la degradación en el valor

del oro, ,y *de la plata siendo ede mas bajo en
ellas que en las demás Naciones de Europa : la

privación de los mercados extrangeros por ra-

zón del modo con que se impusieron en aquel

tiempo los tributos fobre la extracción de ge-
reíos para el comercio ultramarino ,

por dere-

chos de Toneladas, San Telmo &c. extinguidos

ya en ei dia ; y otras disposiciones á que obli-

garon las fatales circunílancias de aquellos tiem-

pos tan contrarias á los interefes de todos liis

naturales , como ruinofas para el comercio y
para la induflria.

En Inglaterra los buenos efeÉlos del córner^

cío de las Colonias ayudados de otras caufas

han fobrepujado á los malos del monopolio.
La general libertad de comercio que aunque
fujeta á algunas reñricciones es igual por lo

menos á la de qualquiera otro pais comerciante:

la franquicia* de extraer libre de derechos el

produño de su induílria domeftica á casi todos

los paifes extrangeros ; y lo que es de mayor
importancia la ilimitada libertad del comercio
de transporte trayendo y llevando de unos pai^

fes á nQtros géneros de todas especies sin la rao-

leftia de regiftros ni examenes de fus Buques:

y aquella jufticia pronta, igual
, y desinterefa-

da que hace respetables de todas las Nacio^
nes los derechos de fus manufañores y comer^
ciantes , alientan su propia induílria

, y animan
las emprefas mercantiles.

Si las manufatturas pues de la Gran-Breta«
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ña han adelantado con el Comercio de las Co-
lonias, no ha sido por caufa del monopolio , sino

sin embargo de él. El efeño de eíle no ha sido

aumentar la cantidad , sino alterar la calidad y
forma de la parte principal de las manufa8u-
ras Británicas, y acomodarlas á un mercado
cuyos retornos fon mas tardos y di{lant(ís que
los de Europa. Por consiguiente ha sido efec-

to Tuyo el que fus Capitales se empleen en un
trafico que mantiene menos trabajo produftivd,

y el excluirlo.^ de otro que mantendria mayor
cantidad , disminuyendo en vez de aumentar la

cantidad de induflria manufafturante.

El monopolio del Comercio Colonial depri-

me clé>l mismo modo que otras invenciones del

siftema mercantil la induftria de los paifcs ex-

vtraños , y especialmente la de las Colonias , sin

aumentar en lo mas leve la del propio , antes

bien disminuyendo la de la Nación en cuyo fa-

vor se cree eftablecido el monopolio. ^-

Eíle impide que el Capital Nacional , fea la

que fuefe su extensión , mantenga tanta canti-

dad de trabajo produñivo, y rinda tantas ren-

tas á fus induftriofos habitantes como manteni-

dría y rendiria de lo contrario : y como el Cai-

pital no se aumenta sino por medio de los

-ahorros de eftas mismas rentas, ó rendimien-
tos ; en el hecho de impedir el monopolio que
dexe tantas como pudiera , eftorba nccefaria-

inente que se aumente tan pronto como se au-
mentaria en otro cafo , y por consiguiente que
•mantenga una ulterior cantidad de trabajo pro-

ductivo, y que rinda mas rentas, ó utilidades

ulteriores
, y progresivas á los habitantes del

pais : y de cfte modo los falarios del trabajo
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que fon una de las fuentes originales de las ren-

tas y riquezas de una Nación , ó querían (i.er

f>rÍQnido,fir cqu-fel monopolio , ó hacen: :)f|i i)na

Juente mucho ' menos fecunda que lo que feria

de lo contrario^ ' ,.;;

Levantando la qüota de las ganancias mer-
cantiles se defanim^nlos adelaptamienlos deLcul--

tivo de las tierras. La ganancia de .;íe;ftoa rcon^

sift^ en la diferencia qu^ hay entre; íIQ) qUe la

.tierra produce anualmente y lo que se la pódi'a

hacer producir con la aplicación de cierto ca-r

pitah Si efta diferencia ofrece í^iavS gan/ancia que
la qq$ ;f(?; p^u^de ,fa¡carr(Je víiíib íbpdp. -igiit^l lem*
plqado :,e||:r]4;nja :.ívego^^iacÍQn me,rqantil,,el/ culti^^

vo de, la tierra atraerá '4 :>s^^í; Jos . capitales que
extraerá de los empleos mercantiles; si ofrece me-
nOwS, los empieos. mercantiles los atraerán á sí

extrayéndolos d^l cultivo de las tierras. Luego
todo aqyjeljp fly^^rjencarecej la qüota de las ga-»-

nancias ¡merí:-aptjle;s ^ o, clisrninuye' positivamen^
te , ó hace que fean menores los progrefos de
la agricultura 5(^' y en el un cafo impide que fe

empleen varios Capitales en aquellos adelanta-

mientos j y en el otro extrae del cultivo parte del

capital empleadoen él. Defanimando pues el mo-
liopolio cítos progr^efos de la agricultura, retar-

da ne^efariamente el .aumento natural de la otra

fuente de rentas nacionales que es la renta de
la tierra. Ademas de efto la alza de la qüota de
las ganancias mercantiles , que ocasiona aquel

iDonopolio , fixa tanpbien á un precio mas alta

la qüota del ijitcrés ; y¡ el precio de las tierra^

^ué(;>e%gr proporción de las rentas que rinden,

ó la renta de cierto numero de años que fe pa-
ga por ellas , baja nccefariamente á medida que
Tomo IlL &8
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fube el interés , y fube á medida que el intercí

baxa. Asi pues el monopolio perjudica los inte-

relés dé los Dueños territoriales por dos diftin--

tos caminos , el uno retardando el aumento na-
tural de fus rentas

, y el otro deíVntjorando el

precio que podrian facar por las tierras que ven-
ciefen , en la mifma proporción que defmejora
las rentas. ^ •-

Es cierto que el monopolio levanta la qíiota

de las ganancias mercantiles , y por consiguien-

te la utilidad de los Comerciantes : pero como
coharta, y aun fofoca el aumento del Capital, fu

tendencia mas es difminuir que aumentar la ma-
4a cóHiiun de' las' rentas que los habitantes del

p'aís derivan^ del-articulo de las gartancias de los

Fondos ; por que por ló general una ganancia

moderada fobre un Capital grande dexa mas uti-

lidades que una grande fobre uno pequeño. El
monopolio levanta la qüota pero impide que as-

ciendak tanto como afcenderia sin él la ganan-
cia tótaí.

\

Generalmente pues el monopolio hace que
fean menos fecundas que lo que sin él ferian to-

das las fuentes originales de la riqueza de una
Nación ,

que fon los falarios del trabajo , la ren-

ta de la tierra- ¿.y- l^s ganancias del Fondo. Por
dar fomento'ál interés dé cierta clafe particular

perjudica al general dé todas las demás clafes de

los habitantes de un p^ís : y el monopolio no
puede fer ventajoifp á aquellos particulares de
otro modo qábíleváiVéartd^ 'lá^qüota'de fus ga-

íiancias <tOn per^juiciq tí^Hñteréíi (íomun. ^iipv ííI

, Pero ademas dé los malos efeños ique obra

en el cuerpo general déla Nación , y que fon

eonfeqüencias necefarias del alto precio^ ó c^uo»
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ta de las ganancias , como queda demoftradó,

produce otro
,
que es mas fatal acafo que todos

los* anteriores
, y que i juzgar por la experien-

cia lo vemos casi infeparable de él en todo ca-

fo. La ganancia exorbitante es deftruftiva de

aquella parsimonia que es correfpondiente á un
Comerciante conftituido en otras circunílancias.

Vemos que quando las ganancias fon excesivas,

fe deílierra de fu clafe aquella fobria virtud quis

debiera cara6terizar á fus individuos ; y que el

luxo principia á tener en ella una influencia do-
minante. Los dueños de grandes fondos mer-
cantiles vienen a fer en una Nación los conduc-
tores que guian por fus debidos tramites la in-

duftria nacional , y el exemplo de eftos tiene mu-
cho mayor influencia en las coftumbres de la clafe

indufl:riofa del pueblo que ninguna otra del En:a- >.

^do. Si el que emplea es contenido y-fobrio, los

operarios empleados es muy regular que lo fean

también : pero si el dueño es gaftador y prodigo,

el criado , el dependiente , y el operario que ni-

vela fu conduela por el modelo del amo , del

.dueño , ó del empresifta , no podrá menos de
feguir fus errados pafos. De eñe modo las ma-
nos mifmas que deben , y que fon las únicas que
-pueden acumular fondos para la induñria , des-

gracian y frufl:ran efta acumulación : y los fon^

dos defiinados á mantener el trabajo produñivo
no reciben el aumento que debieran de las ren-

tas y utilidades de aquellos que debian aumen-i

tarlos mas que otro alguno. El Capital de la Na^-

cion en vez de aumentarfe va defvaneciendofe

gradualmente , y siendo cada, dia menos la can-
tidad de trabajo produQivo mantenido por él.

¿Que aumentos recibió en los pafados siglos el
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^Capital nacional de España y de Portugal de
úas exorbitantes gananciavS de los Comerciantes
de Cádiz , y de Lisboa ? Han aliviado la po-
breza refpefltiva de eítos paifes en .general , ni

han aumentado fu induítria hafta el gVado que
parecia infalible que la aumentafen ? El tono fo-

berbio
, y faufto mercantil , los difpendios

, y el

luxo de eftas dos famofas Ciudades han llegado

á tal extremo que todas aquellas exorbitantes

ganancias lexos de aumentar el Capital común
de la Nación apenas parece haber sido fuficien-

tes para foftener sin reiteradas quiebras fu mis-

mo comercio. Hemos viílo haberfe ido intru-

fando cada dia mas y igís Capitales Extrange-
ros en el comercio de Cádiz y de Lisboa : y
no fe hubiera verificado femejante intrusión , á

pefar del defvelo con que el monopolio ha pro-

curado precaverla , si el Caudal de los Naciona-
les no hubiera sido infuficiente para foftener. to-

do fu giro, ó si él folo hubiera podido llenar el

cauce por donde circula fu comercio. Compá-
renfe las coftumbres mercantiles de Cádiz y de
Lisboa con las de Amfterdam y se verá palpa-

ble la diferente influencia que tienen fobre la.

xondufta y el caracler del comerciante las ga-

nancjas excesivas y las moderadas. Los Comep-
ciantes de Londres no han llegado al faufto mag-
nifico de los de Cádiz ni de los de Lisboa,

pero tampoco á la fobriedad de los de Ams-
^erdam , sin embargo de que muchos de ellos

-fon tán^ ricos ó >raas xjae ló« de Lisboa y Cadi¿:

pero las ganancias de lo.<> de Lor^drfes no! lle-

gan , ni con mucho
i

á la exorbitante qüota

.de las de eftos
, y fon baftante mayores que

.'las de aquellos.^ Prontí> fe gaita lo que pocp
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Tuefta , dice un Proverbio de Inglaterra ; y el

tono ordinario del gaíto no tanto fe regula de
.heciio por las facultades que realmente tiene

cada uno p^ra gaftar , como por las proporcio-
nes que le ofrece el tener dinero á mano para

el dispendio. Y de efte modo para una fola

ventaja que da el monopolio i cierta clafe de
gentes, daña por muchos caminos al interés

general del cuerpo de una Nación. '*iií'

Quien no creeria , mirándolo á primera vifta,

que el fundar un grande Imperio con el único
fin de formar un pueblo inmenfo de comprado-
res feria el proyeño mas preciólo

, y el mas pro-
pio de una Nación comerciante : pero lexos de
cfto feria un proyefto el mas opuefto á fus intere-

fes reales ; y menos conducente á una Nación de
efta especie. No feria propio de una Nación
comerciante , sino de un país dominado del

-influxo de los mercaderes : por que folo efta

fClafe de .ciudadanos es capaz de figurarfe , <\VLt

el emplear la fangre y los teforos de fus coni-

ciudadanos en fundar y mantener un Imperio fe-

.mejante/ podia fer ventajofo á su país. Dígafe

a un mercader que compre para qualquicra fujóC

to una grande hacienda ^ y que efte en recomí
^enfa comprara en su tienda todo quanto nece-

ifiite aunque 'fea amas caro precio que al que
podia comprarlo en otra, y feguro efta que adop*.

te fenaejante proposición : pero si otra tercera

-perfona coímprafe la dicha hacienda imponiendo

ael bienhechor al favorecido la condición de que
quanto gaftafe lo habi^ de comprar en la tien-

da de aquel mercader
, y fe verá con quanta

complacencia admite efte -la condición y el trato.

^No fe verifica enteramcíite-eft^ eafo «« las Color
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jnias Españolas
,

pero en Inglaterra vemos que
efta Nación vino a comprar para muchos de

fus vafallos que no fe hallaban bien en la Matriz,

un Eftado grande en unos paifes remotos. El pre-

cio en que fe adquirió fué baílantemente cori-

to
, pues en vez de arreglarfe á aquella canti-

dad que á proporción de las rentas de fus tierras

dcbia haber sido la qüota de fu precio que en

Inglaterra era la monta de las rentas de trein-

ta años para la compra de bienes raices, ape-

.nas coftó aquel Eftado á la Gran-Bretaña mas

.que los gaftos de algunos armamentos con que
Jbicieron sus primeros descubrimientos , recono-

cieron las coftas , y tomaron pofesion ficticia

de sus tierras. El terreno era bueno , y de una
extensión vaftisima , y como fus Colonos tenian

abundantes tierras que cultivar , y una libertad

plena para vender fus frutos donde mejor les

pareciese , llegaron i fer tan numerofos y ac-

tivos en el discurfo de treinta á quareota años^

ó entre 1620 y 1660 , que los comerciantes
de Inglaterra pusieron todo fu anhelo en afe-

gurar el monopolio de aquellos compradores»
Y sin poder alegar aun el corto mérito de
haber pagado los primeros gaftos de aquellos

eftablccimientos , ni los siguientes para fu fo-

mento y confervacion, pidieron al Parlamento
que los Colonos Americanos quedafen ligados

á la gravofa condición que arriba diximos de
comprar quanto necesitafen en fus tiendas prer

cifamente : en primer lugar comprando de ello$

y no de otros quantos géneros pidiefen de Eu-
ropa : y en fegundo precifandoles á venderles

el produ6lo fobrante de fus Colonias, y de efte

produÉlo 1q que ellos quisiefen compraf y no
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mas , por que no siempre convenia í los merca*í

deres Inglefes comprarlo todo ; especialmente

en aquellos artículos que podian mezclarfe y
confuridirfe con los que fe producían en la Ma-
triz, y fe giraban en el comercio interno de
ella. Sola ella parte que ellos no les acomoda-
ba era la que querían que fe pcrmitíefe á los'

Colonos , vender donde tuviefen por conveníeri'-^

te
, y ella parte siempre venia á fer laí? fobras ó'

deshechos que redaban después de deducido lo

mas felefto : fobre cuyo pie propusieron que
el mercado donde pudiefen vender aquellas Co-
lonias folo fe extendiese á los paifes situados al

Sur del Gabo de Finis-Terra. En efefto una-

Claufula de la Afta de Navegación eílablecio por'

ley efta proposición á todas luces mercantil, ó^

verdaderamente diñada por un espíritu no de
comercio , sino de comerciantes.^^* i?. ííyp-i* ?

- '«Puede decírfe
, que el único fin que hafla'

ahora se ha propuefto la Gran- Bretaña en fjs-

tener el dominio de fus Golonias ha sido el de

ihantener efte monopolio. Aquel Gobierno su-

pone, que la única ventaja- que pueden traer unas

Provincias que baila ahora no han fuministra-»

dó rentas ni para mantener la fuerza militar,^

i^i para co^fervar el gobierno civil , como lo hari

hechb los vaftós Dominios Americanos do K§¿>

paña V no puede cohsiftir en otra cola que érV

el comercio exclusivo con aquellas Colonias. En
efeflo la única feñal de dependencia que tenían*

las Colonias Inglefas era el monopolio- ¿omer-^

cial; y efte el único fruto que facarori de aqüeHa*

dependencia. Todos quantos dispcndióís ck>na'ft3ti»

á la Gran-Bretáñá el mantener éftá, fé hicVe-^

ion realmente por- foio confcrvar el monopolio.

-'i
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ET coíle ordinario de aquellos eftablecimientos

en tiempo de paz , antes de la fabida revolucioa

de las Colonias Americanas , ascendía i la fuma,

que coftaba mantener veinte Regimientos de
Infantería : á las expenfas y gaftos de la Arti-

llería que necesitaban para su defenfa
, y á las

extraordinarias provisiones y pertrechos de que
era nccefario furtirlas : ademas del exorbitante

gaíto de una fuerza naval tan considerable como:

la que se foftenia conítantemente para resguar-

do del contrabando de los Buques extrangeros

por todas las dilatadas Coilas de la America
Septentrional

,
y,de las Indias Occidentales. Éfte

immenfo gaíto era una carga ;que fufriají la.^ renw

1^(5. propias y, pejculiar(?s de la Inglaterra Euro-i

pea, y cpn fer taijto, eradlo menos que habían
coftado á efta Matriz aquellos Eftablecimientos;

por que si hemos de contar todo lo que la cos-

taba , es necefario añadir á cftas fumas las in-

numerables que gaftó er) ^tiempo de guerra para

la defenfa de aquellos eftableciniíentos, mientras

los consideró como parte de fus dominios. Se
han de añadir los gaftos de todas las guerras

anteriores al año de 1775, y una gran parte

de la que precedió á efta ultima. Por que ha-,

biendo sido la campaña anterior á la del año
de 75 una guerra nacida propiamente de defa-

venencias Coloniales^ todo quanto se invirtió en
la Alemania , y en las Indias Orientales deberá
cargarfe á la cuenta misma. Todo ello no con-
tando las laftímofas ruinas que padeció el fon-

4o nacional, desde el principio de la rey o I u-^

cion de la Arnérica Septentrional, asceiídió a

mas de noventa millones de libras Efterlinas^

i;icluyendo la nueva deuda Nacional , lo que
pro-.
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producían los impueños cargados por efta caufá,

y las cantidades preñadas por el Fondo muerto.

L^ guerra que se rompió con Evspaña en el año
de 1739 fué también una defavcnencia colonial.

Su principal objeto fué precaver el contraban-

do que se hacía entre las embarcaciones de las

Colonias , y los buques Españoles. Todos cftos

gaftos, toda efta prodigalidad y profusión, en la

realidad ni faca mas fruto , ni tuvo mas fin qué
el mantener el monopolio. Lo que se prcteíla-r

ba era el fomento de las manufañuras , y él

aumento del Comercio Británico: pero su efeflo

real fué levantar la qüota de las ganancias de
los Comerciantes, y hacer que eftos hayan em-
pleado el capital nacional en un ramo de re-

tornos mas tardos y diñantes, con preferencia

á otros que los tenian mas próximos y prontos;

efeÉlos que lejos de fomentar aun aquellos mis-

mos ramos, si una gratificación hubiera sido

•capaz de precaverlos , se debia haber eftableci-

do una gratificación. En el syftema pues que
feguia la Gran^Bretaña con aquellas Colonias,

y todo el tiempo que siga el mismo con las

que retiene en su dominio , no experimentará
mas que perdidas en foftener bajo su imperio
sus eftablecimíentos en las Indias.

Proponerfe que la Gran-Bretaña abandonaíe
voluntariamente

, y cediefe toda la autoridad que
tiene fobre fus Colonias , que las dexafe elegir

fus propios Magiürados , eflablecer fus leye^,

^y hacer paz y guerra conforme viefen conve-
nirlas , ni debe figurarfe , ni puede proponerfe
á aquella Nación , ni á otra alguna del mun-
do en iguales circunftancias. Ninguna dexa vo-
luntariamente una Provincia por embarazofo y
Tomo líL 29
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^perjudicial que la fea $u gobierno <j:'))«r/por

muy poca que fea la renta ique faque de ella

con respedo á lo que la cuefta. Semejantes la-

criíicios , aunque alguna vez fuefen conformes
á los verdaderos interefes fon siempre muy fen-

sibles á qualquiera Nación , y las mas veces

í/Contrarios a otrars máximas politicsh;. El.entu-
fiiafta mas caprichofo creo que feria incapaz de
proponerfe en su extravagante idea que pudiera

Nación ninguna adoptar fcmejante proposición:

no obftante j eftaba por decir, aunque se tenga

,por capricho, que si la Gran-Bretaña la He-

gafe á adoptar, con rcspeBo á las Colonias de

Ja America Septentrional, no folo quedaría en
un momento libre de los dispendios que la eftá

coftando el mantener aquellos Eftablecimiento;,

sino que podria entablar con ellos unos Trata-

dos, de comercio tan ventajofos que excederían

aoh mucho áquanto puede producir en todos

tiempos el monopolio
,
por mas que lo quisie-

fen contradecir los Comerciantes particulares.

Apartandofe como buenos amigos el afctlo na-

tural de las Colonias á su Nación Matriz , ex-

tinguido quizas con las prefei^tes defavenencia.%

(2) acafo volvería á renacer. Efte procedimiento

las dispondría no folo i respetar por muchos
«iglos los Tratados de Comercio que arrcglafen

con Inglaterra al fepararfe eíta de su domina-

(2) Qiíando^ se escribía esto, hablan principiado h% celebres

desavenencias entre las Provincias Unidas de la America, en-

tonces Colonias inglesas, y la Gran-Bretaña; pero aun no

je había verificado su independencia como se verifico después

de dilatadas y sangrientas guerras. Por los efectos de enas

puede inferirse con quanto conocimiento y penetración escri-

bia el Autor estos discursos, cpnap previendo lo ^ue después

sucedió, ' ' ' '

-->i
^
-'.

^ . , ,
'

(>S2 .lil OUO'i
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Clon , sino á favorecerla tanto en guerra con^o

en paz , y en lugar de unos vafallos como fon

ah^ra, turbulentos, y facciofos, se harían los ami-

gos mas leales , los aliados mas aféelos y gene-''

rofos : y el afedo del parentesco por una parte,

y por otra el respeto filial podrian hacer que
renaciefe entre la Gran-Breiaña y aquellas Co-
lonias la inalterable y fiel correspondencia que
folia verfe de ordinario entre las de la antigua

Grecia y su Metrópoli. ")

Para que una Provincia fea útil al Impe-
rio á que corresponde , no bafta que rinda al

Erario publico rentas fuíicientcs para fufragar

los gaítos que ella pcculiarmente ocasiona en
tiempo de paz ; es necefario que contribuya tam-í

bien á proporción de sus fuerzas á íoftener el

gobierno general del Imperio. Toda Provincia

aumenta mas ó menos las expenfas , ó gaftos de

una Corona, luego áí no contribuye propor-
ciohalmentc á foportarlóS , mas le sirve de car-

ga que de provecho
,
por que la parte que gas-'

ta y que no fuminiflra ha de recaer fobre las

demás Provincias. Las rentas extraordinarias que
toda Provincia debe rendir á la Coroíia en tiem-
po de guerra. , deben

,
por paridad de razón,

guardar la misma proporción que en tiempo de
paz guardan las ordinarias. Asi fucede general-

mente con las Provincias que pofee la Corona
de España ; pero que ni las rentas ordinarias.

Til las extraordinarias que percibe la GranaBreta-
ña de fu>í Coloní^ís guardan proporción con las

expenfas, ó gaíliis. públicos del Gobierno y del

Eítado ; no crea haya quien lo pueda negar de
buena fe. Ha habido quien luponga

,
que au-

mentando el monopolio las rentan ^privadas de
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algunos vafallos particulares
, y por lo misma

habilitándoles para pagar mayores impueftos,

queda compei^fada la falta de las rentas que
las Colonias no rinden direclamente al Eftado.

Pero ya he procurado demollrar
, que aunque

elle monopolio viene á fer como un impuefto,

ó por mejor decir una carga U mas pefada para

las mismas Colonias
, y aunque aumenta las ga-

nancias de cierta clase particular de Ciudadanos,
disminuye en vez de acrecentar las comunes
del gran cuerpo de la nación; y por consigui-

ente coharta las facultades de la nación misma
en común para pagar aquellas contribuciones.

Aquellos individuos cuyas rentas aumenta el

monopolio , conftituyen una clase particular a
quien no pueden cargarfe mas impueftos que á

todas las demás del cuerpo general
, y el hacer

lo contrario feria pecar contra todas las reglas,

de una fana política, por que direfta ó indi-

rectamente siempre viene á fer todo el pueblo

el recargado , como probaré en lugar mas opor-
tuno. No hay duda pues en que de efta clafc

particular no puede facarfe un fubsidio peculiar

diflinto de la contribución común poi reglas ge-

nerales de la providencia ordinaria.

Se creerá generalmente , que las Colonias

Británicas podian fujetarfe á eftas contribucio-

nes ó por fus afambleas propias , ó por el Parla-

mento de la Gran-Bretaña ; pero no parece fac-

tible que puedan llegar á manejarfe aquellas

afambleas, de tal modo que fe logre imponer fo-

bre fus mifmos Miembros conftituyentes una ren-

ta pública que fea fuficiente no folo para man-
tener en todo tiempo fu eftablecimiento civil y
militar , sino para fufragar proporcionalmente á
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los gados públicos del Gobierno en general del

Imperio Británico. (3) El mifmo Parlamento

Ingíés , aunque tan á la viíla de fu Soberano, ha

residido conftantemcnte fenriejante siftema, no
habiendofe podido confeguir de él con manejo
alguno fer una fola vez tan liberal que haya acor-

dado fubsidios confiantes y fuficientes para fos-

tener fu propio Gobierno civil y militar. Sola-

mente diftribuyencjo entre los mifmos miembro»
del Parlamento ó la difposicion de los oficios^

ó los oficios mifmos que eran necefarios para

eftc método de adminiftrar la Real Hacienda,

fe lograría acafo que aquel Cuerpo Nacional

consintiefe en siftema femejañte. Pero la diftan-

cia en que fe ven las Afambleas de las Colonias

de la viña del Soberano , fu difperfa situación,

fus varias conflituciones
, y otras circunftancias

de efta efpecie harian casi imposible efte mane-
jo en aquellas regiones , aun en fuposicion de
que el Soberano tuviefe en fu mano unos me-
dios oportunos , ( que no exiñen

)
para execu-

tarlo asi. Sería abfolutamente imprafticablc dif-

tribuir entre todos los miembros prepotentes de

aquellas afambleas los oficios que eran necefa-

rios para el manejo de las rentas
, y tantos y ta-

les que fuefen capaces de empeñarles en tomar

i fu cargo el obligar á los conftituyentes á fos-

lener aquel Gobierno general de la Corona Bri*

tánica , concediendo fubsidios cuyas utilidades

fe habian de repartir entre unos pueblos y unas

gentes para quienes fe consideran como extra-

(3) En ef'Eio el haber intentado la Gran-Bretaña sujetar

& sus Col' nías á e'^tas jasias contribuciones fué una de las causa»

de la sabida rcvo; ¡ion
, que paró en la independencia total

de estas del Gobierno de la Matriz.
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ños , especialmente quando los que habían de
manejar efta ernprcíd en aquellas Colonias te-

nian que defentcndcrfe del cntusiafino que les

anima en favor de fu libertad popular , cofa im-
posible de confeguirfe.

Fuera de efto, los Miembros de las afa'mbleas

Coloniales no pueden fuponerfe unos jueces los

-

mas propios para decidir ni arbitrar fobre lo que
se necesita para la defenfa y protección gene-
ral de la Corona Británica. No eftá , ni ha es-

tado confiado á ellos el cuidado de efta defen-
fa, ni el manejo de los interefes generales del

Eftado : y como no es negocio de lu infpeccion^

no pueden eftár informados de fus circunftan-'

cias , ni de las intrincadas dificultades de un
afunto tan vano. La afamblea de una Pr(5vin-

cia, folo podrá juzgar con propiedad de los ne-
gocios concernientes á fu diítrito particular ; pe->

ro carece de proporciones y de noticias para ha-[
cerlo de los generales del Imperio. Tampoco-
pi>drá juzgar con acierto de la proporción que
guarda el produelo de fu Provincia con el de

5

todas las demás de la Corona , en quanto al gra-

do relativo de riqueza y de importancia con
refpe¿lo al que otras dicen con el interés ge-

neral : por que eftas otras Provincias no eftán

bajo la Superintendencia de aquella afamblea par-

tkular. PQuanto fea necefario para defender y fus-

tentar todo un Imperio, y en que proporción
deba contribuir cada Provincia, folo puede juz-1'

garlo aquella afamblea , ó aquella Perfona que,

efta al frente de los negocios univerfales de un
Rey no. ^

;

En confeqüencia de efto fe propufo en In-

glaterra hacer contribuir á fus Colonias por re-

('
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querimiento , determinando el Parlamento la fu-

rna que debian pagar
, y que defpues la Afam-

blé^ particular de cada una de ellas repartiefe

y cxigiefe el Impueíto en fu Provincia del mo-
do que juzgafe mas conveniente : de tal fuerfe

que la Afamblca general de la Nación delermt-

-nafe y entendicfe en los negocios univerfales

del Rcyno sin quit-ar á las Provinciales de cada
Colonia la infpeccion de fus interefes particu--

lares. Aunque en eíle cafo no tendrian las Co-
lonias Reprefentantes propios en el Parlamento
Británico. Podia conftarles por experiencia que

• aquel Cuerpo no excederia en cfta parte de
los limites de la razón. En tiempo ninguno ha
manifeftado el Parlamento Ingles la disposición

mas leve á fobre cargar aquellas remotas regio-

nes de fu Imperio que no tienen Reprefentan-

tes propios en fus Afambleas. Las Islas deGuern-
fey y jerfey eílan menos cargadas que qual-

quiera otra Provincia de fu Reyno, sin embargo
de no tener medios para resiítir las resolucio-

nes del Parlamento. Guando eíle trata de exer-

cer fus facultades en la impg^icion de tributos

fobre las Colonias , vemos que ni aun pienfa

en exigirlos en una cantidad que fe aproxime
á la jufta proporción que debiera obfervarse

con la que pagan todos los demás Vafallos en

la Matriz. Fuera de que si el Parlamento hubiera

de fubir ó bajar la qüota de las contribu-

ciones de las Colonias á proporción que baja-

fen ó fubiesen las que impusiese i la Gran-
Bretaña, no podria alterar las primeras si» su-

bir las de los mismos Conftituyentes de aquel

Cuerpo ; por lo qual podian siempre conside-

rarse las Colonias como virtualmente reprcfea-
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tadas en el Parlamento.

No faltan excmplos de varios Innperios en
que no todas las Provincias fe incluyen en una
niafa común para las contribuciones ; sino que
el Soberano regula la fuma que debe pagar ca-
da una

, y deípues ellas exigen de fus habitan-
tes refpe¿livamcnte aquellas cantidades del mo-
do que tienen por mas conveniente , al mifmo
tiempo que en otras fe reparten y exigen por
el Soberano mifmo deí modo que le parece mas
juílo. En algunas Provincias de Francia no fo-

lo determinaba el Rey la fuma , sino el modo de
exigir los impueítos : pero en otras pedia la fu-

ma
, y dexaba al arbitrio de ellas el modo de

exigirla. Siguiendo pues efte plan de contribu-

ción por requirimiento
j^
el Parlamento Británico

vendria á eftar con fus Colonias en la mifma
situación en que eftaba el Rey de Francia con
los Eñados» de aquellas Provincias en que exi-

gia la contribución , pero- no determinaba el mo-
do

,
quedando eílas siempre en el goce de fus.

privilegios y afambleas particulares,

Pero aunque en fuposicion de efte fyftema

nunca pudiefen temer las Colonias que se las

cargafe de mas contribuciones que las que las

correspondian para la defenfa publica del Es-
tado con proporción á sus Conciudadanos , la

Gran-Bretaña dcberia siempre temer con jufta

razan que aquellas nunca llegarian á contribuir

todo lo que: era jufto. Hacía ya mucho tiempo
que el Parlamento Ingles no tenia fobre las Co-
lonias aquella eftablecida y fegura autoridad, que
el Rey de Francia en las Provincias que go-

zaban de los fueros de fus Afambleas, ó Fila-

dos particulares. Quando las de las Colonias no
es--
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cftuvicfen favorablemente dispueítas i executarla

(que no creo lo puedan eftar jamas si no sé

m^inejan mejor que haftaaqui) .hallarían mil

pretextos con que evadir
, y negarfe á los re-

querimienl^s del Parlamento Inglés. Suponga-
mos que se rompiefe una guerra con Francia,

y que para la defenfa de la Nación fuele ne-

cefario juntar inmediatamente Una fuma de diez,

millones : eíta fuma feria íieccfario tomarla i
crédito fobre alguno de los Fondos muertos
Parlamentarios para la feguridad de los intere-

fes. Parte de efte fondo mandaria el Parlamento
que se exigiefe en la Gran-Bretaña , y parte

en las Colonias de America, é Indias Occiden-
tales por repartimiento. ¿Habria quien adelan-

tafe aquel dinero fobre el crédito de un fondo
cuya verificación dependia en parte del humor
bueno ó malo de todas aquellas Afambleas tan

diftantes del teatro de la guerra ; y que las mas
•veces se considerarian muy poco interefadas en.

ella ? En efte cafo no se podría preftar pru-

dentemente al Gobierno mas cantidad que la

que afegurafe la parte de fondo correspon^
diente á la Matriz : y de efte modo todo el

*pefo de la guerra vendría á caer fobre la parte

-principal del Imperio^ pero no fobre el Impe^
•rio todo. La Gran-Bretaña creo que es el unú*.

co país del mundo que ha ida aumentando fus

gaftos y no fus rentas al pafo que ha ido extendien-

«do fus dominios. Otros Eftados han alivüado fus

•cargas con la extensión de fus territorios , hacien-

do qué todos 'tengaapahe ea el pago de las

contribuciones comunes para la defenfa publica :

^pero la Gran-Sretaña folo ha confeguido hafta.

^ahora que las Provincias de nuevo fubordina—
Tomo 1 11. 30
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das recarguen i la Matriz de nuevos gaílós.

Para que la Inglaterra eñableciefe la debida
igualdad de contribuciones entre todos fus va-
fallos en virtud del siftema de requerimiento,

era necefario que se fupusiefe en su Parlamento
una autoridad eftablecida , y unos medios fufi-

cientes para hacerfe obedecer de las Colonias

quando eftas penfafen resiílirle: pero quales fean

cftos medios, ni es fácil de concebir, ni creo

que llegue el cafo de entenderlo.

Si fuponemos al Parlamento perfeftamente

afegurado en el derecho de imponer y exigir í

las Colonias todos los tributos que quiera, sin

necesidad del confentimiento de fus Afambleas,

y aun contra el diñamen de ellas, en efte mis-
mo momento debemos fuponer también que aca-

bó enteramente la importancia de las Afambleas
Coloniales ; y con ellas todo el fequito y ca-

ratler de los Magnates -Americanos que las com-
f)onen. No hay hombre que no defee tener al-

gún manejo en los negocios públicos, especial-

mente quando efta circunftancia les hace fujé-

tos de reprefentacion. La eftabilidad y dura-
ción de un Gobierno libre como el de la Gran-
Bretaña depende del poder que tiene cada uno
^de aquellos hombres ariílocratas visibles y de
^manejo para confervar el respeto é impcrtan-

cia de su perfona. En los golpes que cada uno
de ellos eftá siempre intentando contra la au-

; toridad del otro , y en el respetivo desvelo

por confervar y hacer prevalecer la propia, con-

'sifte toda la trama de ^us máximas ambiciofas,

Efíos Cabezas de partido procuran en la Ame-
ric3, como en los demás paiíes de igual cons-

titución , confervar la impoitancia de su pcr^»
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Tona: si fus Afambleas
, que defean llamar Par-n

iamentos, y aun considerarlas de igual autori-

dad que el de la Gran-Bretaña , se dexafen

degradar hafta el extremo de no fer mas que
unos miniftros executores y fumifos del Parla-

nento aquel, su autoridad se despreciaría, y
le nada valdría la importancia de las Períonas

le fus gefes. Efta fola razón, fué bañante para

{ue aquellas Colonias résifticfen el siñema de
jontribucion por requerimiento, y aun para lle-

gar al extremo de desnudar los aceros contra

su Matriz
,

que se empeñaba en debilitar la

importancia de las perfonas de aquellos Repre-
fentantes

, y dettruir la libertad de fus Afambleas.)

ííj ; Eftando próxima á sai ruina la República
Romana pidieron á Roma que se les admitiefe

en la clafe de Ciudadanos todos aquellos Alia-

dos fuyos que habian fufrido la carga princi-

pal de la defenfa del Eftado
, y de la exten-

sión de su Imperio: reufófeles efta gracia, y
rompió la guerra Social. En el discurlb de efta

guerra fué Roma concediendo fucesivamei')te los

privilegios pedidos fegun iban fcparandofc los

paitidos de aquella confederación genej^al. El
Parlamento Británico insiftió^ en que fus Colo-
nias pagafen por requerimiento: y ellas reufaroa

fujetarfe á las contribuciones que pretendiese

imponerlas un Parlamento á que no asiftian Re-
jprefentantes fuyos. Si á cada uh'á de las Coloi
iiias que se 3partafe de la confederación gene-,

ral fuefe concediendo la Gran-Bretaña un nu-
itierrt de Repreíentantés en su Parlamento cor-

jespondiehté a ía porción que debia contribuir

|)aia la defenfa pública d^el Imperio, c •« fuposi4*

cion de haberfe de fujetar á eUas cuntribucio-

^
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nes
, y de fer admitida en recompenfa á la mis-

ma libertad de comercio de que gozan fus con-
ciudadanos en la Gran-Bretaña, como que *eL

^numero de Reprefentantes se habria de aumen-
tar á proporción de la fuma que deberia pa-
gar cada Colonia, se les prefentaria á- aquellos

gefes , miembros de fus Afambleas , un nuevo
campo en que hacer alarde de la importancia

de fus perfonas: y en higar de contentarfe con
el mezquino premio de fer cabeza de una fac-

ción Colonial pudiera su prefuncion lifongear

fus esperanzas de que su habilidad podria pro-
porcionarle hacer un gran papel en el teatro

del mundo. A no ufarfe de efte medio , ü otra
fcmejante

, para que aquellos Cabezas de las

Afambleas Americanas vean como feguro , po-;

der confervar efte capricho de la importancia
de fus perfonas; es imposible, que en las a6lua-«

les circunñancias se fometan al Parlamento de
la Gran-Bretaña (*). Debemos considerar, que
qualquiera gota de fangre que se derrame para
forzarles á efta especie de fumision , es fangre

de los que fon y defean fer compatriotas núes-.

(*) El Autor escribía' todo esto por los anos de 1775, e!i

i^ue principiaron los gramlés debates del Parlamento Ingles cor»

las Asambleas de sus Colonias : no se trataba en la Gran-*

Bretaña de otra cosa que de esta famosa contextacion ; cad^

uno proponía los medios que creía mas oportunos para la con*

solidacíon de la paz ; y Adam Smith fué uno de los que re*

probaban la condufta que observaba el Gobierno con aquello»

Establecimientos : en efefto por las consequencias que se sif

guieron de las medidas, que tomo la Grín-Bretaña , se ve pa#

tcntemente el acierto con que discurría nuestro autor, y sijl

profunda penetración política. De aquella Época pues debeik

entenderse todos los párrafos que hablan de la materia ei|

este Capitulo, í¿ ¿íulj
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tros. Muy infenfatos han de fer aquellos que
se perfuadan á que en el eftado en que se han
puefto l^s cofas ha de fer fácil reducir por fola

la fuerza ^ nueílras Colonias. Los q%ie al pre-

fente manejan las refoluciones de lo que ellos

llaman Con^^refo Continental eítan en la anua-
lidad sintiendo en sí mismos un grado de im-
portancia perfbnal que acafo no fentirá el ma-
yor vafallo de Europa, y aun del mundo. De,
puros Comerciantes, Tratantes

, y Apoderados
se han erigido enMiniílros, Eftadiftas , y Le-
gisladores, y eílán tratando de eílablecer una
Dueva forma de gobierno para un Imperio vallo

que y^ se lifongean haber llegado á componer,.

y que es muy probable que lo fea con el tiem-

po , y aun de los mayores y mas formidables

del mundo. Quinientos pueblos diferentes que
por varios caminos obran baxo la dirección in-

líicdiata de un Congrcfo Continental ; y qui-

nientos mil que acafo obran baxo la protección

de aquellos quinientos, todos sienten en sí mis-

mos la elevación proporcional de la importan-

cia y reprcfentacion de fus perfonas. 7'odos y
cada uno de los Miembros gobernantes de la

America ocupan al prefente en su fantasía el

puefto mas elevado, no folo fuperior al que ocu-
paban antes , sino aun al que nunca podían ha-

berle prometido ocupar; y como á cada uno
de ellos no se prefente un nuevo campo en que
fixar fus miras ambiciofas, como siga los im-
pulfos del espíritu que atlualmente anima á to-

dos ellos , morirá en defenfa d^l eftado de im-
portancia y de reprcfentacion á que le ha ele-

vado su foberbia.

£s advertencia muy oportuna del Presidente
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Henault la de que al prefente vemos con fumo
güilo machos fucefos de poca consideración

acaecidos en la famofa liga de su Nación , los

quales quáfndo fucedieron se tuvieron por muy
poco dignos de fíjberfe y de contarfe : pero cada
hombre entonces , dice aquel Presidente, se ima-
ginaba fujcto de grande importancia

; y la ma-
yor parte de las Memorias que han llegado á

nofotros desde aquellos remotos tiempos fueron,

escritas por unas gentes que se deleitaban en
referir y recordar fucefos de que se lifongea-

ban haber sido Autores, y que les carañeri-.

Zdban de añores en el teatro de su confede-

ración. Bien fabido es , con quanta obRinacion
se defendió en aquella ocasión la Ciudad de
Paris

, y que hambre tan terrible fufrió antes

que foineterfe al mejor, y en adelante al mas
amado de todos los Reyes de Francia. La ma-.

yor parte de fus Ciudadanos, ó los que acau-
dillaban la mayor parte, peleaban en defensa

de la caprichofa importancia de fus perfonas;'

la que consideraban desvanecida si llegaba á-

reftablecerfe el antiguo Gobierno. Del mismo
modo nueílras Colonias Inglefas, á no confen-

tir en una unión Parlamentaria con ellas, es

miiy verosimil que se defiendan obftinadamente

contra la mejor Metrópoli , como lo hizo la

Ciudad de Paris contra el mejor de fus Reyes.

En tiempos antiguos era desconocida la idea

de Reprefentacion. Ouandose admitia á un pue-

blo á los derechos de Ciudadaho de otro, no
tcnia^otro modo de disfrutar de aquellos fue-*

ros que ir formado en un Cuerpo á votar y
deliberar con los habitantes del otro Eftado.

La admisión de la mayor parte de los pueblos
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de Italia i los derechos de Ciudadanos Roma-pn
nos reunió completamente la República de RomaJ
Ya^no era fácil diftinguir entre el que era y no
era Ciudadano Romano, por que ninguna Tribu
era capaz d^ conocer individualmente sus Miem-
bros particulares: por efta razón era fácil que
se introduxefé en fus Afambleas qualquiera ca*

nalla de fediciofos que fuperando á los verda-

deros Ciudadanos decidiefen los negocios de
la República como si fuefen fus verdade-
ros y legitimos miembros : pero no se verifica-

ria asi en nueftro cafo , pues aunque las Co-
lonias Americanas enviafen cincuenta ó fefenta

Reprefentantes a nueftro Parlamento, el Portero

de la Cámara de los Comunes era capaz de

conocerles perfonalmente á todos. Y asi aunque
se arruinó necefariamente la Conttitucion Roma-
na con la reunión de todos los Eftados de Italia

en una fola República, no era regular que fuce-

diefe asi con la Conftitucion Británica por la

reunión de fus Colonias en un mismo Parla-

mento. Seria todo lo contrario: la Conftitucion

Inglefa recibiria con ella su complemento ; y
aun sin ella parece que la falta mucho de su

perfección. Una Afamblea que delibesra y de-

cide los negocios de todas y cada una de las

partes que concretan su Imperio , deberia cier-

tamente tener Reprefentantes propios de todas

ellas, que la informafen con propiedad y exac-

titud de fus respectivos interefes. No pretendo

afegurar que fea fácil de confeguir efta reunión,

ó que no tenga muchas dificultades que ven-
cer , pero hafta ahora no he halíado razón que
perfuada á que no fea afequible la emprefa. El

principal obftaculo no nace de la naturaleza rais^
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ma de la cofa, sino de las preocupaciones, jr

de la infundada opinión del pueblo , tanto de
efta parte como de la otra del mar Atlanticov

Los Inglefes de efta parte del agua temen
generalmente, que la multitud de Reprefentan-
tes Americanos traftornen la balanza y equili-

brio de su Conñitucion , bien aumentando en.

gran manera la influencia minifterial, bien dan-
do fomento á la democracia. Pero siendo el nu-
ipero de aquellas Reprefentantes proporcionado
á las cargas de contribución que se les habia

de imponer, el numero de los que era nece-

fario manejar feria proporcionado á los medios
de manejarlos; y eftos medios á aquel numero,
de fuerte que tanto el partido Monárquico co^

mo el Demociático de la Conftitucion Británi-

ca quedarian después de la Union en el mismo
grado de fuerza relativa que antes de ella.

Los pueblos de la otra parte del mar se te-

men que la diílancia en que viven del folio

del Gobierno les expondria á muchas opresio-

nes : pero quien no ve, que sus Reprefentan-
tes , cuyo numero no podia menos de fer con-
siderable en el Parlamento, ferian bañantes para

protegerlas de aquellas imaginadas violencias.

La diftancia nunca debilitaria la dependencia
que tendría el Reprefentante del Conftituyente;

y có^ifervando siempre el primero los respetos

que debia al fegunido por haberle condecorado
con la importancia de su perfona en la Nación

y en el Parlamento , todo lo haría á beneficio

de quien le conñituyó Miembro de aquel cuer-

po. Se interefaria el Reprefentante en confer-

var la benevolencia del conftituyente quejan-

dofe con toda la libertad autorizada de u-

Miemix
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Miembro del Parlamento Inglés, y de un Cuerpo
Legislativo, de qualquiera injuria de que fuese

autor un Oficial militar, ó politico en aquellas

remotas regiones del Imperio, (t)

SeccionIIL

Mjj\ descubrimiento de la America, y el del

pafo á las Indias Orientales por el Cabo de

Buena-Esperanza , han sido los dos fucefos mas
importantes y grandes que se encuentran en la

hiíloria del mundo. Sus confequencias han sido

ya muy considerables ; pero es todavía un pe-
riodo muy corto el de dos ó tres siglos que
han pafado para haberfe experimentado y ad-
vertido todas. Que beneficios , ó que daños
puedan refultar en los futuros tiempos de eítos

dos admirables fucefos , no hay previsión huma-
na que pueda penetrarlo. Uniendo en cierto

modo las regiones mas diñantes del mundo, ha-
bilitándolas para poderfe focorrer reciprocamen-
te en fus necesidades, y animando la indus-

tria general de uno y otro emisferio , su ten-

dencia efencial no puede menos de fer bene-
ficiofa. Es cierto que el beneficio comercial que
podia haber refultado de eftos acaecimientos i

los Indios de una y otra región ha perdido
•mucho de su benéfica influencia por los infor-

tunios que por otra parte se les han folido oca-

^?»f ("f ) Es muy verosimll
, que si la Gran-BretaTía hubiera

abrazado los medios de reunión que aqui propone el Autor, al

principio de la revolución de sus Colonias , ni se hubiera d&-

rramado tarfta sangre -,íii acaso 'se hubiera ' verificado su total in-

dependencia. -.
•

'

íidi;:;;

Tomo IIL 31
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fionar ; pero eftas desgracias mas parece haber
nacido de caufas accidentales que de la natu*

raleza de los fucefos mismos. En la época de
su descubrimiento se llegaron á ver en mu-
chas de aquellas partes muy fuperiorcs las fuer-

zas de los Europeos
> y validos de eíla venta-

ja algunos particulares Gobernadores comiCtie-

ron contra la volunta^d de fus Soberanos mil in-

fultos
y y aun atrocidades en aquellos remo-

tos paifcs. En tien^pos poíleriores muchas Pro-
vincias Indianas aumentaron fus fuerzas al pafo

que fe debilitaron las Europeas,é inspirandofe unas

á otras un temor reciproco
, y eílablecido un

método de gobierno mas folido y racional, se-

gún convino á cada una de las respetivas na-

ciones
,

principiaron á fcr mas respetados los

fueros de la juílicia y de la equidad. Y nada
parece mas propio para eftablccer entFe Indios

y Europeos efta igualdad de juílicia que la

mutua comunicación , los conocimientos
, y la

-cultura que lleva siempre consigo el extensivo

comercio de todas las Naciones con aquellas

Colonias , y de eftas con todas las Naciones.

Eílo fupucfto, uno de los principales efe8oí?

de aquellos defcubrimientos ha sido elevar el

«iftema mercantil á un grado de altura y efplen-

dor i que es regular no hubiefe tocado de otro

modo. El objeto de aquel siítema es enrique-

cer i una Nación por medio del trafico y de

las manufafturas con preferencia al medio del

cultivo progresivo de las tierras ; efto es mas

bien por minifterio de la induftria urbana que

por el de la ruttica. En confeciüencia de aque-

llos defcubrimientos, las Ciudaaes que antes era»
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comerciantes y manufaftoras para una pequeña

fj^rte del mundo como la que baña en Europa
el Occeano Atlántico , los paiíes situados al Bál-

tico , Y \ofi que eílán fobre las Collas del Me-
diterráneo , fon ahora manufaftoras y comer-
ciantes para los innumerables íncolas de la Amé-
rica

, y para casi todas las regiones del Asia y
del África. Dos nuevos Mundos f¿ han abierto

á fu induftria , mucho mayores cada uno de ellos

que todo el antiguo junto ; y fus mercados fe

ven extender fensiblemente cada dia.

Las Naciones que tienen eftablccimientos

propios en la América
, y las que comercian di-

reflamente con las Indias Orientales pofeen en
todo fu auge y efplendor efte gran Comercio;
pero otros paifes gozan también de no pequeña
parte de fu beneficio sin embargo de las reftric-

ciones con que las que los pofeen procuran ex-
cluir de fu negociación á las demás. Las Colo-
nias de España y Portugal dan en realidad ma-
yores fomentos á la induftria de las Naciones ex-
trangeras que á la de fu patria , aunque fon gran-
des los que dan á efta. En folo el articulo de los

lienzos, fe dice , aunque no me atreveré á afe-

gurarlo
, que el confumo de aquellas regiones

afciende á mas de dofcientos fetenta millones de
reales de vellón anuales : y efte gran confumo fe

furte casi enteramente de Francia, Flandes, Ho-
landa ,y Alemania ; por que Portugal y Efpaña
dan de efte genero muy poco: luego el Capital

que furte aquellas Colonias de efta gran cantidad

de lienzos fe diftnbuye con fus ganancias regu-
lares

, y conftuuye u»i principio pr(»ducHvo de
- rentas para los habitantes á^ .aquellos paifes cx^

/

i
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trangeros : y las únicas ganancias que de eftc co-
mercio quedan en España y. en Portugal fon las

q jc fe añaden por razón de las remefas á Indias

por el conduelo de eftos Nacionales ; las quales

coadyuvan á mantener aquella funtuofa profu-
sión que fe advierte en los Comerciantes de Cá-
diz y de Lisboa.

Los reglamentos mifmos con que qada Na-^

cion procura apropiarfe exclusivamente el co-
mercio de fus Colonias , refultan mas bien con-
tra el país que los eftablccc que contra el ex-
trangero excluido. Aquella depresión que pare-

ce deber caufar efta máxima en la induftria del

pais extraño recae necefariamente fobre la del

propio. Un Comerciante de Hamburgo , por
exemplo, tiene que remitir á Londres por razón

de aquellos reglamentos reftriftivos los lienzos

que deftina para el confumo de América
, y se

ve precifada i comprar en Londres, el Tabaco
que quiere facar para Alemania

;
por que ni pue-

de enviar fus lienzos direftamente á las Colonias

Americanas , ni menos traer de ellas direñamen-
te el tabaco. En virtud de efta reftriccion es in-

difpenfable que venda fu genero mas barato,/
que compre el otro mas caro que lo que de otra

fuerte vendería y compraría ; y efto mifmo an-

ticipa regularmente la verificación de fus ganan-
cias efeftivas. En efte Comercio entre Hambur-
go y Londres recibe el Comodante los retor-

nos de fu capital mucho mas pronto que los re-

cibiría en el dire£to con América , aun quan-

do fupongamos
(
que no es asi

)
que los paga-

mentos de las Colonias fuefen tan puntuales co-

mo los de Londres. Luego en el comercio á



#

^ ,
LiRRo IV. Cap. VIL 245

que aquellas reñrkciones cohartan al Comer-
ciante de Hamburgo,el Capital de efte puede
eftar manteniendo conftantemcnte mayor canti-^

dad de induñria Germánica que la que podría

mantener ¿irando el comercio direño de que fe

le excluye : y asi aunque el empleo que hace de

fus fondos pueda fer para él menos gananciofo,

puede fer mucho mas ventajofo para fu pais.

Todo lo qual es muy al contrario en el empleo
que el monopolio Colonial obliga á hacer de fus

fondos al Comerciante de Londres, por que aun-
que efte empleo pueda fer para él algo mas ga-

nanciofo que otro alguno
, para la induftria del

pais es mucho menos ventajofo ^
por que fus

retornos fon mucho mas tardos , y menos fe-

guros*

Por mas que han hecho para atraer á sí ex-

^clusivamente el comercio de fus Colonias todos

los paifes de Europa, ninguno ha confeguido has-

la ahora una perfefta pofesion exclusiva, sino en
quanto á los gaftos de gobierno y defenfa en
'tiempo de paz y de guerra. De fuerte que en
quanto á los gaftos ó expenfas han logrado ex-

cluir perfeÉlamente á las demás Naciones
, pero

de ningún modo en quanta^^^^^? X9ft^^?;iiK
.utilidades. :. ..

-

>
, ^

. r Considerado i primera vifta el monopolio

del gran Comercio de América parecerá una
invención feliz

, y una pofesion de mucho va-

lor. Para los ojos de un Politico es el objeto ^

de mayor embelefo en tieriipo de paz y de

guerra ,
pero efte es un expkndor que deslura-

bra con fus falsos brillos : la raifma grandeza

de efte Comercio es la qualidad que hace mas
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perjudicial fu monopolio ; ó á lo menos que
fu empleo fea mucho menos ventajofo al país

de la Matriz que lo eftablece que qualquiera
Otro de los que podian elegir fus Capitales;

^bf "que fu grandeza atrae con perjuicio ma-
yor porción de fondo nacional que el que re-

gularmente bufcaria de propio movimiento
aquel deftino.

'' Ya dexamos probado en el Libro fegundo,

que el fondo mercantil de una Nación bufca
'por sí mifmo

,
quando fe le dexa obrar con

"libertad , el empleo que es mas útil y ventajo-

fo á la fociedad. Si fe emplea en el comercio
de tranfporte el pais , cuyo es el Capital viene
"á fer corno el emporio de todos los géneros

de aquellos paifes con que gira fu comercio:

y mas quando el dueño de efte Capital siem-

pre ha de hacer por defpachar en fu patria quan-
tos efeftos pueda de aquellos mifmos que tie-

ne deftinados para otros paifes
,

por que de
efte modo fe efcufa de las incomodidades, gaftos,

TÍefgos , y menofcabos de fu exportación. Lue-
go en quanto eftá de fu parte , siempre es ua
liumbre difpuefta á convertir fu comercio de
tranfporte en comercio externo de confumo in-

terno. Si emplea fus fondos en efte ultimo tra-

fico , fe alegrará por la mifma razón de que fe

le proporcione dentro del Reyno el defpacho

de muchos de aquellos generps domefticos que
^Compra para extraerlos á Naciones extrange-

'iras , con que procurará en quanto efte de fu

'parte convertir el comercio externo en uno en-
teramente domeftico. Luego el Capital mercan-

til de qualquiera Nación acorta todo quanto
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puede, y cxcufa quanto le es posible el em-
pleo diñante de fus fondos ; bulba naturalmen-.

t^^aquel cuyos retornos fean mas prontos y
freqUentes

, y huye de los diftantes y lentoív:

por fu tendencia mifma fe inclina á aquel em-
pleo en que puede mantener mayor cantidad

-de trabajo produÉlivo dentro del pais cuyo e-s

<el Capital , y resifte aquel en que no puede
r.iantener tanto. Anhela pues.por el empleo qujC

£n el orden regular de las cofas es mas útil , jr

reufa el que regularmente ha de fer menos ven-
tajofo á fu país.

Pero SI len qualquie.ra de eílos empleos que
en et. orden regular de la& cofasles menos ven^
tajofo á 1^ Nación llegan á levantar las gananr
xias de fuerte que inclinen hacia él la balanza
que naturalmente debia eftar de parte de los^

empleos mas próximos , eüa fuperioridad dp
utilidades atraherá maa, fondiOS' que lo^ regula-

.res , feparandolos de aquellosr empleos, , cuyos

.retornos fon mas prontos, hafta que las ganan-
-cias de unos y otros vuelvan á tomar el debi-

do nivel. Eíta fuperioridad de ganancias, manir-

íielta que en las a£luales circunRancias de la Na-
ción fe, hallan faltos de .fondos aquellos empleos
;4iftantes á proporción de los que tienen los m;is

próximos , y que el fondp , común de la fociq-

dad no está diftribuido .del 'modo mas propio
entre losr diferentes ramos en que negocia. Es
prueba de que hay cofas que se c^nipran mas
.baratas , y fe ve/iden mas caras, que lo que de-
ben venderfe y comprarfe, y por consiguiente

;de que hay' ciertas clafes de Ciudadanos mas ó
menos oprimida» que otras :^l por. ique paguen

Vi A* W
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mas ó menos de lo que correfponde á aquella

igualdad equilibrica que debe haber entre to-

das las de una Nación,, guardada la propor-

ción. Aunque un raifmo Capital en un empleo
diftante no pueda mantener la mifma cantidad

de trabajo produ6livo que en uno mas próxi-

mo
,
puede veriEcarfe que aquel diftante em-

pleo fea mas beneficiofo que el otro para la

fociedad ; cómo quando los efectos en que tra-^

>ta el; diftante fon materias primeras y necefa-

rias para foftener el mas próximo. Pero si las

ganancias de los que emplean en aquellas pri-

meras materias levantan fobre el debida nivel^

fe venderán fus géneros mas caros que debie-

ran yenderfe j ó fubré fu precio natural , y to-

dos aquellos que traten én los empleos mas
próximos en que hay necesidad de aquellas pri-

meras materias ferán mas ó menos oprimidos

á proporción de lo excesivo de fus precios. En
efte cafo fera interés- de eftos, que fe extraigan

y 'retiren dé eftos empleos mas próximos al-

gunos fondos para emplearlos en el mas diñan-

te á fin de reducir las ganancias al debido ni-

vel , reduciendo al fuyo los precios de aquellos

géneros : en cuyo cafo extraordinario exige el

mifmo interés publico que fe feparen algunos

fondos de los empleos que en el curfo ordina-

rio de las cofas fon mas ventajofos á la focie-

dad
, y fe empleen en los menos ventajofos al

Publico; coincidiendo en eftas circunftancias el

interés publico y el privado como en los cafos

ordinarios. '^^ '

Asi es como el interés particular difpone á

^los individuos de una Nación á emplear fus

fon-
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fondos en aquellos ramos que en los calos or-

dinarios fon mas ventajólos a la fociedad : pero
si Te apartan demasiado de efta preferencia que
fe da regularmente á los empleos por íu natu-

raleza mas útiles al público
, y convierten fus

Capitales hacia otros empleos , la decadencia de
las ganancias, y por lo mifmo la alza de fu qiio^

ta en todos los tráficos ,. ó ramos abandonados,
vuelve á difponerles á alterar aquella defeÜuo-
fa diftribucion. Sin necesidad de ley ni dé eíla-

tuto, el interés mifmo de los particulares
, y la

propensión mifma del mercader le induce i dis-

tribuir el fondo de la, fociedad en todos los

ramos mercantiles de ella ,. aproximándose aun
sin- intentarlo al beneficio é interés público de
-Ik Nación. <.ó> :,;

Los reglamentos y eílatutds mercantiles des.

fordcnan mas ó menos efta ventajofa diftribuj-

cion de los fondos ; pero los que miran al Coj-

mercio de América , é Indias Orientales fuele^

'alterarla mucho mas ; por que el Comercio de
aquellos dos grandes Continentes fe lleva ma-
yor cantidad de Fondos que todos los demás
juntos : por consiguiente no pueden dexar de
fer de mucha mas consideración losi reglamer^-

tos que intluyen en aquella negociación^ Hay
muchos eftdtutos que defquician enteramente

aquella diftribucion regular de fondos entre

todos los ramos, de la fociedad ; y el grar^ refor-

te de todos ellos viene á fer el monopolio. Hay
diftintas efpecies^ de e(te

, pero quajquiera de
ellas es la maquina que pone en movimiento, y
anima todas las operaciones del siftema mercantil.

No hay Nación que en el 'Comercio de
lAmérica no procure abrazar excl.usivdji)en|:e en

Tomo IlL 32
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quanto \t es posible el Mercado de fus Colo-
nias

,
prohibiendo ó todas las demás Naciones

fiü Comercio direño. En todo el difcurfo tíel

siglo diez y Teis procuró el Portugués manejar
ele cite modo el Comercio de las Indias Orien-
tales^ adrogandofe el derecho exclusivo de na-

vegar él folo por los mares Indianos
,

por haber

sido el primero que defcubrió ía ruta para

aquellas regiones. La Holanda eftá todavía em-
peñada en excluir a todas las Naciones Euro-
peas del comercio direfto con fus Islas de la

•Efpeciá. Es evidente que fe han eílablecido

ímonopoliios de eíla efpecié contra todas las Na^
»ciones Europeas, las quales no folamente han

'^ído excluidas de un comercio. direBo en que

hubieran empleado muchos fondos , sino que fe

•las ha obligado á comprar aquellos géneros bas-

-fante mas caros que si ellas mifmas los hubie-

•fen traido direttamenie de los paifes que los

íj)roducen.
'

' Pero desde que decayó el gran poder de

•Portugal en aquel em.isferio , no ha habido Na-
ción Europea que haya: reclamado el derecho

'de navegar fola por los mares de la India , cu-

'VOS' f)rincipales puertos se hallan al prefente

francos á todas las Naciones. A excepción de

Portugal y de Francia , de pocos años a eíla

parte el comercio de las Indias Orientales se

ha ligado en todo pais Europeo á los eftrechos

dimites de una Compañia exclusiva : pero los

monopolios de efta especie mas bien refultan

Contra la propia Nación que los adopta
, que

contra fus rivales : por que la mayor parte de

la dicha Nación no folo se ve excluida de un
ítomercio en ^que emplearia con fruto varios

- H , ; 4 i o ;y. j i
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Capitales , sino obligada a comprar los ge;nef>»^

rc^i^ en que trata , mucho mas caros que si aquel

comercio faefe fianco y libre á qualquiera de.

íus individqos. Desde el Eílablecimiealo de la

Compañía Oriental Inglefa , los habitantes de.

la Gran-Bretaña, ademas de f^r excluidoSi dei

aquella vcntajofa negociación , tienen que pa-i,

gar en el precio de los géneros que confu-i

iiien de aquellas Indias no folo las extraordi-í

narias ganancias que hace la Compañia por ra-r

zon de su monopolio, sino todo quanto gaita»

y malbarata por abufo , y todos .quantos gas-

tos ordinarios y extraordinarios se ocasionan en.

el manejo de los negocios , y en las ocurren-
cias continuadas de una Compañia tan vaíla.

Lo errado pues de la máxima que adopta mo-
nopolios de efta especie es mucho mas claro y
•palpable que en la de otros. .':f

i Ambas especies de monopolios defordená^fl

•ma^ ó menos la diftribucion natural de los fon-

•dos de la fociedad
, pero no la defordenan de

mn mismo modo.
Los primeros atraen siempre hacia aquella

«negociación en que se eñ<ibiecen mayor porciotji

'-de Fondo Nacipnal que la que IsCr emplearla

<en ella de propio movimiento.
Los de la fegunda especie atraen, á veces

¿hacia su trafico , y otras repelen de él los fpni-

•dos dichos , í'egun las diferentes circunílanci^s

< del >pai!s^:. pero que si efte es pobre/^í atraen

^masfcapitales que los/que seenniplearian en aqueí
'Comercio no habiendo monopolios ; y si es y\c0,

repelen de él míiiohos que sin el monopolio se

emplearian. I'jí-fíir:* í'?' ¿Jn'j::;

\ ' Los paifes pobres jCí«ho:Suecia y DJnam.^(<.
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caí acafo no hnbieran jamas enviado un Baxeí
á las Indias Orientales, si no hubieran ligado

aquel comercio á una Compañia exclusiva. Él
eftablecimiento de cíla anima á los aventureros;

y el monopolio les afegura contra los compe-
tidoras en el mercado domeftico , y contra los

de otras Naciones en el extrangero. Les prp*<;

mete una ganancia regular fegura
, y la con-

tingencia de una extraordinaria fobre una gran

cantidad de géneros: sin cuya feguridad los

comerciantes de poco caudal de unos paifes po-
bres como aquellos, nunca hu^bieran penfado en
aventurar fus cortos capitales en una emprefa
táñ diftante y dudofa ^ como habia de parecer??

les el comercio de las Indias Orientales.

Lo contrario fucederia á un pais rico como
Holanda ,

por que efte en el cafo de un co-

mercio libre con aquellas Indias enviaría ma^
Navios á ellas que los que fulcan aquellos

mares al prefente. El limitado fondo de la Com-
pañia Oriental Holandefa repele de aquel co-

mercio muchos Capitales que se emplearian en .^

éll'£Jl' Capital mercantil de aquella República

ts tá^n vafto que eftá siempre como rebofando,

unas veces hacia los fondos públicos de pai-

fes extrangeros , otras hacia los comerciantes

particulares de Naciones extrañas en emprefti-

tos ; hacia el comercio indireÉlo de mayores
Áfodeos para el confumo domeftico , otras ; y al- ,

<gunas hacia el trafico de transporte simple. Como
que todos los fenos del comercio próximo se

«hallan repletos de quantos Capitales caven en

'^u circulación con una ganancia tolerable , re-

fluye incefantcmente el Capital Holandés en

-busca de empleo de retornos mas diftantcs : y

I



sí les eftuviefe franco el :comercio fde. lias In-y,)

dias Orientales !;es'; regular qu,^ xibforviefe éftej

tS'do aquel Capital redundante. Las Indias Orien-

tales, ofrecen un mercado para las manufaQu-
ras de EaVopa

, y para el oro
^
plata ^ y varias,

otras produccionc$ de la ¿America^ njucho, mas¡

amplio y extenfo que America y Europa juntasi;^;

^: Qualquiera traílorno en el orden regular de

la diílribucion del fondo de un pais no puede,

menos de fer perjudicial á la Nación en que
se verifica j bien fea repeliendo de aquel ramc^

el Capital que de lo .contrario ^e crapleariá eí^

él , bien fea atrayendo ¡4 ^ cierto ramo mas fon,^

dos que los que por sí mismos buscarian aquel

empleo. Si el comercio de Holanda con las

Indias Orientales habia de fer mayor que es-^i^

prefente. no exiíliendo aquel
. privilegio der^.ííi

Compaíiia exclusiva^ íqp-Hpjuede menc^ 4? P^
de^er efta República una pejrdiqa considerable

en el hecho de fer excluida parte, de sui> papi-r

tal de un empleo que la convendría mas que otro

alguno. Del mismo modo si el comercio de Di-
jpamarc^ y SueciaiCQrf: aquellas In^i^s habia,4?

/er menps.que lojqu^ es,.aÉlualmpnt¡e si np,esp

.
thubiera eftiablecidq aquella cornp,afliaíexcl^$\ya^

jio pueden dexar de padecer igufJLperdidapor
haberfe forzado cierta

, par^e de ,su jCapita] á

abrazar /un empleo; que ac^afonpj
i Rubiera bus-

^cacjo por f^^ií^m^si q mqí)<p§;/desproppr€Íon.a4Pcii

J^s prefejit^(|C;irc;unftanG¡as¡ 4c aquellps paife?.

wpuedf fgf guQ les fuera; miejorCQiipprarírá qcfas

::?NaQÍones .;lf9s genero^, de. l^sjndias Orientales,

aun quan^Q.los tuviefen qi\e coniprar algo mas
caros, que emplear una parte tan considera-

v.ble d^ íüs.,papit,4c^r^n^\:^ji¿^¡^
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tante , en que los retornos fon tan tardos y
Idntos : en que aquel Capital no puede man-
tener tanta cantidad de trabajo produñivo den-
tro de un pais que tiene- tanta necesidad y
falta de efte trabajo ; en donde se hace tan
poco, y eii' donde falta tanto por hacer y por-

adelantar. ^

^^' De que sin una Compañía exclusiva no pue-
da una Nación girar un comercio direClo con
la's-Indias Orientales , no se infiere que deba
éftáblecerfe en ella la tal compañía , sino que
en ([xs afctuales circunftancias no la conviene*

penfar en un comercio diretlo con aquellas In-
dias; Que ^ftas Compañías exclusivas no fon

generalmente necefarias para foltener el comer-
cio directo en el Oriente., lo demueítra fuficien-

témente er exemplo de Portugal, pues hace mas
dt un siglo que disfruta efta Nación de todas

fas ventajas sin la circunftancia de femejante

eftablecimientó.
'* Sé '.dirá acafo, que ningún comerciante par-

ticular tiene caudales fuficientes para íoftener fac-

toriaís y agentes en diverfbs Puertos de la India

Oriental para facilitar^ los cargamentos de ias

«embarcaciones qiie vayan arrivando : y que no
teniendo medios para ello ; la ^dificultad de ba-

ilar pronto cargamento feria motivo para que
las embarcaciones perdiefen las ocasiones y tiem^

pbs^ oportunos de hacérfe á la vela con los re-

tóricos , cuyas dilaciones y daños procedentes de

ellas no folo importarían mas que las ganan-

.ciás\ sino que ocasionarían aveces perdidas mas
considerables. Pero si efte argumento probafe

algo , nada menos probaria que el que ningún

•ramo d^ comercio podia manejarfe de otro



modo que por media de wra Compania ex-'»

ciusiva i.^oía entcr<\mente. contraria á ]¡x e:^'>^^^

ricticia de -todas Jas Naqipn^s.. No h^yirV^\^^)

consid.erabk; d.e cpmpr^io ^^ -fliie. je);!? auid^l d?|

un Comer¿iante particular baile •pura, Íí^^^qu^Vj

todos, los ramos fubalternos, cuya Tubsiftencia ey

indispenfable para que no decaiga, el principal.^

Pero. quaiidQ; una lS'ation;:)eSjr:praciica y isxpe-^

rimentadai €ri,ll^ mateh^ cojQieii'QÍal , i|,í>PS/ cqivkíí^

ciantes eniple^n fus Capitales; "^aH^l; prin)cipal , y^

otros en los ráenos fubalternos : y rara vez pue-
de íucederq.ue los ibílenga todos uno fojo. X
asi la Ivlaciop quQ jcmprenda con conocimien^
to d);Comer<f:i;0 dp Ifi India Orienial dividirá,

xierta porción de su Gapiíal entre los vario*

ramos de aquella n^goGracion.- Habrá comer-,

ciantes á cuyos interesen convenga eílablecerfe

€rt los Puertos de aquel emisfcrio ,, y emplear

Jua fondos en proveer de géneros los Navios
«que, allí envien los negociantes de Europa. Si

ÍQs ¡eftablecimientos que han confeguido en las

Jndiás Orientales diferentes Kacio«es;de,Europa,

-dexafen de reconocer por fus inmediatos fu-

periores á las Compañías exclusivas que les go*

biernan , y se pusiefen baxo la inmediata pro-

.teccio^n de fus Soberanos , como fucede' coq
Jas Colonias Españolas jofr^ecerian una residerir

¿cía cómoda y fegura para'ilqs Mercaderes de

:su respe£liva Matriz. : y s\ en algún tiempo fu-

iCedia que los Capitales que de su propio mo-
íV,imiento se empleafen en aquel ram,o ino ifucT

Jen fuficientes para foílener todxis /usinQgQcioc-

jifioíi^s ;jG(j)jq ventaja, f<?ria una prueba ev^denj?
,de que enaquej; tiempp y( en aquellas circuns-

:uncias no eftaba la Nación ,fip,.i^ debida ma-

.33
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diírez y proporción para aquel giro: y deque
por alguh tiempo á lo menos convendría mas
comprar á otras Naciones Europeas los gene-
rfeÁ que nec^sitafe <ié ^'lá: Ití aunqne algO
rhhs (íafafe

, quW^tíaéríós direfilamente de fus

Puertos. Por mucho que perdiefe en. el fobre-

precio de los géneros comprados á otras Na-
ciones de*' Europa, nunca feria tanta la perdida
como la'^'^ue experimentaría con la diftraccioa

de fus Capitales' de otros empleos y giros mas
necéfarios ',:• mas -útiles , ó mas conformes á las

circunftancias actuales de su pais
, y su aplica-

ción, al comercio direfto con la India^

^^^'^íAUnc^uc los Europeos poseen muchdsf ^^
ií»uy -considerables eftable<^imientos en las cos-t

tas del África y-^>ért4ás Indias Orientales, haf-

ía ahora no^fe han eílablecido alli con Colo-
nias tan humerofas y aÉlivas como en las Islas

y Continente de America. Lo mas del África,

jf^ de los otros paifes comprehendidos baxo el

hombre general de Indias^^ Orientales eílán ea
lá mayor parte^ habitados de gentes barbaras;

pero nunca fueron , ni tan débiles , ni tan mi-
ferables como los barbaros de América: y eran

también mas numerofas á proporción de la fe-

cundidad natural de las tierras que- habitaban.

IL'á'á^ Naciones mas barbaras det África y de las

Indias Orientales fe componían qiíando menos
de Paftores, como fe vio en los Hottentotes:

pero los naturales de la América, a excepción

de los Imperios de México y Perú , no hablan

pafado de Cazadores ; y hay muy grande dife-

rencia entre la gente cazadora que puede manu-

tener cierta extensión de territorio , y la pafto-

ril que es capaz de fuftentar otra de igual

fe--*



Libro IV. Cap. VIL 257

fecundidad. Por efta caufa en África y en el

GUiente fué mucho mas dificil defaloxar de al-

gunas partes á Tus naturales para hacer los Eu-
ropeos fus /íítablecimientos.

Fuera de cílo la condición y conduQa de

las Compañías exclusivas fon muy poco favo-i'

rabies , como dexamos notado
, para el aumen-'

to progresivo de las nuevas Colonias ; y pro-

bablemente efta ha sido la caufa principal de que
fe hayan hecho tan pocos progrefos en las In-
dias Orientales. Los Portuguefes llevaron fu

comercio al África y á la India sin necesidad
de Compañías exclusivas , y los Eftablecimien-
tos que han hecho en Congo , Angola , Benga-
la , y Goa fon ya muy pardtidos á las Colo-
nias Americanas

,, y la mayor paite fe ve habi-

tada de Portuguefes eftablecidos en ellos de mu-
chas generaciones. Los Eftablecimientos Holan-
defes en el Cabo de Buena Efperanza , y en la

Batavia forf al prefente las Colonias mas con-
siderables de quantas fe han plantado en Áfri-

ca y en las Indias Orientales por los Europeos:

y ambos Eftablecimientos fon particularmente

felices por fu situación. El Cabo de buena Eí-
peranza es el parador , si asi puede llamarfe^

que fe encuentra enmedio del camino entré

Europa y las Indias Orientales
, y en donde

toda embarcación Europea hace a]gun alto á fu

ida y á fu vuelta. El furtido que aili fe facili-

ta á todas las Embarcaciones en provisiones

frefcas , frutas , y vinos ofrece un mercado el

mas vafto para el produdo fobrante de fus Co-
lonos. El Oficio que hace el Cabo de Buena
Efperanza entre Europa y qualquiera de las re-

giones de la India Oriental }o hace también lá

Tomo UL 33
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Batavia entre los paifes principales de las mifaias

Indias. Eüá situada en medio de la ruta par-J *

pafar dcfde ladoftsn á la China y japón , y aun»

casi al medio del camino de la ruta mifma. Ca-'

si todos los Baxeles que hacen vela defde Eu-
ropa á la China tocan también en Batavia ;

yl

es ademas de efto como el centro y almacén ge-

neral del que llamamos Comercio Oriental , no
folo con refpe6lo al giro Europeo , sino al tra-;

fico también de los Indios entre sí : por lo quaL'

fe ven freqüentados fus furgideros de los Baxc-»

les de la China, Japón, Tonquin, Malacca,)

Cochin-China
, y la Isla de Célebes. Eíla ven-

tajofa situación ha hecho que aquellas Colonias;

hayan vencido los* obftaculos que han puefto á

fu acrecentamiento las circunílancias y conduc-
ta opresiva de una Compañía Exclusiva ; pueíio

que ha sido bailante aquella ventaja para que la

Batavia haya fuperado el mayor de los obitacu-.>

los y de las adversidades
, qual es el Clima po-.

co fano
, y acafo ^1 mas enfermizo que fe co-

noce en el Mundo. >

Aunque las Compañias Inglefa y Holande-
Üi no tengan en aquellas Indias mas Colonias

de importancia que las dos dichas , ambas han
hecho conquiítas considerables en la India Orien-
tal. Pero en el modo con que las dos han go-

|:)ernado á fus nuevos vaíallos fe ha manifeftado

sio' genero de duda' el genio y la condición de
una Compañía mercantil exclusiva. De los Ho-
landefes fe dice que queman en las Islas de la

Efpecia todos aquellos frutos de efte genero de

que no puede diíponcr en Europa con ganancia

y ventaja aquella Compañía
,
quando el año es

fecundo en aquellas producciones. En las islas

?" ' :íkí uMfiX
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en que no tienen Eftablecimientos ofrecen y dan
gremios á todos aquellos que corten retoños y
ojas verdes del Clavo y de la Nuez mofeada,
que produce gratuitamente aquel terreno

,
pero

cuyo germfen se halla ya casi enteramente ex-
tirpado por eíla barbara política. Aun en las Is-

las en que tienen Colonias han reducido fus ar-t

boles á un numero muy escafo. Temen
,

que
si el produfto de fus fLllablecimientos es fecun-
do le extraigan los naturales para conducirlo a
otros paifes ; y creen que el mejor modo de afe-

gurarlo es cuidar de que no produzca el terre-

no mas que lo que la Compañía fola puede ven-
der. Con eftas y otras artes de opresión y de
codicia han reducido la población de muchas de
las Islas Molucas i folo el corto numero de
gentes que es efcafamente fuficiente para furtir

,de provisiones frefcas , y otras cofas necefarias

para la vida á fus miferables guarniciones
, y á

las embarcaciones que cafualmente tocan en ellas

á hacer fus cargamentos de Efpecias. Bajo del

.Gobierno Portugués fe dice que eüuvieron aque-

llas Islas muy pobladas de ricos habitantes. La
Compañía Inglefa no ha tenido tiempo todavía

para ellablecer en Bengala un siñema tan rui-

iiofo ; pero el plan de fu gobierno lleva las

inifmas kñds , y tiene la mifma tendencia. No
es cofa que se extraña ya, qUe un Gobernador,

que es el Gefe ó primer Faclor de la Compañía,

mande á un pobre labrador que entre con el ara-

do y deliruya una tierra fecunda de Adormi-
deras , y la siembre de arroz , ó de otra qual-

quiera cofa , con el pretexto de efcafez y ne-

cesidad de provisiones; pero en realidad por no

malograr el alto precio á que quería vender una
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gra« cantidad de Opio que tenia i la fazon ert

in poder :y en otras ocasiones en que conocía

jc'l Fador de la -Compañía q>ue c\ Opio podía

de'xar grandes ganancias mandaba deftruir los

campos de arroz y de otras femilia's para fem-
brarlos de adormideras. Todos los dependientes

de eftas FaÉlorias , ó Criados de la Compañía
mercanlil que les gobierna han íolicitado ya en
Inglaterra qrue se les conceda el monopolio del

comercio domeftico, del mírmo modo que el

exclusivo que tienen del Extrangero : si efte

cafo llega
,
que es muy dable , no folo queda-*

rá reducido ei produtto de aquellos Eftableci-^

niientos i la corta cantidad que ellos fean capa¿

ees de comprar por sí folos , sino á aquella d^
que únicamente puedan difponer con todas laá

ganancias que ellos quieran figurarfe : y de ede
modo en el difcurfo de poco tiempo la Con«*

duela del Inglés con la índ>ia Oriental ferá tari

Tuinofa y perjudicial como la de la CompañÍ2^
'Holandefa.

¿ Y quien podrá dudar
,
que un plan tan im-

prudente y dcftruftor ha de fer el más con-
trario á los interefes mismos de la Compañía,
considerada como Soberana de aquellos paifes

que con sus armas ha conquiftado. En todo

pgis el Soberano no tiene mas remas que lai

que percibe y deriva de sus mismos pueblost

y por tanto, quanto mayores fean las rentas de

eftos , mayor habrá de fer la de aquel, porque
quanto mayor fea el producto de las tierras, ma$

iiabrán de rendir al dueño, y al Soberano dé

ellas : luego es interés fuyo aumentar quanto

fer pueda el producto anual de sus paifes. Y
si generalmente es eíte ei interés de un Prirw
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cipff^h^l 'qut hitvQ ^ lo es muy particular-

>piente con respecto á aquel cuyas rentas con^

dften en el fruto misnDO de la tierra , como
fueede á la Compañía foberana de Bengala. La
renta no puede dexar de fer i proporción 4c

h cantidad y el valor del produüo anual ; y
«no y otro depende necefari amenté de la ex-

íension- ó limitación de su mercado y despacho^

La' carutidad siempre se habrá de conformar
con muy corta diferencia al confumo de loí

que pueden pagarla
; y el precio que quieran

dar y que en efe£lo den ferá siempre á pro-

porción de la concurrencia y ahinco de los com-
pradores. Luego es interés de femejante Sobe->

rano franquear un mercado el mas extensivOf

que pueda para el produño de fus paifes; con-*

.ceder á su comercio la libertad posible , paríl

aumentar de efte modo la concurrencia de com^
jpradores ; y por efta rázori' nfo folo abolir todcj

tnonopolio , sino quantas i^eftricciones puedan
impedir la extracción de aquella porción de
produño domeRico que fupera á su confumo;
jdexando franca su detracción para paifes ex*
traaos

, y permitiendo la importac¡(^n de otros

-géneros procedentes de las demias' Naciones: por
^ue e.ílé es el uñitío medio de que se aumenté
Ja ca^iíidad y el yator' de las producciones de
'«US tierras, y de consiguiente la parte que en
i^Wdis tiene el Soberano por laá rentas que le

<findert/-'--'l L^^ ''^ ,^}vp -ííJ^ ní>íoiiX:> o*.

- Pgí-o pare'ée írhp^áiWe' qti^ Utía'*'C6mpafiia

•Comerciante sé pare i consider'^r fu calidad át
-Soberana aun defpues de habcrfe erigido tal.

El comercio, ó comprar para volver á vendef,
Í5-ÍÍ todo fu negoció aun ea Ips cafii*" en que da-
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bieran considerar el cara£ler de fu Soberanía,

el qiial le tienen siempre como un apéndice al

de mercader , como una cofa que debe fubfer-

virle, y como un medio de habilitar única-

mente para comprar barato en la India y ven-
der caro en Europa. Todo fu anhelo es defter-

rar del mercado de los paifes fujetos á fu go-
bierno quantos concurrentes pueden entrar i

competencia
, y por consiguiente reducir el pro-

duÉto fobrante de fus tierras á aquella cantidad

que fea puramente fuficiente para fatisfacer la

negociación propia ; ó á aquella que ellos se

prometen poder defpachar en Europa con to-

das las ganancias que quieren figurarfe. Su mif^

mo habito , ó coílumbre mercantil induce á la

Compañia á preferir impremeditadamente la ga*

nancia corta y transitoria de monopolifta á la

grande y permanentc.de la renta de Soberano; y
por consiguiente á tratar á fus Vafallos , como
fe ve que les trata la Compañia Holandefa en
las Molucas , en cuyas Islas tiene y exerce la

Soberanía. El interés de la Compañia Oriental

en calidad de Soberana, consifte en que los gé-
neros Europeos fe vendiefen en la India lo mas
baratos que fer pudiefe , y que los que se ex-
trajefen de ella para Europa faliefen al precio

mas alto que fuefe dable : pero fu interés en
calidad de Compañia Comerciante eñriva en to-

do lo contrario... Como Soberana , fu interés es

el mifmo exactamente que el del pueblo ó pais

que gobierna : como comerciante , fon entera-

mente opueílos al Público lus inierefes.

La condición de un Gobierno de efta es-

pecie , ó de Compañias mercantiles con fueros

de Spberansis , arguye un defefto efencialisi-
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mo
, y an mal casi incurable en lá política de

'^is Naciones que \o consienten , aun por lo que^

mira á la dirección de aquellas Compañías en
Europa ; p^ro todavía es mucho peor el daño
por lo que pertenece á fu adminiílracion en la

India. Efta fe compone necefariamente de un
Gonfejo , ó Afamblea de Mercaderes , cuya pro-*-

fesion es sin duda no folo honrada sino res-*

petable
,
pero de ningún modo aproposito para'

exigir una pronta y guftosa obediencia de toda

clafe de Vafallos
, por que en ningún pais del

mundo lleva consigo aquella venerable autori-

dad que impone refpeto al pueblo por fu mis-
ma dignidad. Un Confejo como aquel folo pue-
de confeguir que le obedezcan á fuerza mili-

tar , que en efefto acompaña siempre á fus de-
cretos ; y por consiguiente fu Gobierno es pu-
ramente militar, y por lo mifmo violento para

el ramo civil y político. Pero siempre el ne-*

gocio que prevalece aun en aquel Confejo es

el de mercaderes ; efto es , vender á cuenta de
fus dueños ó mandantes los géneros Europeos
que se les prefcriben

, y comprar para los retor-

nos los Efectos Indianos que se les encargan
para el mercado de Europa. Comprar los unos lo

maá barato que puedan',! y- vender los otros lo mas
caro que les fea posible

, y por consiguiente ha-
cer quanto eíté de fu parte para excluir del

mercado propio á quantos competidores fean ca-

paces de hacerles algún mal tercio. De efle

modo la tendencia de la adminiftradion civil por
aquella Compañía no puede dexar de fer la mif-

ma que la de su Dirección en la Capital, que
es , la de hacer que la Soberanía y su Gobier-
nbtxeda al jnterés del monopolio , y sirva fa:-
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lo'. para efte fin
, y por consiguiente impedir io^jr

áo aumento en las producciones del país , deT'

rpodo que no exceda su fobrante de la cantidad:

de que ellos pueden difponer con grandes vea-*,

tajas en Europa. Vn.r ~

Ademas de efto, muchos de los Miembros
de la Adminiftracion civil de aquellos Eftable-

cimientos de la India comercian mas ó menos
fegun fus facultades á fu cuenta y riefgo

, y es

en vano pretender prohibir que lo executen asi:

por que no es dable, que unos apoderados que
se hallan manejando como Gefes aquellas fafto-

rías i diez mil leguas de diftancia de la Capi-

tal y y por consiguiente casi del todo fuera de
íii infpeccion, por una simple orden de fus ref-

peftivos mandantes hayan de abandonar quaU
quiera negociación propia , defentenderfe de la

fortuna que pueden hacer en fus caudales , y
contentarfe siempre con los moderados falarios

que les pag?i la.Compañia, sin efperanza pro^

:xíma de que fe aumenten
,
por que siempre

han de fer , como fon ya, lo mas. á que se pue-
de extender á dar la Compañía , ó su Dirección.

ÍLn eftas circunflancias el prohibirles que puedan
girar algo de fu cuenta es lo mifmo que dar una
indiretla poteílad á éítos que se ven en la situación

de fuperiores para oprimir con varios pretextos

á fus inferiores y fubditos cfpecialmcnte á aquellos

que tuvicfen la defgracia de ineurrir en su defagra-

do. Ellos apoderados procuran también eftable-

Gcr en fus negociaciones privadas el mifmo mo-
nopolio que apetece el comercio publico de la

Compañía : y s.i se les permite obrar conforme

a fus defeos fe verá que eftablecen en el mo-
mento un manifieño monopolio ,

prohibiendo

ex-
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exprefamente á todos los que no fean indivi-

duos de aquella Adminiftracion el comercio de
los articulos en que fe mezclen los que lo fean:

y aun eíje modo de eílablecerlo feria el menos
opresivo ;

por que si por orden exprefa de la

Dirección de Europa se les prohibe el Ivaceilo

procurarán verificarlo fecreta ó clandedinamen-^

te por unos medios indire£tos y mas ruinofos

para aquel pais. Pueden valerfe de la aulori-

dad de Gobernadores
, y pervertir la adminis-

tración de jufticia para debilitar , ó arruinar

enteramente á los que fe mezclen en los arti-

culos de comercio que ellos apetecen para sí:

con el aditamento de que el comercio privati-

vo de los dichos Fañores de la Compania se

extenderá á muchos mas articulos que el de la

Compania mifma : por que la negociación de
efta se ciñe á los concernientes á Europa

, y por
consiguiente no comprende mas que la parte de
Comercio extrinfeco de aquellos Eftablecimien-

tos : pero el de los Subakernos de ella fe exten-

derá á todos los ramos del externo , y del inter-

no. En cuyo cafo el monapolio de la Compa-
ñía impedirá el aumento y los progrefos de la

producción de aquellos articulos que se deben
extraer para Europa : pero el de los FaOiores

particulares cftorbará el de todas y cada una
de las producciones en que negocien., que fe-

rán no folo las que se deftinan para la expor-

tación , sino las que- han de= quedar para el con-

fumo interno : y por consiguiente abatirán el

Cultivo del pais , y aminorarán cada vez mas el

numero de fus habitantes. La tendencia natu-

ral de femejante comercio es difminuir la can-

tidad de producciones , aun las mas necefarias

Tomo III. 34
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para la vida , como los Factores de la Compa-i
ñia se introduzcan á negociar en ellas , como
que habrán de procurar que fojo se produzca
aquella que puedan prometerfe defpachar con
ventaja.

Su mifma situación ha de hacer también que
los Fa61ores eften siempre dispueftos á foftcncr

fus interefcs privados fobre el pais que gobier-

nan con mas rigor y í'everidad que foftendria

los propios la mifma Compañía. El pais es pro-
pio de los Amos

, y no pueden defentenderfc

del todo de la protección que deben de jufti-

cia á los pueblos que les obedecen : pero los

Faftores no reconocen en ellos derecho alguno,

de propiedad. Si los dueños entienden fu inte-»

r-es real no podrán dexar de conocer que elle

es el mifmo que el de fus pueblos : y si los opri-

men es regularmente ó por ignorancia , ó por
preocupaciones nacidas del capricho del siflcma

mercantil. Pero el interés real de los Fañorcs
de modo ninguno es el mifmo que el del pais

que gobiernan ; y asi los conocimientos mas
exactos pueden no fer bastantes para mejorar

fu adminiftracion si dan en la tentación de
oprimirlo por fu interés particular. Por con-

siguiente los reglamentos que se les envian de

Europa, fon por lo regular mucho mas acerta-

dos
,
pero llegan siempre con muy poca fuer-

za para fu cumplimiento : pero en los que es-

tablecen los Factores mifmos en la India se ad-

vierte mucha inteligencia, pero muy mal go-

bierno. Nacido todo de que en aquel Emis-

ferio cada uno de los Miembros de la adminis-

tración civil eftá siempre anhelando por falir

del pais lo mas pronto que puede , y es muy
i j Aí\ OMO i i -

r
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indiferente para fus interefes el que ?e vie-

fe fumergido todo por un terrenrioto , ú otra

calamidad fenríejante, como fucediefe un momen-
to :defpues de haber falido de fu dillrita, y lle-

vado corísigo fus caudales.

No pretendo en quanto he dicho denigrar

el caraáer de los Faftores de las Compañías
Soberanas

, y mucho menos contraherme á per-

fonas particulares : lo que cenfuro es la tenden-
cia del siftema de gobierno ^que siguen tales

Compañias
, y las circunftancias con que se ha-

llan eftablecidos fus reglamentos. Aquellos Miem-
bros proceden fegun eftán exigiendo , ó fegun
la tentación á que les exponen las circunftan-

cias de fu situación, y todos ó los mas de los

que declaman contra fus individuos, harian re-

gularmente lo mifmo si fe hallafen como ellos.

Los Confejos y Afambleas de Madras y Cali-

cuta ^e han conducido en varias ocasiones, tan-

to en guerra como en paz, de un modo que
lo hubiera envidiado el Senado de Roma en los

dias mas felices de fu República : siendo de
' notar que los Miembros de aquellos Confejos se

criaron en una profesión* muy diferente y dis-

tante de la que ofrece I05 conocimientos que fon

necefariospara la política de guerra y de paz : fu

eftado folo sin otra educación
, y sin la mayor

experiencia parece haber producido en ellos to^

-das' las calidades , y haberles infpiracVo todos

los conocimientos necefarios, sin que ellos mÍ3-
rrros fean capaces de discernir el modo con que
-adquirieron aquellas prendas, ni aun el grado en
-que las pofeian. Y si han obrado asi en oca-
siones en que no había motivo de efperar tan

€xa£ta verfacion^, es muy de cpecr qu^ en .otras

y
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no procederán de diftinto modo.
El Gobierno civil

, y la Soberanía deben
citar siempre en diftinta mano que el manejo
de los intercfes mercantiles. Por qualquiera

afpeílo a que se miren , fon eñas Companias
exclusivas perjudiciales al publico, é incomo-
das mas ó menos al pais en que se eftable--

ccn ; pero con el supremo dominio de Soberanas

fon en e xtrcmo ruinofas y deílrufcloias de los

Pueblos fujetos á fu yugo.

CAPITULO VIII.

Conclusión del Si/lema Mercantil. •»

jf\unque los dos refortes principales con que
el Syftema mercantil fe propone jugar fu ma-
quina para enriquezer á una Nación, fon el de

defanimar la introducción de géneros extraños,

y dar todos los fomentos posibles á la extrac-

ción de los propios, hay cierta efpecie de mer-
caderías en que sigue un plan enteramente

opueílo. El objeto es siempre , fegun fuponc

aquel syftema , enriquecer al pais con una ba-

lanza ventajofa de comercio. Defanima la ex-

tracción de los materiales para manufafturas, y
de inftrumentos de oficios para dar á los arte-

fanos del Reyno cierta ventaja sobre los extra-

ños , y habilitarles para vender fus géneros y
artefattos mas baratos que las otras Naciones

en los mercados, extrangeros : con que reftrin-

giendo de efte modo la extracción de un cor-

to numero de mercaderías no del mayor pre-

cio , se propone aniniar la exportación de otras
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én mayor cantidad y de mayor valor. Fomen-
ta la introducción de primeras materias de otros

paifes para que los nacionales puedan trabajar

fus obras y artefaftos i menos coíle , y preca-

ver de eñe^ modo que entren mas baratas en el

Reyno las manufaüuras extrangeras de la mif-

ma efpecie. En llegando las manufaB.uras á

cierto eftado de adelantamiento y grandeza , el

fabricar los inftrumentos para fus labores se ha-

ce también cierto ramo manufaQor de los mas
cfenciales. Fomentar la introducción de ellos de
Reynos cxtrangeros feria hacer que se mezcla-
fe mucho numero de ellos entre los de fabri-

ca del pais ; por lo que Jexos de .animarfe

.aquella , fe halla por lo general prohibida.

En Inglaterra se ha ufado de dos medios
para fomentar la introducción de las materias

primeras para manufaQuras, que han sido el de
la exempcion de los tributos á que eftán fuje-

tos otros géneros ; y el de concedex gratificacio-

nes fobre su introducción. í 1^ ?!/;h > ^ ^» ^- f

zy- Del primer modo se ha fomentado la intro-

ducción de lanas procedentes de ciertos paifes,

la del algodón de todos , la de lino en rama,

toda efpecie de drogas para tintes , la mayor
parte de cueros al pelo de Irlanda y de las

Colonias , artículos de la pefquería de Groen-
landia , la pez , el hierro en barras de las Co-
lonias , y otros materiales para manuf<i£luras. El
interés privado de los Mercaderes y de ios.Ma-
ni|fa6lores que trataban y necesitaban de aque-
llos géneros fué sin duda el móvil de laí con-
cesión de efta exempcion de tributos , asi co-

. mo la ha sido para ia mayor parte délos regla-

k.jnentos mercantiles de swjuel Reyno. Perfetta-
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mente juños y razonables ferian todos ellos, si

sin perjuicio de las urgencias publicas del Efta-

do pudiera hacerse lo mifmo con todos los de-;

mas materiales para las manufafturas de un Rey-
no ,

por que el Publico ganaria ciertamente
mucho,

Pero el anhelo de las ganancias ha sido cau-
sa de que muchas veces los ricos artefanos y
manufattores , ó fabricantes hayan hecho ex-
tender eftas exempciones á muchos mas artí-

culos de los que juftamenüe pueden considerar-

se primeras materias. Por varios Decretos de

Jorge Ilf. expedidos á petición de los fabri-

cantes de lienzos se bajaron excesivamente en
Inglaterra los impueftos sobre las hilazas extran-

geras: sin atender á que las mu<:has y varias ope-
raciones que fon necefarias para la preparación

del hiUda emplean mucha mas cantidad de in^

duftria que todas las labores subsiguientes liafta

-formar los texidos ; y efto sin contar las de

los que crian el lino , lo preparan , lo adere-

zan , lo aspan , lo limpian , lo rallrillan &c. has-

ta dexarlo en eftado de que lo tome el texe*-

dor. Ello fupuefto , mas ác quatro quintos de
toda la cantidad del trabajo que es^ necefario

para la manufa6lura del lienzo , se emplean y
verifican hafta la operación de la hilaza: en la

qual pudiendo fer muchos los que trabajafen con

utilidad y lucimiento se ve que por lo común
4os hilanderos fon gentes miferables descarria^

]¿-áos por los barrios de los lugares grandes , y
-de ordinario mugeres que no ganan para co-

mer. No es la venta de la manufaftura la qu-e

-precifamente dexa las mayores ganancias al fa-

^hricanie, sino la venta de la manufacturar com-u

\
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nieta en" todas fus partes. Asi como su interés

eftriba en vender lo mas caro que puede sa

artefafto , asi la. es también comprar todo lo

posible barafps los materiales para su obra. Con-
siguiendo artificiofamente del Gobierno ó una
gratificación, ó una exempcion de tributos para

la extracción de fus lienzos, una imposición

exorbitante fobre los que fe introduzcan extran-

geros , y una total prohibición dei confumo in-

terno <3c ciertas especies de eftos texidos, pro-

porcionan vender fu manufaflura lo mascara
que les es posible. Fomentando la introducción

de las hilazas extrangeras, y trayendolas de eftc

modo á competencia con las que se hilan den-

tro del Reyno consiguen comprar i muy baxa
precio la obra de los pobres hilanderos Na-
cionales. Cuidan siempre <ie que jamas fuban

los faíarios de los texcdores , del mismo modo
que los produ-ftos del hilandero : y asi quando
levantan el precio de la manufaÉlura completa,

nunca es su penfamiento , aun por fueños , be-

neficiar al operario, ú oficial jornalero, por que
tanto el alzar el precio de la obra como el

bajar el de las primeras materias tiene por ob-

jeto la ganancia propia. Por eña razón la in-

dultria que viene á fomentar regularmente ei*

siftema mercantil e's la -que cede en beneficio

diretto del rico , ó del poderofo , pero de nin-

gún modo la que es direftamente ventajofa i

los pobres del pais ,
por que efta por lo regu-

lar es defatendida y aun despreciada de las má-
ximas mercantiles. (*}

(*) Desde efte párrafo en aaelante hasta el fin del Capi-
culo ha parecido convcnicHtc omitir la tíaduccion literal , ci-

.2J»J
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Las gratificaciones que se concedieron en Vd^/^
Gran-Bretaña para fomentar la introducción ác
rhateriales para fnaniifafturas , se ceñiaii princi-

palmente á ciertas primeras materias<que se con-
ducian de la America , con especialidad las

respectivas á pertrechos de Marina , como mas-
liles

, gavias, vergas, bauprefes ,, cáñamo , pezj[

y trementííia, con otros efeftosque al mismo,
tiempo gozaban de gratificaciones quandp pro-.^

cedian de America
, y se recargaban de impues-»

tos quando se traian de qualquiera otro pais.

'Pero aunque k Gran-Bretaña considerafe como
provincias propias las, Cotonias Americanas , y
por tanto todo el fomento que á fus produc-
ciones se dieíe se debia considerar como con-

cedido i la misma Matriz de un modo indi-

reño , nunca eftas gratificaciones eftablecidas

fobre la producción de qualquiera especie de-

Xarian de padecer las mismas objeciones que

toda gratificación de efte genero , y que dexa-

mos expueftos en otra parte.

Para impedir la extracción de materiales de

Tas manufafturas , se ufa unas veces de abfolu-

Hcníose; en algunos puntos á, la relación suslancial, y forman-

do un extrafto de. lo mas útil
,

por tratar el Autor de cofas tari

pccuirares á la Gran -Bretaña , y de particularidades tan imperti-

nentes á nuestro asunto
,
que seria el referirlas molestar positiva-

mente la atención. del Leclor sin la mas leve utilidad en or-

dfcn al punto general de Economía.. Lo omitido viene á re-

ducirse , á quanto importaba la gratificación sobre cada una de

las especies y ^^,encro5 in'tt'qducidos y extraídos, el tanto por

libra que se habia 'de pagar sobre las. lanas , las sedas
, y de-

*ínas artículos de Aduanas : quanto tiempo duraba , 6 hasta

quando era concedida : por qué Estatuto , en qué ano
, y

sobre qué géneros ; y otras cosas á este tenor precisamente

en- Inglaterra ,
que ninguna relación sustancial dicen con la

materia en general; y que absolutamente nada importa el sa-

berlo h ignorarlo para nuestro caso,

tas;



^g^LiBRO IV. Cap. VIH. 273

^as prohibicionesjj^y, otjra$.de imposiciones de
crecidos derechos, b') .¿jV:»; •

;

En confequencia die eñe principio los fabri-r

cantes de p^ños
, y de otros texidos de lana

lograron en la Gran-Bretaña mas privilegios que
otros algunos para , el Toraentq. de su .indqftria)

domeftic^ : noTolo ,se prohibió la introduccioa

de las manufañuras extrangeras de efta especie,

sino que se les concedió otro monopolio con-
tra los criadores de ganados y lanas por igual

prohibición de toda extracción de ganados tan-

to;, yiv.os coma muertos y asi coma( de- ja
, e^:^

portación de todo generó de lanas : pero bajo^

de penas tan feveras en favor de efte mono-
polio que pudieron muy bien compararle con
las rigurofas leyes de Draco , de quien se dice

enfáticamente que las escribió con fangre : aña-
diendo á eñas pena's una infinidad de reftric-

ciones que afeguraban aquel monopolio hafta un
extremo extravagante. Por el cap. III. del Es-
Ututo VIIL de la Reyna Ifabel de Inglaterra

se impusieron á qualquiera que extraxefe de ella

obejas, corderos , ó carneros las penas de con-
fiscación 4e todos, fus bienes, yn^ í^po de prj-

sior>
, y ferie cortada y clavada en un palo la

mano, izquierda en el mercado publico en- ^iii

dia de feria ,
por la primera vez : y por la se-

gunda la de fer reputado facinerofo
, y reo de

felonía
, y por consiguierteifufrir la^uertq -rgno^^

min.i,afa que como tal mereciaji/y aunque po.is

el. honor de la humanidad se dice, que nunca
Il.egó el cafo de ponerfe en exccucion en, todos

su rigor efta fevera ley , es cierto por lo mp-j
nos que tampoco fueron en tiempo alguno extr,

prefamente Teypcg^ofi aciuellos Eftj^tutos , aun^^

Tomo IIÍ..
' 35'
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^líe'hay Autores que disputan contenerfe cicr-.>^

ta moderación implícita del ligor de eftas le--

yes en otras que se eftableciéron pofterior-

mente , aplicando su interpretaciory a la parte

mas benigna, corrió es jufto. Pero quando haya
duda í()bre el rigor de ettas , no la hay fobre

él de las que se publicaron contra los extrae-^

tores de lanas
,
pues ademas de fufrir la con--

fiscacion de todos fus bienes incurren en la multa

de tres Shelines por cada libra de lana extraí-

da, ó intentada extraer, cantidad que es qua-f

tro ó cinco veces mayor que su valor intrirí^*

feco : añfidiendoíe que qualquiera mercader , ól

períbna que no' lo fea , convencido de elle cri-^

men, no pueda demandar ni pedir el precio

de aquella lana de la perfona que la hubiefe toJ

mado i crédito. No pagando la dicha multa

en el termino de tres mefes ha de fufrir sietes

años de exportación , ó presidio con pena de^

muerte si lo quebranta : comprendiendo cftas^

mismas penas fobre poco mas ó menos á los con-^

duñorcs , encubridores , ó coadyuvantes i la

prohibida extracción. Sobre todo lo <qual se

han añadido las inumerables reftricciones y pre«-.^

cíauciones que se hallan eftablecidas para que'

lío pueda verificarfe fácilmente elle contrabando.

Para dar un jufto colorido á eftas reftric-í^

Clones y reglamentos afeguraban- ld^"Fabrican^5

tes Británicos/ (¡ue 'la la^ftá-Inglefa^éra de una
calidad muy particular , fuperior á la de quaU^
quiera otro pais : que las lanas de'otras Na^
ciones no podian trabajarfe en tiiSa manufaca^

tura tolerable sin la mezcla de la Inglefa : qué
sin efta no podia fabricarfe paño íino

; y que

$i H Inglaterra -llegábala-- preca^'er enterameiHtíí
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la extracción de fus lanas
, podria monopolizad

tn su favor todo t\ trafico de los texidos de

lana de todo el Mundo: y no quedando com-
petidores , las podrían vender al precio que qui*-

/sieíen , adquiriendo en poco tiempo un grado

increible de riqueza con una balanza venta-

jofa en el comercio. Efta do6trina, como otras

muchas que con la mayor confianza dan por

fentadas muchas clafes de gentes de aquella Na-
ción , es creida fencillamente de muchas ma^:

quales fon las que no tienen un conocimiento
prafliico de eíle trafico, ó no se han parado

á inveftigar fus circun.ftancias. Pero es tan fal-

so que la Lana Inglefa fea por respeño nin-

guno necefaiia para fabricar los paños finos,

que es abfolutamente infervible para eíle fin.

El paño fino Inglés se fabrica todo con lana

.Española ; y la Inglefa no puede miííurarfe con
ella sin bañardear algo aquella manufactura.

V <ijYa dexamos demoftrado en otra parte de
-cfta Obra que el efeélo que han producido fe-

-mejantes reglamentos ha sido degradar el precio

-de la lana Inglesa no folo mucho mas de lo

'que eftaría al prefente , sino aun de lo que
íeftaba en tiempo de Eduardo III. Quando en
<Gonfeqüencia de la unión del Reyno de EfcOf-

fcia con el de Inglaterra la lana Efcocel'a que^
do fujeta á eítos mifmos reglamentos, se dice,

<queí baxó la mitad en fu precio. Es obferva,.

cion que hace el inteligente y. exafto Efcrrtor

fobre las Memorias de las lanas,, Mr. Juan Smitb,

que el precio de la mejpr de. Inglaterra eltá

igeneralmente mas bajo en ella que en Amfterr
dam la de mejor calidad. El deprimir el prés-

elo de eíla mercadería mas de lo que podrid
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llamarfe su precio regular^ filé sin duda el irí-

tentó que se propusieron los fabricantes en e^-

tos reglamentos ;'y no se duda que consiguie-

ron el fin que pretendian.

Parecería una cofa muy regular
,
que efta

-reducción de precio , como que defanima la

cria de lanas , hubiefe aminorado el produfto

anual de aquella eípecie, sino mas délo que
antes era , á lo menos mas de lo que anual-
mente feria , si en confeqüencia de un Comer-
cio libre de ellas hubiefe fubido su precio has-

ta su qüota , ó nivel natural : pero me indi-
ano i creer

, que es muy poco lo que han in-

fluido eftos reglamentos en el aminoramiento
de la cantidad de su produfto , aunque hayan
influido algo. El objeto principal del labrador

ganadero que emplea su induftria y fu caudal

en el ganado no es precifamente la cria de las

lanas : no tanto se promete su ganancia del pre-

'jéiD )tieh voM0n:como del efqueleto ó cadáver, y
no hay duda en que el precio de la carne pue-
de eflár baftantemente alto , aunque el de la la-

na íno llegue á su grado regular. Dexamos ob-
fcrvado en ' otro Capitulo de efta Obra, que

/i,'
qualefqüiera reglamentos que intenten bajar

j, el precio de la lana ó de la piel algo mas
„ de lo que naturalmente valdrian , no pueden
„ menos de tener en un pais adelantado en cul-

-,, tivo , cierta tendencia á levantar el precio

y^' de las carnes. Tanto el precio del ganado
tj^Tnayor comoí el del menor, como se manten-

-,, gan tr\ tierras de labor ,eS'vneeefario que fea

„ fuficiente para pagar la renta de la tierra al

-„ Señbr de ella ; y las ganancias que el Colo-

'^, no labrador .debe efp^rar de una tierra cul-
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I^, tivadá á fus-^expenfasl Todo aquello' que fto

'^, se pague en el ! .precio de la lana /se -pa-

-,i gara necefariamente «en el de la carne : por

',, que quanto menos fe pague .en uno, tanto mas
^, ^e ha de pagar en otro. De que modo se ha-
^¡fya de dividir efte precio entre las partes del

jj animal , ó. de la res, es muy indiferente para

'„)el dueño, con laíl que,sc^ lelpagué liodoliLué-

.„ go en un pais cultivadaies míiy: ípoco lo! qlíe

'^^ pueden influir aquellas reftricciones fobroota

;j, condición de los dueños , ó criadores de^a-
r^y'nados ; aunque produzcan iln^efeÉlomity cort-

r>, 5Íderable en los interefcsí de .los confumidor^s
<^tcoñ Ja,alza del precio dejlas^ppayisiones^Se^
gun eítos principios la degradacioni del precio

do las lanas no puede ocasionar íuna diminución
.notable en ehprodufto anual ó cantidad ¿dp

{ i£ñ¿>:mercadéiría , én i¿n pajs de labory ó enídoq-
sde íjié:IiS£ cíeíc .. e^ g^n^dé^.preciíamente ipíCMríifci

lana. .sb^igob

- ^ PücHera :taíñb$£n( decirfcjíqtre te eíta

.-bajad© precio n© haya tenido la mayor influen-

, fcia entla diraínuciGín delíproduflo anual'i'fh^bia

.^enidoomucha'jeínííqíiiaritb'íáoftiq calidad E^icid?-

'ito f qruG' «o; íSfi; ha ^em^orali¿ laicalidad de Jaí-'Ja-

-iia Ingfeía ^con:rcl|)eQo 4 /«Í3riio::eftaba; en los

¿pafados tiempos ;-- pero puede fupoínerfe:, que
cftá empeorada i proporción • de las bajas de ku

.preció coni TJe^eÉfco¿á como íeílaria^íáliiprefente

ísiijcalidád/:si'»áu iprecio no iHubier'á ba^ddítah-
.to. Gomo fliie >efta oaJidadi dependa )eh« grah

' ípaTteidejl páftó ,¿>deb]Cuixiad<¡)., .y ;de Ja^jlimpíe-

';Za^ con que ^se 'loria él ganado mientrajs lie! cr¿-

^ .xe el vellón , es de creer , qué efte cuidado y
^ftaateiijcioá^ha. de aume^tajcfib ^ív^ttiedida quc
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ofiibaínel::>|>recio de la lana, por que efte es eliw^
^que ha de xompenfar aquel mayor trabajo

, y
injayor gafto. Pero fccmo por otra parte la mií-

. ma atención y cuidado que se necesita para
• criar y co'nfervar la res con salud , robuftez

, y
HinvpÍ£*zaí con refpetlo á la carne , ha de reful-

/.tar en favor de la calidad de la lana ; para el

-Criador barde fer muy indiferente el precio de
Cíla lana ó de la carne, como de ambos Paque

i.todo el valor de la res : por lo qual es de creer

^que en Inglaterra no haya influido mucho en
Ja calidad de la lana la rebaja de su precio:

?.bien que efto no' puede verificarfe asir en los

-^paifes en qu^e se xria y cuida el ganado no
tanto por la carne como por la lana , por que
.en efte cafo si el precio del vellón no fufra-

:ga para todos los gaftos y para todos los re-

gulares emolumentos, feráiiadifpenfable qué se

iaminore su cantidad ^ .;y:! <jue . su calidad se

degrade.

í^ . En Inglaterra, pues no ha hecho tanto da-

^Ho confio podia' efperarfe á los labradories Ga-
iiiaderos la prohibición abfoUita de la extracción

-de fus lanas : pero eftas mifmas consideracicw

-nes han parecida bailantes sino para autorizar

¿una.abfoluta prohibieron , á lo menos para adop^
ftar el penfamiento de que se impusiefen unas

iderechos muy crecidos fobre fu exportación,

ü-.i- Perjud^aF las interefes de cierta clafe par-

-ticular de Ciudadanos con el urnco fia, y.con

ífolo el obj-eto de fomentar á otra j e^ una ma;-

xíma evidenteifnerKté /contiiaria, á laf julticia* é

igualdad con qu^e todo Gobierno debe mirar

vpor todas las clafes diferentes de fus labonoios

-[V.aíallos. Por otríi' parte toda clafe de Ciuda^
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danos eftá igualmente obligada á faílener al Sqíi

berano , ó á la República. Por lo regular^ urf

Trapuefto cargado fobre la extrafccion de un' ge-

nero es macho mas útil al Soberano
, y rnucha

menos gravofo á la clafe de los que' tratan eti

aquel articulo
, que una abfoluta prohibícibti/

No daña tanto al interés de aquellos CiudadáT^as|

dexa alguna renta al Eílado
, y siempre coníi^nó

aquellas extracciones extraordinarias y exórbii

tantes que perjudican á la fociedad: efpeciafmeh-

te quando una abfoluta prohibición , por feveraá

que fean las penas con que se agrave, se ve por
experiencia, que jamas puede precaver el contra-'

vando mientras el contravandiftcl encuentre utili-

dad en el cambÍQ eon el Reyno extrangero ,^y crt

su precio compenfacion del riefgo á que se eri

pone : cuya verdad la acredita la experiencia de?

todas las Naciones por mucho esmero que pon- -

gan en evitar aquel ilicito comercio^.^^^-^^^ i^*^ ^^

^^ Otros tñuchos materiales de manufaSt\)rksí

cftán prohibidos- de extraer de Inglaterra ;^¿óii

mo fucede en' las demás Nacibnes ; y algíítíosf

fobrecargados /de impueftos para evitar incJiae'Cp

tamente íü' extracción.' ' Sfertá üná óafa imbói^i

lainá'^;y^^afef-^íi7güiiá^^

ib Tfeferir' 'aqiiT^ iííaivlayá^lffleiTtíé^ Jd^'i ^mtú\ol
comprendidos éín eftás'*prohi,biciórié'á^,*las penai

ímpüeftás á los contraventoras en cada uno' dé
ellos ,' y la cjitóta; de''lbís-'^áWefch¿s ^rn^éñós (oL

bre cada uno deld^'cFeaai <S^^gfentítWíq\ié ji\féi.

áeiir extraerle : lo pi;-iuiero por que todos ^^Itos

EftatCitbs eftán fujetó's i^^cojíitiníí'as Várlá

y lo fegundo por que d^^; eftas. circunílancia^

das particulaiidadfis.no. pue^e^.facarfe la mayor
ventaja para el conocimiento de los fr'mti'piól
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generales que rigen en la materia , y que fon; ^

ei, único objeto de nueftra inveftig^cion. (t)

. J^n Inglaterra, pues no folo hay una infini-*

^a3. de prohibiciones bajo las penas mas feveras

para la extracción de todas aquellas primeras
materias que pueden fer confluccntes para las

nxanufaííuras cuyo monopolio defean radicar en
fus dominios ,. sirio sy^n para la de todos los

inftrumentos dircños é indireflos ,. maquinas y
demás utensilios de oficios y fabricas

,
que sir-

van para facilitar las operaciones de fus. ma-
nufañuras. jY^^apn no se contentan con eílq

aqüeílQs 'Nacionales./sióQ que caííigan con un;

rigor iuftfciíWe j^ qualquiera Artefano ^ ó Arti-r

jficcquet f^lp ;9 intente^, falir de fus dominios pa^
ra Reynos extraños con el fin de exercer , d
enfeñar en ellos ks manufafluras ú oficios que
h^n ap^endidor en la Gr.an-Bretaña. Se le decla-^

ra expatriad^o¿,.;incapaz. de fuceder y de adqui-.

rir^^cofa algMns^ , se le confiscan fus bienes y
haciendas , se le priya de la protección de laSv

leyes
, y queda, cxpueílo.4 ¡otras penas corpora-

les, y afli^i^v^ |., si j^jigi.jgqgfn , 9 si, recpnv^^ii-^

doíbUre qu-^ ^y^^l^ft^* su. patria dentro de cier-

to .bj^ve plaz9r,,fljO! Ja;^e¡?fpcuta impediatamentCj

Nq l?ay. pa^?[ qáif^^faii?Xagfe:ef>. re,Pexíon^,s/obra

quán contrarias feapy.^u^s; ;Ieye§ i aquella de-

cantada, libertad .>d?.qye. íft^ se precian los

y^fallfjs ,^9, Ifi ..Gf^.^Bretaiía ^ y;^^ qu? ;se, mues^

ÍW?í ^P,>íM9nÍ^Í9> íftfeJÍSlí^í?^^|d^f^ft%l?S'; por

{t}: p^ estos, .artiC<iloá_^paKticuIarcs GonTprendi(|os, ?p .la»

pfbíi'ib i'ciones
,
y

'^^ ae' ' estás ' mercaderías cargadas de impuestos,'

es de los^ que diximos' en la nota anterior cjue habíamos omi-,

tido la traducción literal;,. . creyéndola importmenté ^ cotao lo»

nh^[9^^ ¿oí oS ouiolmíooaoíy'lo £i¿q ü^^sjao?
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^que en eñe se ve facrificada toda ella al inte-

rés precario de Fabricantes y Mercader6«¿''i ''>í

h El plausible motivo que afeftan para todos

tcftos reglamentos es el de promover y adelantar

Jas manuftcturas Inglefas
;
pero efte modo de

confeguirlo no es el regular que eftriba en <I

.adelantamiento propio^ sino- en la depresión de
Jos progrefos ágenos^ evitando crt' qiiahto'^UéL

uien la defagradable competencia de las demias

-Naciones rivales. No se contentan* los Maeftros
délas manufafturas con el monopolio que en
^llds gozan contra fus mismos Conciudadano^
*sino que quieren tenerlo aun en 'cl-ingctiio -^'^li

ría inltruccion
^ y en la enfeñanza : ño folamtnl-

te celoíos de que otros lo execuien , sino de que
puedan llegar á faberlo executar. De efte en-
vidiofo principio

, y de efte espiritu de codicia

dimanaron en aquel pais. las odiofas reftriccio-

nes del dilatado aprendi^age, y del excafo nu-
mero prefixado en cada oficio para aprendices

1^ oficiales :« ciñendo en quanto les- ha sido poL
Tsible el conocimiento de las Artes al menor
numero que han podido : y escafeando el de los

que, pudieran eludir la imprudente prohibición

^de falir á Rey nos extraños á comunicar fus kii

ees,; y. extender fu-^ conocimientos : Eftatutoí? que
.fblo pueden coriformarfe con los' pri'ncip^i'os' de
una Politica ambiciofa , v mal entendida.

^

2i/ Et Gonfumo es el único fin ^ el objeto úni-

co de toda producción en que intétviene ^a

4ndiíftTÍa delbombrríi ' jrrjyor' táht<^ nó' hay'^^nrp

inedio de :mipar'^por^ los interefes tí^l'''jírt>tíüéi

tor que atender á los del confumidor. Eft'á ma*
xima es por sí mi^na tan evidente que fer^ es-

xufado pararfe á demoftrarla. No oblUnte en el
'^ Tomo III. 36

' ^^^
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«iftema mcrcautii se ve conftantemente que se

facrifica el ií)ttrés del coDÍuaiidor en tav(;r del

productor ; y parejee que invenido allí todo el

orden , la producción y no el coníumo se tiene

por único fin y objeto único de lá induílria

y del comercio. Anoo

L Líi las reftiicciones eftablecidas fobre la in«

troduccion de aquellos géneros procedentes de
Reynos extrangeros que pueden entrar á com^
petencia con los de igual especie de produce
cion domellica , se facrihca evidentemente el

Jnterés del confumidor Nacional al del produc-
tor. El que coníume se ve obligado en ette

cafo á pagar el encarecimiento de precio que
motiva aquel monopolio

, y todo ello, quanda
no median íuperiores razones políticas , cede
unicamente en beneficio del produ6lor

, y del

negociante. íékfBuéh

En b-^neficio del mismo, fon también las gra«

tificaciones que se conceden fobre la extrac-

ción de qualesquiera producción. El confumU
dor se ve obligado á pagar en primer lugar

aquella contribución que es neceíario exigir

para l'atiNfacerjdtl Erario publico aquella grati-

ficacioa , y n íegundo un impueílo indirifcio^

pero n>ueho mayor, qual es el, extraordinario

encarecimiento del genero que no puede me-
nos de vcnhcaife en el mercado domeltico; como
dexamos dcinoltiado en el Tratado fobre las

,GratiiiCaci¿nes^;

^yy Por el fdmpfo Tratacjo de comercio celebra-

jdo entre las Coi tes de Inglaterra y Portugal

se impidió al coníuniidor Ingles por medio de

graves impueltos que c(ni)prale en un pais ve-

jcino un genero que ¿u ciima no produce, para
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obligarle á comprarlo de una Nación diftante^

aunque en cita no es de tan buena calidad

como en el otro : efte genero íué el vino de

Portugal. , El confumidar Ingles tiene que su-

jetarfe á efta incomodidad y perjuicio folo por

que el produñor de la misma Nación pueda
conducir con ganancia á aquel diltante pais al-

gunas de tus producciones en términos mas ven-

tajofos que lo podria executar de otro modo.
Con cuya operación no folo padece el confu-

midor la incomodidad de comprar un genero

malo por uno bueno, sino la de pagar el en-

carecimiento extraordinario del precio de aque-

llas producciones domefticas cuya extracción se,

pretende exforzar por aquel cllilo. uj>6\'zn(\uí

Pero en el siftema de las Leyes que eftable-

ció la Gran-Bretaña para las Colonias Ameri-
canas , fué facrificado con mucho mas excefo el

interés del confumidor , al del produftor Na-
cional. Eftableciéron aquellas Leyes un vafto

Imperio con el único fin de formar una focie-

dad de compradores forzofos , á quienes fe obli-

gafe á comprar en las tiendas de los produc-
tores Inglefes todos quantos géneros necesita-

fen' de Europa. Por folo el codiciofo encare-

cimiento de precios que habia de refultar dt
aquel monopolio en favor de ciertos trafican-

tes y produdores , fe gravó á todo confumidor
con el pefo infoportable de los inmenfos gaftos

y dispendios que coílaron á la Gran-^Bretaña

Jos exfuerzos que hizo para foftener aquel Im-
perio. Para efte fin, y con eíte objeta unica-

camente fe habían gaftado ya en el año de 1775
mas de doscientos millones de libras Efterlinas;

y contraidüfe un huevo debito de mas de cien-
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tp y fetenta miUones de la misma moneda fo--

brc lo que había ya gaítado en las dos guerras

que precedieron á la revolución de aquellas Co-
lonias. Y sin* contar las fumas exorbit^>ntes que
se invirtieron en las guerras con ellas mismas^;

con Francia
, y con España desde el dicho año

de 75 hafta qué fe concluyó una Paz general

en el de 1783. El interés que fe paga por aque-

lla deuda Nacional no folo es mayor que quan-:

tas ganancias extraordinarias podian esperarse

jamas del monopolio comercial de aquellas Co-
lunias^ sino que la ganancia total de todo fa

comercio integro, ó que el valor total de lo»

géneros que fe extraían anualmente de las Co-
lonias fegun una regulación media. '<{

No es muy difícil penetrar quienes pudie-

ran fer los que proyeítafen femejante siftemac

mercantil : no los confumidores cuyos intcrefes

han sido conftantemente defatendidos
, y aun

despreciados : sino los produñores á cuyo in-

terés fe ha atendido tanto y facrificado toda:

y entre eítos los principales fautores , los mcr-
cadercíi y fabricantes ; pues en el siftema refe-

rido fe ha facrificado el interés general de los

confumidores, y el de algunos produclcres que

pierecian privilegiadas atenciones, al beneficio

de-cierta cla^c de artcfanos , y de cierta especie

de comerciantes.
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di'^^i ff ^ku^r: CAPÍTULO 1-X.
^.ñ

DE LOS .SISTEMAS DE AGRICULTURA;
ó de aquellos que representan el produElo de la

'

' Tierra ó como el único, ó como el principal

manantial de la Renta y de la riqueza '

-.-'

,

de un paism ' -. •
- r- - "

S E c c I o N I;^ ^í^'^/' ^^^^m^^

JLjos siftemas dé agricultura en la EcánbmTa^
política no necesitan de tan pfolixa explicación'

como la que hemos dado del ^iftema meircantiP

ó comerciaU "^^'f^^'^?^' "^l^^nai^ 'íbíí^ i '>i?t's(irnti>

,01:^0 sé que Nación alguna haya adoptado'

prnas un siílema que proponga el produño de

la tierra como el folo origen , la fuente unicá'

de toda renta
, y de toda riqueza de un pai^/

y" fegun creo iblo exilie en las especulaciones

de un corto numero de hombres de grande in-'

genio y doñrina de la Francia. No he creido

ciertamente dignos de un examen extenfo y es-

trupulofo los errores de un siñema que ni han
hecho , ñi foh ackfó capaces de hacer jamas

un dañd grande en parte alguna del Mundéi
No obítantc

, procuraré exponer con la diftin-

cion y claridad posible , el obftentofo prospecto

de elte siltema ing^eniofo. (*)
''

•" {'^) No entiende aqUt' el Aütor'^¿V'S?stcma' (le agricultuiS

en un sentido mecánico , 6 en quanto al modo mas venta-

joso de cultivar las tierras
,

perfc( clonar el arte
, y multipli-

car sus producciones ; sino en un sentido polilico , ó en quan^

to á las relaciones que este Sistema dice con el Ínteres pu-j

buco de la Nación i el grado de pi*eferencia que se le deba

dar
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Mr. Colhert , famofo Miniftro de Luis XIV*
fué u^i hombre de probidad , de grande indas-

tria , y de unos conocimientos muy profundos
en las cofas mas menudas , de grande expe-í

riencia y agudeza para el examen de Cuentas
publicas

y y en una palabra de un talento sin-

gular para eftablecer el buen orden y un. mé-
todo exquisito en la recolección y manejo de
las rentas publicas del Eftado. Efte Miniftro por
desgracia habia adoptado todas las preocupa-
cienes del siftema mercantil, siftema por su na-

turaleza de reftriccion, y de reglamento, y que
no podia menos de fer muy conforme y agra-

dable al genio de un hombre laboriofo, y sicos-

tumbrado á eftar siempre arreglando Departa^)

mentes de Oficinas publicas
, y eftableciendo

guarderías , regiftros , y contadurías para fuje-

tar cada uno de aquellos ramos al circulo de
su propia esfera. Penfó y aun procuró arreglar,

la induftria y el comercio de un pais tan gran.^

de por el mismo plan ó rnodelo que los De-i^

partamentosde fus publicas Oficinas; y en lu-

gar de dexar á cada vafallo la franquicia de
manejar fus interefes particulares del modo que
tuviefe á bien , fobre el plan generofo de la

igualdad y de la juñicia , se empeñó en conceder
privilegios extraordinarios á ciertos ramos de in-

duftria, y en impo,ner á otros extraordinarias ref-

tricciones. No folo eftaba aquel Miniftro dif-

puefto , como otros muchos de la Europa, á ani-

paar mas la induftria urbana que la ruftica, sU

dar sobre las dema?; artes ; y las mayores ó menores venta-

jas que pueda traer á un Rey no el dar , ó no fomento»

extraordinarios á la industria Rustica sobre la Urbana,
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Ito que para foftener ella quería abatir y de-í

primir la otra. Por poner baratas las provisión

nes para los habitantes de las Ciudades , y por

cfte medio fomentar las mannfaduias, y ani-

mar el comercio extrinfeco
,

prohibió abrolu*

tamente la extracción de granos
, y de elle mo-

do excluyó i los del campo de todo mercado

foraftero para poder negociar y vender la mas
importante de todas las producciones de su in-

Idullria. Efta prohibición, junta con las reftric-

tionés que imponían las antiguas Leyes Provin-
ciales de Francia en la transportación del tiigo

de una Provincia 2 otra, y las contribuciones

arbitrarias y ruinofas á que l'ujetaban a los la-

bradores, en todo, aquel Reyno , defanimaba, y
aun tenía mas abatida la agricultura de aquel
pais que lo que por sí misma hubiera eftado;

y aun al prefente se halla sin haber tocado á

aquel grado á que naturalmente hubiera fubido

fegun la fecundidad de su fuelo, y benignidad
de su clima. Efte eftado de depresión y de aba-
timiento se fentia mas ó menos en todos los

diílritos de aquel pais ; y por tanto se prin-

cipiaron á hacer varias inveftigaciones fobrc

Tüs caulas; y si¿ halló haber sido una de ellas

la preferencia que los reglamentos de Mr. Col-
bert habían dado á la induftria urbana fobre

la rullica; \

*^'
^' Dice un Proverbio, que para enderezar una

vara qü?. se tuerce demasiado hacia una parte

tés tiecefario torcerla otro tanto hacia la otra.

I-.OS Filofofos Francefes que proponen el Sis^-

tema agricultor como el único manantial de to-

da renta y riqueza de la Nación , parece haber
adoptado aquella máxima praveibial : y tanto
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como el Plan de Mr. Colbert apreció la indus-
tria urbana fohre la ruftica , otro tanto la de-
j)>rimieron aquellos en su sidema^^^/

tn^íf >iu%
Eftbs dividen en tres! clafes, toaas' fas que

por varios caminos pueden contribair á reali-

zar las diítintas producciones de la cierra, y
idcl trabaja c^cl campo. La primera^ la clafe ,dp

los propietarios, ó dueños de los predios; la fe-

funda la de los que los cultivan, ó como la-

radores ó como jornaleros, á qirienes honraa
cop el epi£leto peculiar de clafe produdiva: y
la tercera la de los Artefanos., Fabricantes^ y
Mercaderes , á quienes pretenden abatir con

fet^ odiofo fobrenombre de clafe improdaftivf

y estéril.
^

-b/,.J
La clafe de los propietarios contribuyen al

anual producto de la tierra, con los gados que
fuelen. accidentalmente hacer para mejorar el

terreno , los. de edificios,^ defaguaderos , zanjas,

inclufas, cercas ^ y otras obras, de eíla especie,

que ó hacen de nuevo, ó foflienen con repa-

ros, y por cuyo medio pueden los cultivado-

res con el mismo capital coger mayor cantidad

de frutos, y por consiguiente pagar mayor renta

á su Señor. Efta mayor renta puede considerarle

como un interés, ó ganancia debida al, propie-

tario por el capital que de aquel mqdo ha em-
pleado, ó invertido en las mejoras del terreno.

£{los gados se llaman en aquel sidema cxpen-^

fas prediales. itip ^¿i-:-/

Los labradores ó
.
cplpqos contribuyen a)

J)rodu6tp anual con ío que ede sidema mismp
llama expenfas anuales y primitivas, las qua-

les folo se invierten en el mero cultivo. Estas

comprenden las que se hacea en lo¿ inllrumen-
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tos de labranza, en la prevención de ganados,

de íemillas
, y el mantenimiento de la familia

del labrador ,, de criados, y del ganado mismo^
á lo menos en aquel espacio de tiempo,, ó parte

del primer año de ocupación, en que aun no
han recibido la recompenfa de los frutos : cu-

yas expenfas fon las que llaman primitivas. Las
anuales se entienden aquellas que se hacen en
la siembra, el desgaíle y desmejoras de los ins-

trumentos de la labranza
, y el mantenimiento

anual de criados y de beftias
, y asimifmo de

la familia del labrador en aquella parte á lo me-
nos en que se considera como empleada en la

labranza ó fus miniílcrios.^ Aquella porción

que le quede del piodüdo de la tierra defpues

de pagada la renta á su Señor , debe fer fuli-

eiente para reemplazarle dentro de un termino
razonable , á lo menos dentro del tiempo en que
eíté ocupando el' predio ^ el total de fus expen-
fas primitivas con las ganancias ordinarias que
correl'ponden á aquel Capital ; y defpues rendir-

le anualmente el total de fus expenfas anuales,,

con las ganancias ordinarias también que á aquel

Capital correfponden. Eílas dos efpecies de ejc-

penfas vienen á fer dos Capitales diftintos que
emplea el Labrador en el cultivo ; y ano fer-

ie reílituidos con una ganancia razonable no
podrá foftener el empleo de ellos en el jufto

nivel que debe con los empleos de diítinta efpe-

cie : antes bien si ha de mirar por fus intercfe^

deberá abandonar aquel qlianto antes pueda,

y

bufcar otro en^ que^^con la- juilas utilidad pueda
emplear fus fondos con mas feguridad. Aquella

porción de produelo que es de eíla fuerte ne-

cefaria para habilitar al. labrador á feguir ea
Tomo IIL 37.'
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aquella negociación ó deftino , debe mirarfe
como un fondo fagrado é inviolable deftinado

á la labor : el que violado por el Señor del

predio vendrá él mifmo á reducir el fruto de
fu propia tierra

, y dentro de pocos : años no
folo á inhabilitar al Colono para que le pague
cita forzada renta , sino la que en adelante pu-
diera prometerfe facar de fus heredades. La
renta que propiamente pertenece al Señor no es

mas que aquel produfto neto que reña defpues

de pagadas del modo mas completo las expen-
fas necefarias que no pueden menos de inver-

tirfe para coger todo el fruto. El hecho de pro-

ducir el trabajo del labrador ó de los cultiva-

dores efta renta neta defpues de refarcir com-
pletamente con ganancias todas las expenfas ne-^

cefarias , es la cauía de que en efte Siftema

sea diftinguida peculiarmente la claíe de ellos

con el honrofo epifteto de ProduBiva : y por
la mifma razón llaman también Expensas pro-^

duñivas todas las que fe conocen por primiti-i-*^

vas y anuales
,
pues fobre reemplazar todo fii

valor ocasionan una reproducción anual de eíl^

produfto neto.

Las expenfas prediales , fegun ellos las lia*

man, ó aquellas que el Señor del predio m-^

vierte en las mejoras del fuelo y de la here-

dad , fon también honradas en efte siftema con
el titulo de Expenfas produBivas. Hafta haber

sido completamente fatisfechas al Señor junta-

mente con las regulares ganancias , con aque-

lla renta adicional que faca por fus tierras, efta

adicional renta debe fer mirada, dicen ellos,

como una cofa fagrada é inviolable. Y como
fupuefto eL buen orden de las cofas , eftas ex-
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penfa's^ prediales , fobrc reproducir del moda
mas completo fu valor propio , ocasionan tam-

bién dn cierto difcurfo de tiempo una repro-

ducción de neto produfto , las considera eñe

siílema cómo expenfas produñivas. •»

Pero folo ellas, y las primitivas y anualesí

que hace el labrador Ion las tres especies de

expenfas que tiene por produélivas el dicho sis-

tema : todas las demás, y todas las. otras cía-

les de gentes , aun aquellas que fegun la opi-

nión común de los hombres fe tienen por las

mas útiles, las reprefenta fegun fu plan coma'
abfolutamente improduftivas y cfterilcs.

Los artefanos , los fabricantes con especiali-

'dad , cuya induftria en la inteligencia vulgar

.de las gentes aumentan en tanto grado el va-

lor de las rudas producciones de la tierra, en
efte sistema fe pintan como una clase de fa-

milias las mas infecundas. El trabajo de ellas,

• ^icen , no hace mas que reemplazar el fondo qu^
en fus manufdfturas fe emplea , con las ganan-
cias ordinarias de él. Efte fondo consifte en los

•materiíiles , los inftrumentos , y los falarios que
íe les adelantan por el empleante : y es el fon-
-do defiin¿ido á emplearles ,

-y á mantenerles. El
'que les emplea , asi como les adelanta el fon-
do de materiales, de inftrumentos, y de fala-

rios para que fe empleen y trabajen, asi tam--

^bién-como que fe adelanta á s\ mfsmo lo ne-
- -(lefaHo para fu mantenimieiitó

, y ^^^ le pi'o-

^orciona siempre á aquelh utilidad que pien-
-íía prudencialmcnte facar del precio de la obra
de los otros. A menos que efte precio le reem-
'piaze el mantenimiento que él se adelanta á sí

.."«liimo„ y -el de los'-míitewialcS'v iníhumento^',

y falarios que adelanta á fus operarios , es evi-
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denle que no le reemplazará todo el gado, que
en ello ha tenido que hacer. Efto íupuefto , las

ganancias de un fondo manufafclurante no Ton,

como lo es la renta de la tierra, un produ8o
neto que queda después de pagadas todas las

expenfas que fon necefarias para realizarlo. El
fondo del labrador le rinde una ganancia .co-

mo lo hace sil fabricante el fondo de :fu ma-
nufactura : pero ademas rinde aquel una renta

á otra peifona, que no rinde el del fabrican-

te con la fuya. Las expenfas que fe hacen para

emplear y mantener fabricantes, y artefanos no
hacen mas que ir confervando , si asi puede de-

cirfe , la exiílencia de lo que valen, pero no
producen valor alguno de nuevo : y por tanto

fon unas expenfas enteramente improduftivas,

y efteriles. Pero las que fe hacen para emplear
labradores y jornaleros del campo, por el con-

trario , fobre confervar la exiftencia de su pro-

pio valor, reproducen uno nuevo, que es la

renta del Señor del predio : y por .tanto fon y
deben llamarse expensas produftivas.

El fondo Mercantil es en efte siftema igual-

mente elteril é improduftivo que el manufac-
turante : no hace mas que continuar la exis-

tencia de lo que en sí vale, sin producir valor

nuevo. Sus ganancias no fon mas que un repa-

gamento del mantenimiento que su empleante

fe adelanta á sí mismo mientras lo tiene em-
pleado , ó hafta que recibe fus retornos ó re-

compenfa. No fon mas que un reemplazo de

aquella parte de expenfas que fon indispenfa-

bles para el hecho de emplear fus capitales.

El trabajo de los artefanos y fabricantes ja-

mas añade cofa alguna al valor del globo to-
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tal de las rudas producciones anuales de la tier-

ra ; aunque añadan una gran parte de él á cier-

tas particulares producciones. Por que lo que
se confume entre tanto de otras, es precifamen-

te igual á Ta parte de valor que añade su tra-

bajo á aquella efpecie singular de ellas : de

modo que en tiempo ninguno se verifica que

el valor del produ£to total reciba el mas pe^-

queño aumento. La perfona que trabaja por

exemplo los encajes de un par de vueltas fi-

nas, añadirá acafo con lo que monta un peni-

que de lino treinta libras Eílerlinas de valor.

Pero aunque á primera vifta parezca que de
eíle modo multiplica el valor de cierta ruda

producción de la tierra cerca de siete mil y
dofcientas veces , en realidad nada añade al va-

lor del total produ£lo anual de elja. Acafo él

hacer aquellos encajes le cono á la perfona das

años de trabajo ; las treinta libras que por ellos

lleva dcfpues de acabada fu obra ^no viene i

fer masque una fatisfaccion , ó repagamento del

mantenimiento que así mifma se ha eítado ade-

lantando en el efpacio de los dos años que en
aquella labcr fe ha empleado. El. valor q^ue va
añadiendo al lino con el trabajo de. cada dia^

cada femana , cada mes , ó cada año ^ no hace
otra cofa que reemplazar el de fu propio con-
fumo durante aquel año, aquel mes , aquella fe^

jmana, ó aquel dia. Luego en ningún momento de
tiempo .^e verifica haDer añadido cofa algunla

al globo total del anual rudo produdo de la

"tierra ;
pues la porción de aquellas produccio-

nes rudas que eílá continuamente confumien-
do es siempre igual al valor que eílá con la

TOifina continuación produciendo. La extrema
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Hiiferia en que fe ven conftituidos la mayor
parte de los empleados en cfta manufaftura cof-

tofa , aunque fuperílua
,
puede convencernos

de que el precio de femejante labor no exce-

de por lo coman del de íü mero mantenimien-
to. Todo lo contrario se verifica en la obra

del labrador y del trabajador del campo. La
renta del propietario es ün valor ,

que por el

eurfo ordinario de las cofas eílá continuamen-

te produciendo , fobre reemplazar del modo
mas completo , todo el eonfumo , todas las ex-

penfas que se hacen en el empleo j mantem-
miento , tanto d^^ los' Obreros como de su Em-
pleante. ' -^í:-/ ' f- r^,r.rn."<J^^,

^ 'Solo con la parsimo^nia , ó el ahorro econó-
-mico es como los Artefanos , Fabricantes

, y
Mercaderes pueden aumentar las rentas

, y la

riqueza- de la- fociedád ; 6 ufando de los térmi-

nos i con • que se explica elle siftema
, por privan

iion ; efto es dexando de disfrutar parte de los

fondos deftinados para su fubsiftencia propia.

Eftos anualmente no producen otra cofa que
cílos for)dó« t luego- á- no fer que ahorren anual-
mente algvitta^ parte dei 'ellos , a meno3 que sfc

priven* c^d^' año 'de alguna porción dexando de
di>sfa'utarla< ' ía* renta y la riqueza de la focie-

dád nunca podrán aumentarle en lo mas levé
poirMÍnedío dé lá induftrla de gentes fernejantés.

'- Uos^' labradores y jornaleros del campo, por
el rtontra^rio /pueden disfrutar completamente
dé todos los- fondos deftinados á' su manteni-
miento propio^ «/y^-at-mifmo tiempi3^ aumentar
las rentas de la íbciedad : por que ademas de
k) que se deftiria para su fubsiftericia , la induf^
lísiíi de ' eftos eílá anualmente produciendo urlk
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enta ó produño neto , con cuyo valor reci-

be la riqueza de la Nación cierta pane nái^

cío nal que no tenia. Por tanto aquellas N^cÍQ-f

nes que consiften principalmente en Propieía-

rios y labradores de tierras , como España , In-

glaterra
, y Francia pueden enriqucccríe con el

disfrute y goce de In propia induílria : pero

;Ias que como Holanda , y Hamburgo se compo-
rjcn en lo principial de Coniierciantcs y ArtCr-

fanosjfolo pueden hacerfe ricas con la parsi-

monia y el ahorro : y en efeflo el carácter co-

mún ái;\ pueblo sigue por lo regular el de las

circunítancias diferentes que diílinguen á unas

y otraa Naciones : en las de la primera efpecie

hacen parte de su caraÉler diítintivo la libera-

lidad , la franqueza
, y la generosidad : y en

las de la fegunda el encogimiento , la medianía,

y Uñuúmr folo por sí mifmo, opuefto á toda

Sociabilidad, y trato popular y generofo. ^,ymi '

La eíiéril clafe délos Mercaderes , Artefa*.

nos , y. Fabricantes es mantenida y empleada á

expcnfas totalmente de las dos de Propietarios

y Labradores. Eftos les furten de materiales pa-

-ja fus obras
, y de fondos para su fubsiílencia,

con el trigo y el ganado que confumen mien-
tras eftán empleados en fus obras. Los dueños
de las tierias

, y, los que las cultivan , finalmen-

te vienen á pagar tanto los falarios de aquellos

operarios , como las ganancias de los que les

.emplean. Artefanos y empleantes vienen á fer

unos criados de los labradores y propietarios,

sin mas diferencia de los domefticos
,
que el

que eftos trabajan dentro de las cafas
, y aqucr

líos fuera : pero tanto unos como otros fe man-
tienen igualmente a expenfas de fus amos. El
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trabajo de todos ellos es sin diferencia impro--
dijclivo : nada añade al valor de la fuma total

del produño . rudo, de la tierra : antes bien en
vez de aumentarlaívsirven de una carga y de
un gado que tiene que foftener aqbel produc-
to mifmo.

No obílante, las clafes improduftivas no folo

fon útiles , sino utifes en gran manera á las otras

'dos cláfes. Por medio de la: induítria de los<

niercaderes , artefanos
, y fabricantes los pro-

pietarios, y los labradores pueden comprar tan-

to los efeños cxtrangeros , como los géneros

manufatturados de su país propio con el pro-

duelo de menor cantidad de trabajo propio que
Va que ñccesitarian emplear , si tuv^icfen que ó
^raer ios unos , ó ponerfe a fabricar los otros

-de un modo grofero y torpe para su propio

ufo. Por minifterio de lasclafes improduftivas,

los labradores se excufan de muchos, cuidados

^ue diítraerian &\i. atención del cultivo de las

tierras. , Aqu^l mas de prpdUéto ^ para cuyo re-

cudimiento se habilitan ,én confequencia de no
tener que diftraer su atención , es completa-
mente fuficiente para pagar todo lo que puedan
•coílar. las expenfas del manten-imiento y empleo
tanto de lasr clafés/ho produttivas <:(Smo de las

•de propietarios
,^ y labradores : y asi aunque la

induítria de mercaderes , artefanos , y fabrican-

tes fea por su naturaleza efteril ó infecunda,,

contribuye no obftante indireftamente al aum'en-

fío'del produílo anual de la tierra. Ella pro-

bmeve clás productivas facultades del trabajo

T|[>róductivo ,, dexándo a efte la libertad de de-

dícarfe todo á su propio deítino ,
que es el cul-

tivo, del campo : con lo qual el arado, hiende

coa*
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con mas facilidad y mas ventajas , por medio

del trabajo de unos hombres , cuyas operacio-

nes fon las mas remotas del mismo arado.

Por efta razón nunca puede fer interés de

los Propietarios , ni Colonos de las tierras co-

hartar de modo alguno^ ni defanimar la indus-

tria de los fabricantes , artefanos , ni mercade-

res. Quanto mayor fea la franquicia de que go-i

cen las clafes improduílivas , tanto mayor ferá

la competencia en todos los diferentes ramos de
que se componen

, y tanto mas barato faldrá

á las otras dos clafes el furtido, tanto de los

bienes extrangcros , como de las manufafturas

propias que para su ufo necesiten.

Del mismo modo nunca puede fer interés

de las clafes improduftivas oprimir á las otras

dos : por que lo que mantiene á las primeras

es aquel fobrante produño de la tierra que
queda después de deducido el mantenimiento
primero del labrador, y después del propieta-

rip del predio. Quanto mayor fea efte fobrante,

mayor habrá de fer también el m.antenimiento

y empleo de las primeras clafes. El Eüableci-

miento de una franquicia , y de una igualdad

perfefta que no se opongan á la reQa juftic'a, es

el fccreto reforte que afegura efeñivamente y
con eficacia aquel alto grado de prosperidad

á que deben aspirar las clafes improductivas.

Los mercaderes , fabricantes
, y artiílas de

aquellos Eftados mercantiles que se componen
principalmente de eftas clafes , como Holanda

y Hamburgo , vienen á fer del mismo modo
mantenidos y empleados á expenfas de los Pro-
pietarios

, y Colonos de las tierras. No hay mas
difeiencia que la de que los labradores que les

TüMü III. 38
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mantienen , ó la mayor parte de ellos , cftan á
mayor diítancia de los fiijetos á quienes fur-

ten de materiales , de fondos
, y de alimentos,

por que fon habitantes de otros paifes
, y va-

fallos de otros Gobiernos. ... i

Eftos Eftados mercantiles fon también nó
folo útiles, sino útiles en gran manera á eftos

habitantes de Reynos extrangeros, por que lle-

nan un hueco muy importante
, y fuplen la fal-

ta de aquellos tratantes, artefanos
, y fabrican-

tes
, que deberian encontrar eftos en fus pai^

fes propios, y que no les encuentran efeñiva-
mente por algún defedo en la policía domes-p

tica del pais en donde habitan.
: )-rt

Nunca puede fer interés de eftas Naciones
prediales , ó labrantiles , si asi pueden llamarfe^

defanimar ni disminuir la induftria de femejantes

Eftados mercantiles ,ó imponiendo pefadas car-

gas fobre fu comercio , ó cargando de impues-
tos los géneros de que furten á aquellas [*) Por
que eftos irnpucftos como que encarecen las

mercaderias, folo fervirán para abatir el valor

real de aquel fobrante produ6lo de las propias

tierras , ó el precio de él
,
que es lo mismo

con que fe han de comprar las dichas merca-
derías : y asi en vez de aumentar el produc-
to anual del pais defanimarán al labrador para

fu aumento , y por consiguiente impedirán los

(*) A menos que eílos reglamentos sean necesario<i 6 pa-

ra fomentar la induílrla domestica ; 6 para igualar la balanza

de Lis carcas que aquellos Estados impongan sobre las mer-

caderías de las demás Naciones : ó íinalmente para 'cx-ciisar

imposiciones sobre los géneros propios . y Nacionales , quo

en todo caso deben ser privilegiados en ias franquicias de un
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progrefos del cultivo de la labor de los Cam-
pos. Por el contrario el conceder la franquicia

de comercio á femejantes naciones mercantiles

ferá el medio mas eficaz que eñimule para el

aumento del produfto anual de la tierra
, y para

el fomento y progrefos de la agricultura de la

nación propia.

Efta misma libertad de comercio feria tam-
bién á fu debido tiempo el expediente mas efec-

tivo para furtirla de artefanos , fabricantes , y
mercaderes

,
quando faltafen en el mercado do-

meftico^y para que llenafen un hueco tan im-
portante como el que fuele dexar vacío , ó la

mala politica, ó la desgracia de los tiempos.

El continuado aumentar de efte fobrante pro-

dujo de las tierras llegarla á crear en su de-

bido tiempo un capital mayor que el que po-
dria empkarfe con regular ganancia en los me-
joramientos , y cultivo de ellas : y lo que de
efte capital fobrafe, se dedicaria naturalmente al

deftino de emplear artefanos y fabricantes den-
tro del Reyno. Eftos fabricantes , y eftos ar-

tefanos como que tenían dentro de fus tierras

los materiales para fus artefactos , y los fondos
para su mantenimiento , desde luego podrían
con menos arte

, y menos pericia trabajar mas
barato que los de los Eftados mercantiles que
'tenian que furtirfe de todo ello á grande dis-

tancia. Aun quando por falta de arte y de des-

treza no pudieran en algún tiempo trabajar fus

obras tan baratas cumo los fabricantes de los

£ftados dichos , las podrían vender no obñanté
mas baratas por qué encontraban el mercado
deniro de su cafa ; y los otros tenian que con-
ducirlas á cofta de gran diílancia,y fegun fue-
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fen adelantando en arte y pericia irian dando-
las naas baratas. Por efte medio falia al mer-
cado una competencia de rivales contra aque-
llos Eñados mercantiles

,
que á los principios

les dexarian á eftos muy poco fuperiores ; á

poco tiempo quedarian iguales
; y no mucho des-

pués excluirian al extrangero vendiendo mas
baratas, y de mej.or calidad que las fuyas las

manufafcluras domefticas. Lo barato de eftas mer-
caderias mismas de las Naciones que hemos lla-

mado prediales, en confequencia de los adelan-

tamientos en pericia , deílreza , y arte , á su de-

bido tiempo también enfancharia los limites del

mercado domeílico , hada llevarlas al extraño;

de donde no dexarian de echar á otras muchas
manufaÉluras extrangeras aun de aquellas Na-
ciones mercantiles.

Efte continuo aumento del produfto, tanto

rudo como manuFafturado de eftas Naciones
prediales llegaria á formar á su debido tiempo

un capital mayor que el que podrian emplear

con las ordinarias ganancias tanto en la agri-

cultura , como en las manufaÉturas. El fobran-

te de efte Capital se inclinaria naturalmente al

comercio extrangero , y se emplearia en condu-
cir á paifes extraños aquellas producciones ru-

das y manuFaclaradas que excediefen de la can-

tidad que necesitare el mercado domeftico. En
la exportación del produ&o propio de su pais

llevarian los mercaderes de una Nación agri-

cultora fobre las mercantiles una ventaja de la

misma especie que los fabricantes y artefanos:

qual era la de encontrar dentro de su patria

aquel cargamento , aquellos repueftos , y provi-

siones que las otras tenían que buscar á gran-
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de diílancia : y asi con menos pericia .y des-

treza en la navegación podrian vender en el

mercado extraño vsu cargamento tan barato como
los mercaderes de las Naciones comerciantes;

y llegando á igualarfe en aquella pericia náu-

tica , las darian á mucho menos precio. Por con-

j§,iguiente llegarian á competirlas de tal modo en

eíte ramo de comercio extrinfeco que vendría

tiempo en que echarían del mercado exirange-

ro á las Naciones puramente comerciantes.

Según pues los principios de eñe generofo

siftema el método mas expedito de criaren sí

una Nación labrantil artefanos y fabricante^

era conceder una entera libertad de trafico á

los fabricantes, artiílas
, y mercaderes de todas

las Naciones extrañas : por que de eñe modo
se encarecia el valor del fobrante produño de

fus tierras , cuyo continuo incremento creaba

un fondo que gradualmente iria formando ar-

tifices , fabricantes y mercaderes dentro^- de sU

propio feno. r:^' -
''

. ,4í- Pero por el contrario quando una Nación
labrantil oprime el trafico de las extrañas, ó con

altos ¡mpueftos ó con abfolutas prohibiciones,

..perjudica necefariamente á fus propios intere-

fcs por dos. caminos. £1 primero encareciendo

.«I precio de todos los géneros extrangeros , y
de todas fuertes de manufañuras, que es lo mis-

mo que rebajar el valor real del produClo so-

brante de fus propias tierras , con el que , ó con

su precio ^^ se compran y cambian aquellas raa-

nufaduraSí^.y , aquellos géneros. Y el fegundo

por que concediendo una especie de monopolio

.del mercado domeltico á tos -artiftas , fabrican-

tes, y mercaderes Nacionales encarece, ó le-



302 Riqueza de las Naciones.

vanta la qüota de las ganancias mercantiles y
manufafturaníes fobre la proporción debida á

las ganancias labrantiles
, y por consiguente ó

retira de la agricultura una parte del Capital
que se empleaba antes en ella , ó iiiípide que
vaya á efte deftino alguna porción que de lo

contrario iria. Por tanto efta política defanima
por dos • caminos la agricultura ; abatiendo, ó
rebajando el valor real de su produfto

, y por
consiguiente aminorando la qüota de fus ganan-
cias : y levantando indebidamente la de las ga-

nancias de los demás empleos y negociaciones.

La agricultura queda mas abatida
, y el comer-

cio y las fabricas mas ventajofas que lo que sin

eílü:> reglamentos eftarian ; y todo hombre ten-

tado de su propio interés procurará en quanto
eíté de su parte retirar fus fondos de la pri-

mera
, y aplicarlos á lo fegundo. ^

Aunque por medio de eíta violenta y opre-
siva politica y como la llama efte Siftema , una
Nación labrantil fea capaz de crear en su feno

artefanos , fabricantes, y mercaderes algo mas
prefto que concediendo al extrangero la liber-

tad del trafico , mateiia que no dexa de fer muy
dudofa, les formaria prematuramente , si asi pue-

de decirfe , ó antes de la debida fazon. Por
que promoviendo antes de tiempo un genero

de induftria menos ventajofa , no dexaria per-

feccionarfe á otra que tiene mas conocidas ven-

tajas. Ello es
,
promoviendo una especie de in-

duftria que folo es capaz de reemplazar el fon-

do que en ella se emplea j y las ganancias or-

dinarias de él , oprimirla otra especie de indus-

tria que fobre reemplazar el fondo y fus ganan>^

esas , da de sí un produtio neto, una rent^ iim-
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pia aT Sbñor, Deprimirla un trabnjo pror]u8ivo>

por enfalzar. antes de tiempo jd ^improdu^livo y,

efteril. • ^..í-
; ^í ^ ..

;:i^':-'r'> -^* fiir ^M-ot

*: De que modo se dittribuye fegun eñe Sis-

tema la fuma total del produdo aiuial de la

tierra entre las tres clafes dichas
, y de que ma-

Jiera el trabajo de las claíes no produCtivas no

hace mas que reemplazar el valor de su propio

confumo, sin aumentar por respefto aiguno

aquella (urna total , lo pinta en varios formula*-

rios Arithmeticos Mr. Quesnai , ingeniofo y pro-

fundo Autor de efte Siílema* EL primero de es-

tos formularios
,
que por un modo Autónomas-

tico, ó de en[)inencia,.dristingue !él con el nom-
bre de Tabla Económica , reprefenta el modo con
que se hace aquella diftribucion en un Eítado

de perfecta libertad civil :.en un Eftado en que
€s tal el produfcto anual que rinde la mayor
renta que es posible dar, ó neto produfto , y
en donde cada cíale goza de la porción de pro-

du£lo anual que le corresponde. Algunos for-

mularios siguientes maniReílan el modo con que
éi fupone que se hace eíla diftribucion en di-

ferentes Eíiados de cohartácion y reftriccion^

€n que, 6 bien la clafe de los Propietarios de
las tierras , ó bien la de ios Miembros impro-
du6livos se halle mas favorecida que la de
los labradores

; y en que, ó una u otra ufurpa

algo mas de la parte que juftamente le debia

tocar , y que pertenece á la clafe productiva.

.Qtialquiera ufurpacion de efta especie ,
qual-

quiera violación de aquella diílribucion natural

que establece la perfeSta libertad, necefariamente
habrá de degradar. mas ó menos fegun elle Sis-

lema de un. año para otro el valor de la fuma
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total de fu anual produfto ; y habrá al fin de
ocasionar una gradual decadencia de la riqueza

real y de las rentas de h fociedad: decadencia
cuyos progrefos ferán mas prontos ó mas len-

tos fegun el grado de aquella ufurpacion ; fe-

gun que fea mas ó menos violada aquella dis-

tribución natural que eílableceria la perfeCla li-

bertad. Los formularios que siguen á eftos , re-

prefentan los varios grados de decadencia que
fegun efte Siftema corresponden á los diferentes

que va teniendo la violación de aquella diñri-

bucion natural.

Sección I I. >ivy^ir,^'} i

A
^'

jL\lgunos Físicos Efpeculativos parece haber
imaginado, que no hay otro modo de confer-

var la falud del cuerpo humano que ufar de
cierto preciíb régimen de dieta y exercicio, cu-
ya violación , aun la mas pequeña , no puede
menos de ocasionar cierto grado de deforden

y deftemplanza que proporcione una enferme^
dad del grado mifmo de la violación. Pero la

experiencia psirece también haber demoftrado
que el cuerpo humano , i lo menos por lo que
se ve, coníerva por lo comua'uh eilado mas
perfetlo de falud robufta con la variedad del

régimen , y ninguna fujecion á expeculaciones

tan efcrupulofas : y muchas veces, aun en me-
dio de una conduÉta que eftá muy lexos de

crcerfe vulgarmente faludable. El eftado de fa-

hidad del cuerpo del hombre encierra , fegun

parece , cierto principio oculto de confervacion,

capaz de precaver, y de corregir por muchos
caminos los malos efefctos aun de un régimen

posi-u
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positivamente dañofo. Mr. Quefnai , que tam-
bién era Medico y Físico muy efpeculativo,

parece haber adoptado una idea idéntica con
refpefto al cuerpo politicoj y haber creido, que
folo puede efte proceder y profperar bajo de
cierto predfo régimen , el régimen exaÉlo de lo

que él llama perfeíla libertad, y jufticia per-

/e6la. No parece haber considerado que en el

cuerpo politico de una fociedad , aquel natural

exfuerzo , é impulíos de todo ciudadano á me-
jorar de fortuna y de condición , es. un prin-

cipio de confervacion civil capaz de precaver

y corregir en mucha parte los malos efcÉlos

de una mala Politica Económica > que ten-

ga algún tanto de opresiva* Aunque una Eco-
nomia Politica de eña efpecie retarda sin du-
da mas ó menos los progrefos naturales de una
Nación hacia la falud civil de fu prgfperidad,

jno es capaz sin embargo de impedirlos entera-

mente , y mucho menos de hacer que retroce-

dan. Si ninguna Nación pudiera profperar sm
gozar de una perfeQisima libertad , y de una
jufticia exaftisima en la linea civil, no habría

habido todavía en el Mundo una que hubíefe

profperado en fus riquezas. Pero aun en el cuer-

po politico la fabia Providencia pufo abundan-
cia de remedios contra los malos efcftos de la

extravagancia y la injufticia de los hombres:

del mifmo modo que lo hizo en el cuerpo hu-
mano para redimir los de la intemperancia y
defarreglos.

Pero el Error Capital de efte Siftema pa-

rece consiftir principalmente en reprefentar á

los Artífices, A rtefanos , Fabricantes , y Merca-
deres xomo una Clafe de gentes improdudivas

Tomo III. 39
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é infecundas. La impropiedad de efta pintura

la haréníios patente con las siguientes obfcr-

vaciones.

En primer lugar se confiefa
, que efta clafe

de gentes reproducen á lo menos anualmente
'Cl valor de fu confumo anual

, y confervan la

exiftencia de aquel fondo ó capital que la man-
tiene y emplea : pues por fula efta razón le

efta con mucha impropiedad aplicada la deno-
minación de clafe improduftiva y eftéril. ¿ Co-
mo podriamos llamar infecundo á un matrimo-
nio que produxeíe un hijo y una hija para

reemplazar en cierto fentido al padre y á lá

madre ; y aunque no aumentafe el numero de

la efpecie humana con tal que la confervase?

Xos labradores y trabajadores del campo es

cierto q-ue fobre reemplazar el fondo que les

mantiene y emplea reproducen anualmente cier-

to produfto neto
,
que es la renta del Señor

del predio : y asi como un matrimonio que da

i luz tres hijos es ciertamente mas produftivo

y fecundo que el que folo da dos ; asi el tra-

bajo del labrador es sin duda mas produftivo

que el de los Mercaderes, Artefanos
, y Fabri-

cantes ;
pero ette fuperior produfto de la una

Clafe no puede hacer que la otra fea eftéril é

infecunda.

En fegundo lugar parece por afta mifma ra-

zón una cofa muy violenta é impropia compa-
rar al artefano , y al comerciante con los criados

domefticos. El trabajo de ettos ni aun confer-

ía , ó hace que continué la exiftencia del fon-

do que les mantiene y emplea. Su fuftento y
fu fervicio es á expenfas totalmente de fus amos,

y la obra que aquellos hacen no es de una na-



Libro IV. Cap. tX. 307-

turaleza, capaz de refarcir aquel gado: porque
efta obra consifte en unos íervicios que pere-

cen generalmente en el inftanie mifmo en que
se hacen , s>n fixarfe , ni realizarfe en una mer-
caderia , ó cofa vendible ó permutable que fea

capaz de. reemplazar el valor de fus falarios y
mantenimiento. El trabajo del artcfano y del

mercader por el contrario se fixa y realiza na-
turalmente en alguna mercadería vendible : y
efta es la razón por que coloqué yo á los ar-

tefanos , mercaderes ,. y fabricantes entre los

trabajadores produftivos , y á los criados do-
mcfticos entre los improductivos yeñériles,en
el, Capitulo en que se trató del trabajo pro-
duftivo y del improduftivo.

En tercer lugar , hágafe la fuposicion que se*

haga , siempre parece cofa muy impropia decir,,

que el trabajo de los artefanos, fabricantes ,,y

mercaderes no aumenta el valor real de las

rentas de la fociedad. Aunque fu pongamos por

excmplo , como parece que fupone efte Sifte-

ma
,
que el valor de lo que efta clafe con-

fume diaria , femanal, y anualmente , es exac-

tamente iguala fu producción anual , menfual,

ó diaria ; no de aqui se feguiria que fu traba-

jo nada anadia 2 la renta real , al real valor

del produño anual de la tierra, y del iraba-r

jo de la fociedad. Un artefano ,.por exemplo,

que en los feis primeros mefes defpues de la

cofecha executa en su oficio el valor de
,
diez

libras ó pefos de obra , aunque al mifmo tiem-.»

povJiaya confumido diez libras ó pefos de tri-

go
, y de todos los demás viveres y utensilios

de primera necesidad , él realmente, ha añadido

diez libras ó pefos de valor al produQ.o anual
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de la tierra , y del trabajo de la fociedad. Mien-
tras eftuvo confumiendo media renta anual de
diez pefos de valor de trigo

, y demás provi-

siones necefarias , produxo un valor igual de
una obra capaz de comprar ó para él mifmo,ó
para otra tercera perfona otra igual mitad de
renta anual que monte las mifmas diez libras;-

ó pefos. Luego el valor de lo que ha con fu-

mido
, y de lo que ha producido en dichos feis

roefes es igual no á las diez libras ó pefos, sino'

á veinte : es también fatlible , que en efte ca-

fo no haya habido momento de tiempo en que-

haya exiílido mas valor que el de diez pefos,'

ó diez libras : pero si efte valor de diez libras,

ó pefos de trigo , y demás provisiones fe hubie-^

fe confumido por un foldado, ó por un criado

domeftico , el valor de aquella parte de pro-

dufto anual que exiftiria al cabo de los feis me-
fes hubiera sido diez libras , ó diez pefos me-^

nos que lo que es en confeqüencia del traba-^

jo del artefano , ó el fabricante. Y asi aunque
fupongamos que el valor de lo que el artefa-

no produce , en ningún momento de tiempo es

mayor que el de lo que confume ; tío obftanté

en cierto momento de tiempo el valor aftual-

mente exiftente de las cofas en el mercado es

mayor en confeqüencia de lo que fu trabajo

produce que lo que feria sino lo produxefe.

Quando los defenfores de efte Siftema afe-

guran que el confumo de los artefanos , mer-
caderes , y fabricantes es igual al valor de lo

que producen , sin duda no quieren decir otra

cofa que el que las rentas de ellos , ó el fon-

do deftinado á fu inmediato confumo es igual

á ello. Pero si se hubieran exprefado con mas
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"gog

icxañitud , y folo hubieran afogarado ,í que la*

renta de eft^sClafes era .'igDal íal Valor de lo

que ellas producían , facilmeinee hubiera ocurrí-.^

do al Le'ftor, que lo que pudiefe cómodamen-
te ahorrarfe de aquella renta, necefariamentc ven-
dria á aumentar mas ó menos la riqueza real

de la fociedad. Para formar pues una cofa quoJ
pareciefe argumento, fué necefario que se expli-í

cafen como fe explicaron : y aun efte argumen-»
ío , en fuposicion de que las cofas fuefen como

/ellos prefumian que ^raii ^ es por todas partes

inconcluyente* <>fí; cí vUiQWíi^HH/jauíi

En quarto lugar 5 tan Incapaces fon lo$ iabra-v

dores y trabajadores del campo de 'aumentar,
sin parsimonia y ^economía la renta real , el pro-
duÉlo anual dé la tierra

, y del trabajo de la fo-

ciedad , como los artefanos , fabricantes, y mer-
caderes. El produño anual de la tierra y del

trabajo de una Nación folo pu^de aumetitaffe

por dos caminos : ó con algún adel^ntamienta[

en las facultades produÉlivas del trabajo útil que
dentro de ella fe mantiene , ó por algún au-'

mentó en la cantidad de efte trabajo.

El adelantamiento en las facultades produc-.

tivaá depende en primer lugar de los progrefoS'

de la habilidad del Operario : y en fegundo de
la maquinaria con que trabaja fu s^rtefafto. : Ei:

trabajo pues de los artefanos y fabricantes co-
mo que es capaz de mas fubdivisiones > y co^;

mo que el trabajo de un Operario de ellos es»

capaz ' de fer reducido á mayor fencilléz dc/

operación que el de los^trabajadores del campo,'

también habrá de fer mas fuceptible y en ma-
yor grado , de aquellos progrefos que le raejo-
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ran y adelantan. (*) En eíle refpeClo pues la^cla-

fe de los labradores ninguna ventaja puede lle-

var á la de los artifices y fabricantes.

El aumento en la cantidad del trabajo útil

que actualmente se exerce dentro de una fo-

ciedad no puede menos de depender enteramen^
te del capital que la mantiene y emplea : y el

incremento de efte capital también ha de fcr

exaótamcnte igual á aquella porción que de las

rentas se economiza y ahorra , ó bien de la par-

te que correfpondc á las perfonas mifmas que
direÉla é inmediatamente lo manejan , ó de al-

guna otra á quien se le prefta ó anticipa. Si

los mercaderes , artefanos
, y fabricantes fon mas

inclinados , fegun efte Siftema fupone , á la par-

simonia y economía que los labradores y co-
lonos de las tierras , otro tanto ferán mas apro-

pósito para aura-entar la cantidad del trabajo

útil que se emplea en la fociedad de ellos , y
por consiguiente para aumentar la renta real,

el anual produfto de la tierra , y del trabajp>

de la Nación.

En quinto y ultimo lugar , aunque fupon-

gamos , como parece hacerlo efte Siftema , que
las rentas de los habitantes de todo pais con-

siften enteramente en la cantidad de fubsis-

tencia y alimento que fon capaces de procu-
rarles ; aun en efta fuposicion la renta de

una Nación comerciante y manufafturantc^

eftando todas las demás cofas en fu debido or-

den, no podrá menos de fer mucho mayor que

la de una Nación sin comercio y sin manu-
faduraí). Por minifterio de eftQs tráficos podrá;

...... /iuv

(*) Véase el Cap. I, del LiV, I.
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fraeríe á qualquiera pais particular mayor can»-

tidad de fubsiftencia y alimento que la que anual-

mente pueden rendir fus propias tierras en el

aClual eftado de un mero cultivo. Los habitan»-

tes de una Ciudad aunque no pofean tierras pro-
pias atraen con fu induílria tales cantidades de
producciones, de ellas, aunque en propiedad

de otros ,
que bailan para furtirles d^ materia-

les para fus oficios , y de fondos para fu fub-

siftencia. Lo que es una Ciudad con reCpeftc á
fus campos vecinos

, puede fer un Eüado inde-

pendiente con refpeflio á otros paifes extraños*

Asi lo hace Holanda que faca la mayor parte

de fus alimentos de Provincias
, y Campiñas

extrañas: el ganado vivó, de Holftein y Ju-
tlandia ; y el trigo , de casi todos los paií'es de
Europa : y una pequeña cantidad de produflo

manufaÉlurado por ellos compra una muy con-

siderable de rudo produÉlo de otras Naciones.

Compra pues un pais comerciante é induftrio-

fo con una pequeña parte de fus producciones

manufacturadas una muy grande de las rudas

de otros paifes ; quando por el contrario una

Nación sin comercio
, y sin manufafluras fe ve

por lo general obligada á adquirir una corta

porción de manufafluras extrañas á expenfas de

grandes porciones de fu rudo produño. La una
extrae lo que pu^de acomodar y hacer fubsiílir

á pocos , y conduce en retorno la fubsiften-

cia y conveniencia para muchos : y la otra tx^
trae la conveniencia y fubsiftencia de muchoá
por conducir lo que folo puede acomodar i

muy pocos. Los habitantes de la primera dis-

frutan de mas alimentos que los que les pueden
rendir fus propias ti-erras ; y los de la fcgun-
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da de mcno&idft, lo que en efeao rinden las

-íuyas.

Í-; No obftante^eíle Siftema sin embargo de
todas fus imperfecciones , es acafo el que mas
se aproxima á la verdad entre quantos halla

ahora se han publicado fobre la Economía po-
lítica , y por tanto es muy digno de la consi-

deración de todo hombre que defee examinar
con atención los principios de aquella impor-
tante ciencia. Aunque en quanto á pintar el

trabajo que se emplea en el cultivo de las tier-

ras como el único produñivo de quantos se

emplean en la fociedad , fean demasiado cohar-

tativas y mezquinas las ideas que eftablece;^

en quanto a reprefentar la riqueza de las Na*
clones qomo consiftentc no en las inconfumpti-*

bles del dinero ^ sino en los bienes y efe¿to&

de confumo, y perecederos que anualmente se

reproducen por el trabajo de la fociedad : y
en proponer la franquicia de la negociación

como el único eficaz medio para hacer eíla anual

reproducción la mas grande que es posible , su

doñrina parece a todas luces tan juila como
generofa. Sus sequaces fon muy numerofos : y
como por lo regular los hombres fon amantes

de paradoxas
, y de aparentar que entienden to-

do aquello que excede á la comprehension del

pueblo común , la par^doxa que eíle Siílema de-^

fiende fobre la naturaleza improduftiva del tra-

bajo manufaÉlurante , no ha contribuido poco
para aumentar el numero de fus admiradores.

Años pasados llegaron á formar una Íe6la con-

siderable diftinguida^en la República literaria

de Francia con el nombre de los Economistas.

Sus Obres ciertamente han «ido de mucha utili-

dad
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tlad para aquel país; no folo por haber traído

á una difcusion general muchas materias que
baila entonces no habían sido objeto del exá^
roen , ni de la reflexión debida, sino por
haber infltúdo en gran manera para que el Go-
bierno hiciefe reglamentos varios en favor de
la Agricultura. A reprefentaciones de ellos I0--

gró éfta libertarfe de algunas opresiones que la

habian mortificado antes. El termino de los con-
tratos de arrendamientos , como que cftos ha-

bian de fer validos contra qualquiera futuro

comprador , ó propietario de las tierras , fué

prolongado defde nueve á veinte y siete años.

Las antiguas reftricciones Provinciales fobre I4

tranfportacion de los granos de una Provincia

á otra fueron enteramente abolidas ; y eílable-^

cida por ley común en todos los cafos ord}-.

narios la libertad de extraerlos del Reyno pa;?»

ra paiícs extraüos.i, íki -í>I> o'ií jií.tntlüj

: .Efta SeÉla en éús Obrsrs qtiefon' muy nu-
merofas , y que tratan no fulamente de lo que
se llama propiamente Economía política, ó de
la naturaleza y caufas de la riqueza de las Na-
ciones , sino de otros ramos del siñema del go-

bierno civil , sigue implicitamente , y sin va-
riación visible en todos fus Escritores la doc-
trina de Quesnai : y por efta razón se encuen-
tra tan poca variedad en todas ellas. La razón

mas diftinta, y mejor dispueña que de eíla doc-
trina $e halla, es la que se da en un pequeño
libro escrito por Mr. Mercier de la Riviere^

Intendente algún tiempo de la Martinica , titu^

lado , Orden natural, y esencial dt las Socieda^

des Políticas. La admiración con qiíe miraba
toda efta Sefta á su fíiutor, que era un honw
Tomo III. 4^
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bre de la mayor modeftia y fcncillez , no erai

inferior á la que se tiene á qualquiera de aque-;
líos grandCwS Filósofos fundadores de fus respec-'

tivos siílemas. „ Oesde el principio del Mundo
„ no ha habido tres invenciones tari grandes^

¿, dice el Marques de Mirabeau, ni que hayan
'„dado tanta eíiabilidad á las Sociedades poli-

eticas, no contando ahora con otros inventos

que las han enriquecido y adornado , como
la de la Escritura, la qual folamente habilita

á la naturaleza humana para transmitir sin al-

e teracion sus leyes , sus contratos , fus anales,

j, y fus descubrimientos. La fegunda es la in-

í) vención de la moneda
,
que liga todas las

^, relaciones que tienen entre sí ias Naciones
-^j civilizadas. La tercera la Tabla Económica^

„ que es el refultado de las otras dos, que las

'j^ completa perfeccionando fus objetos; el gran

. „ descubrimiento de nueílra edad ,
pero cuyo

t -^vbeneíicio y fruto folo nueftpa polleridad ha

„ de fer quien le disfrute/V

La Economía politica de la Europa moder-
na ha llegado á explicarfe mas en favor de las

manufafciuras
, y comercio extrinfeco, eflo es,

de la induftria urbana ,
que de la rúnica,

que es la labor de agricultura : pero la de
otras Naciones se ha feñalado en favorecer

íclte ramo , mas que el del comercio y de las

manufafturas.

La política de la China favorece mas la

agricultura que todos los demás empleos. En
^qite} Imperio' se dice, que la condición del

Labrador es muy fuperior á la de un Artefano;

.^tanto como lo es efte á aquel en la mayor parte

-de Europa. En China toda la ambidon eftriba
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en entrar en la pofesion de un corto espacio

de tierra, ó en propiedad, ó en- arrendamiento;

y eftos contratos se dice, celebrarfe en unos

términos Tnuy equitativos, y fuficientemente afe-

gurados. Los Chinos ponen muy poca atención

en el comercio Extrangero. Vueftro mendigo
comercio! < era la expresión de los Manda-
rines de Pekín, quando hablaban de ello i Mr.
Lange, Enviado de Russia á aquel Imperio. (*)

Excepto corj el Japón no foftiencn los Chinos
comercio alguno extrangero

, y elle muy corto

ca fus propios buques : y aun para admitir las

embarcaciones de Naciones extrañas no tienen

mas que dos ó tres Puertos fcñalados : y asi el

comercio extrangero en la China eftá fujeto á

mas eftrechos limites que lo que naturalmente

feria él por sí , concediendofele mayor liberl

tad , tanto en buques propios como ágenos; ;>ií

Las manufatluras , como que por lo regnlat»

en poco bulto se contiene mucho valor y por
cfta razón se trasportan con mas facilidad y
menos cofte que las mas de las rudas produc-
ciones , en quasi todos los paifes fon el objeto

principal del comercio extrangero : fuera de efto,

en aquellos paiíes que fon menos extenfas y
menos circunítanciados que la China paia el

comercio interno , necesitan aquellas del focor^

ro del externo. No podtian florecer sin el mérl
cado extensivo del extrangero , ni crt tos paifes

er>-^q(ie por su moderada extcnsiorí es -el do-
mefiico demasiado eftrecho ; ni en aquellos cuya
comunicación reciproca entre fus Provincias-es

vi i ... E .'..-.: l.^- i..
•-

. ¿
'• ,>* - -^-. -. rK»» ,..;••. . ;

^^f' f^' "^ournál'^^iilr, De-Lange in BdV% Travels. vbll
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4an difícil que- fea imposible que la una goce
(le los bienes de la otra en un folo mercado
común. Es necefario traer aqai á la memoria
que la perfección de la induftria manufaélurante
depende enteramente de la división del traba-

jo ; y que el grado de división que puede , ó
no introducirfe en una manufaftura , fe regula

necefariamente , como ya se ha demoftrado , por
lo extensivo del mercado. Pero en la China,

la vafta extensión de su Imperio , la multitud

indecible de fus habitantes , la variedad de fus

climas y por consiguiente la de las produccio-r

nes de diferentes Provincias , y la fácil comu-
nicación entre ellas por el agua , hacen de
t^nta extensión mu mercado interno , que él folo

baila para foílener qualquiera ramo de manu-
fafturas y para admitir grandes fubdivisiones del

trabajo. El mercado interno de la China es aca-«

so en su extensión muy poco menos que el gCm}:

neral de todas las Naciones de Europa. No
obftante un comercio extrangcro mayor que el

que los Chinos tienen , añadiria á su mercado
domeftico el de casi todo el mundo conocido;

y espcciahnente si se foftenia en Buques propios

ó Chinescos , no podria menos de auméntate
considerablemente fus manufafturas y mejorar

las facultades productivas del trabajo manufac-*

turante. Con una navegación mas amplia apren-

derían naturalmente los Chinos el arte de ufaste

y !^1 i de conftrujr por si mismos diferentes ma-ít¿

quinas que se ufan en otros paifes , asi coma
otros adelantamientos en artes y ciencias ,

que
se practican en varias partes del mundo. En
fuerza del actual siftema tienen aquellos nacio-

nales muy ppca oportunidad de aprovecharfc del
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cxcmplo de mas Nación eftraña que la de loa

Japonefes. ^W m

También la politica de la antigua Egipto^

y la del Gobierno de Gentoo en Indoftan, pa«

rece haber favorecido mas la agricultura que
todos los demás ramos de indullria , y de co-<

mercio. . **^fiftV>if)'

Tanto en la antigua Egipto , como en Ina
doftan eftaba el cuerpo del pueblo dividido eri

diferentes Caitas , ó Tribus , cada una de lai

quales eftaba de padres á hijos adifta á cierto

empleo, ó especie particular de induftria. El
hijo del Sacerdote era necefariamente Sacerdo-
te; el del Soldado, Soldado; Labrador, el hijo del

Labrador ; Texedor, el de un padre de efte ofi-

cio , y asi de los demás. En ambos paifes el

primer orden era el de los Sacerdotes de fus

ídolos ; y el próximo á efte el de los Solda-

dos : y tanto en una Nación como en otra la

clafe de los Labradores ocupaba un lugar su-*

perior á la de los fabricantes y artefanos. )

( El gobierno en ambas eftaba particularmente

atento á la agricultura. Famofas fueron cníl^ ^
antigüedad las obras que conftruyerdn los an-
tiguos Soberanos de Egipto para la diftribucion

de las aguas del Nilo ; y las ruinas que en el ^
dia quedan , fon todavía la admiración de los viaj^

geros. Las que conftruyeron para el mismo fin

I.OS antiguos Soberanos de Indoftaa, para la dis-^

tribucion de \as Aguas del Ganges y de otros

i^ios , aunque menos celebradas, han iido por
lo menos tan grandes: y ambos paifes en vir-

tud de aquellas obras , aunque fajetos á gran-»

des fequedades de ,U eftacion^Lhan sido «iem*
pre. fiamufos.^pox la> ¿fcrti^idad 4evífuái^;-caa)p(^^ :.f
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aunqueámbas Nacioxies se hallaron funiamente
pobladas , en los años de una moderada pie-

íiitud pudieron extraer, y extrageron grandes
cantidades de granos para las Naciones vecinas*

^:#i/ Los antiguos Egipcios tenian al Mar cierta

av5ers¡on fuperfticiofa ; y como la Religión de
Gentoo no permite á fus fequaces encender
fuego

, y por consiguiente ni aderezar comida
fobre las aguas , viene en realidad á prohibir-

les tx)do viage y navegación dilatada. En efta

fuposícion tanto los Egipcios , como aquellos In-
dios eftaban dependientes de la navegación de
Jos Extrangeros para la exportación del fobran-

te prodüÉlo de fus paifes ; y en quanto éfta de-

pendencia limitaba el despacho , o mercado de
fus géneros , no podia menos de defanimar otro

tanto el aumento de efte mismo produ6to so-

brante. Necefariamente defanimaba mas el incre-

mento del produÉlo manufafturado
,
que el del

rudo de la tierra. Un folo- Zapatero
, por

cxemplo, podría hacer mas de trescientos pa-

res de zapatos al año ; y su familia acafo no

^ gaftaria feis : á no tener cinquenta familias cotUo^
^ la fuya de parroquianos , no podria disponer»

de- todo el produfto de su trabajo. 'La --claíb

roas numerofa de qualquiera oficio e'n' un pai¿

extenfo apenas podrá componer mas qu« ^una-

parte de cinquenta , ó una de cier\ta del niíf.

niero total de las familias que en- é\ 'báhvvdn'^

£n todos los vaftos paifes; pues ,í Como Fran^

cia , ó Inglaterra , el número de^ los'^empleado^

en la agricultura eftá compur^ado' por algunos

Autores en la mitad de los habitantes del pais,

por otros en una tercera pane y " no sé que

ninguno haya bajado aquel numei^odtí la/q^uinta^
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Pero como el produ6lo de la agricultura tartto^

de Francia , como de Inglaterra se' confumeí
poria mayor parte Men-eí mercado domelHco^I

cada perfona empleada en ella, fegun éfta com-i

putacion , •es ncceíario que no requiera rtiaj-,

parroquianos para el despacho de todo el pro-ií

dufto de» su trabajo que uno , dos ó quandoi

mas quatro como el d^e^sli- propia: familiái Lue-T

go la agricultura puede^ifofteperfe^ mejor qu»
las manufafturas en medio-de' la desventaja deí

un mercado limitado y eftrecho. En la antigua

Egipto
,

y^^ en Indoftan lo limitado del merca-
do extrangero ise fuplia muy bien con la con-¿

vcniencia de muchas navegaciones internas, qu¿
franqueaban y enfanchaban de un modo muy
v€ntaJ9fo , la extensión del merc^ado domeftico

para las varias producciones de sus diferentes

diflritos. La, extensión grande del mercado^ del

Indoñan en confequencia' de. lo vafto del paU
facilitaba un 'despacho fuíiciente ípara' íoft'€nel:

una ivai-iedad grande de manufañufas. Beivgal»,

que es ila Provincial deli Indóílah que p^tr? *Ufi

computo medip extrae mas arroz que ninguna
otra, iJia sido siempre mas notable por la ex-

tracción '^de U' gr<an variedad de sos manufac-
turas, quíé^or la deaquelí granoí.>La ¡antigua

EgiptOi,i pdrnel< ^contrario , aunque: daba de ií

algunas^ manufaEluras i
en paniculalr'iienzos ft.

nos, y algunos* otros efeños , fué' siempre m^s
diñinguida por su exportación de granos: fué

muchos tiempos el Granero del Imperio Rqraaíio.

%(^'iVÍLo$ Soberarios de U China, <ic lá»l^ntigua

Egipto: y de los Reynos diferentes en' 'que en
«dillintos tiempos ha eftado dividido el Indos-

tan , percibieron siempre ó el todo , ó Ja ma-»

>
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yor parte de fus rentas de cierta especie dé
impueílo fobre las tierras, ó rentas prediales*

Efta contribución ó impuefto fobre las tier-

ras, que venia á afeniejarfe á los Diezmos en
£uropa , consiília en cierta qüota , ó proporción
como un quinto del produfto total de la tier-

ra , el qual ó se pagaba en especie , ó en mo-
Dcda fegun cierta valuación que de los frutos

¿e hacía
, y que por consiguiente variaba fegun

las variaciones anuales que en los frutos mis-
mos se verificaban. Era pues muy natural que
en confequencia de efto los Soberanos de aque-
llos paifes fuefen particularmente atentos á los

Jnterefes de la agricultura , pues de su prospe-

ridad ó decadencia dependia inmediatamente
el aumento , ó diminución anual de fus propias

rentas.

La politica de las antiguas Repúblicas de la

Grecia
, y la de Roma, aunque honraban mas

la agricultura , que las manufafturas y el co^

mercio , mas parece haber mirado á abatir las

ultimas , que á fomentar la primera , a lo me-^

nos según su direfta intención ,. y tendencia.

En varios Eftados de la Grecia eftaba.entera-

-mente prohibido el comercio.exirangero : y en
otros los empleos de artefanos y fabricantes se

^consideraban como perjudiciales a .U fuerza y
.agilidad del cuerpo humano, haciéndole inca-

paz de aquellos hábitos en que procuraban exer-

: citarles fus operaciones gymnafticas y milita-

.jes ; y por tanto defcalificandolcs mas ó menos
para fufrir las fatigas , y arroftrar los peligros

:de la guerra. Semejantes ocupaciones de oficios

se consideraban folo como propias para esch-

yos i y 4 todo« Iqs siudadsiAOs libres del £fta-

dc
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do les eftaba prohibido el exercerlas. Aun en
aquellos Eíhidos en que no babia para ello cx-

pr^fa prohibición , corpp en Roma y en Aihc-

í)aS', él gran Cuerpo del pueblo eítaba en efc6lo

excluido Ue todos aquellos tráficos que exerce

ahora por lo común la clafe ínfima de los ha-

))itantes; de las Ciudades. Eftos oficios se exer-

cian €¡n Romaíiy en Alhenas por los efclavos

4e lo$ hombres .ricos , que trabajaban á benefi-

cio y utilidad de fus Dueños , cuyas riquezas,

poderio
, y protección hacían fer casi imposi-

ble á un pobre libre encontrar defpacho para

u^na obra que hubiera hecho , y quisiefe ven-,

derla a competencia de las fabricadas por los

efclavos de aquellos poderofos. Los Efclavos,

jCs fdbido
, que por lo común no fon hombres

que se fatigan en invenciones : y asi quantos

adelantamientos importantes se han hecho tan-

to eii la maquinaria , como en el orden y dis-

iribucioTí del trabajo para los artefactos , han
sido dcfcubrimientos de hombres libres. S'\ un
Jifclavo propusiefe qualquiera adelantamiento

de efta efpecie feria baftante para que su »due-

üo creyefe , que era efefto de holgazanería, y
xlel defco de ahorrar trabajo en perjuicio de
jos ínterefes del Señor

, y á fus expenfas : efic

t^obre Efclavo en vez de recompenf^ hallaría

quizás un mal tratamiento , ó un caftigo : y
asi en las manufafturas trabajadas por Efclavoi

por lo regular se emplea mas trabajo importu-

J30 ,
que en las fabricadas por hombres libres:

^%f.or consiguiente la obra de los primeros ha de

.falir siempre mas cara que la de los fegundos.

'-£-:Nota Mr. de Montefquieu
, que las minas

ide Hungria , aunque no fon mas ricas que las

Tomo IlL 41
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tíe Turquia que cftan en fus inmediaciones, se

han trabajado siempre á menos cofte , y' por

tonsiguiente con mas utilidad que cftas. Las
üiirías de Turquía fe benefician por Efclavos;

y los brazos de eftos infelices fon las únicas

maquinas de que se valen para ello los Turcos^

Las minas de Hungria fe laborean por libres,

los quales emplean un sin numero de máqui-
nas que facilitan y abrevian su trabajo. Por lo

poco que se fabe acerca de los precios de las

manufcitiuras en tiempo de Griegos y Romanos,
parece inferirfe que las finas ferian fiimamentc

caras. La seda se vendia á pefo material de
oro. No era entonces aquella una manufafíura
de Europa ; y como se llevaba á Roma defde

las Indias Orientales , la diftancia inmenla pa-

ra su conducción puede acalo refponder por lo

exorbitante de aquel precio. Pero el que folia,

fegun fe dice
,
pagar una Dama delicad-i por

una camifa fina de lino , parece haber sido igual-

mente extravagante : y como el lienzo sietnprc

era ó manufactura Europea , ó quando mas re-

motamente conducida de Egypto , efte alto pre-

cio folo puede ytribuiífe á !as exorbitantes ex-
penfas del trabajo que en su fabrica fe emplea-
ba : y sin duda cílos g lítos extravagantes ddl

trabajo no podían dimanar de otra cofa que de
lo grofero de las máquinas que en él fe ufa-

ban. El precio de las eftofas de lana aunque
no era tan exorbitame eftaba á lo menos mas
alto con mucho excefo que en imeítrós tiem-

pos. Algunos pnííos , ó veítimentas de lana^ tin-

turadas de cierto modo , dice Plinio
,
que cof-

taban cien Denarios , f ó mas de irefcientos rea-

les de vellón de nueítra moneda } por cada
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libra de pefo : (*) y la de otros hada mil De-
narios : siendo de advertir que la libra Roma-
na no contenia mas que doce onzas de las

nueñras. Es verdad que la altura de eítc pre-

cio era principalmente efefto de la tintura : pe-
ro á no haber sido las telas mifmas mucho mas
caras que ninguna de las de nueítros tiempos^

tampoco las hubieran teñido á tan extravagan-

te cofte : por que hubiera sido entonces muy
defmefurada la defproporcion entre el princi-

pal y lo acceforio. El precio de que hace men-
ción el mifmo Autor

,
(t) a que valía un tri-

clinario , reclinatorio, ó efpecie de almohadón
de que se ufaba para fentarfe ^ las mefas , ex-
cede toda credibilidad: pues se dice que folian

coílar algunos de ellos mas de trefcientas mil

libras: y eíle precio no dimanaba prccifamen-

te de la tintura. En los trages comunes de las

-gentes , obferva con razón el Dr. Arburthnot,

que no habia tanta variedad como al prefente;

y lo confirma aquella casi uniformidad que se

-nota en las Eltatuas antiguas. De lo que infiere

efte Autor que en los venidos en común de

todo el pueblo fe gaftaba menos que en nues-

tros tiempos : pero á mi no me parece feguir-

ie precifamente eíla confeqüencia : por que quan-
do un veíiido de moda, ó el ufar de los tra-

.ges que fe caracterizan de tales es muy codo-

Jo, se advierte por lo común que es menos
Ja variedad : pero si en confeqüencia de los ade-

lantamientos que íe hacen en las facultades pro-

.dufclivas del arte ó induftria manufaQurante , se

abarata el genero de que se han de hacer ves-

• oi4*).PUnaib. 9. c. 3^. . (+.) piin. Ub. ?. c.;48. fe^Qb i^
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tidos femejántes , eftá- la-modá'á cada pafo mü+'

dando de formas
, y por consiguiente ha de fer

aquella variedad mas grande. El rico que no
puede diítinguirfe del pueblo coman á- expen-
las de un vellido coftofo, gafta

, y quiere biiilar

íus lucimientos con la variedad y multitud de
ellos. ¿^

El ramo mas importante y mayor del co-*

mercio de una Nación es , como hemos demos-
trado antes, el que se foftiene entre la Ciudad y
el Campo. Los habitantes de la primeara facari

í de las campiñas la$ rudas producciones que
conílituyen tanto las primeras materias de fu«

tráficos , como el fondo de fu mantenimiento,

ó fubsiílencia : y las pagan rcílituyendo parte

de ellas á los habitantes del campo, manufac-
turadas ya , y preparadas para fu inmediato ufo*

El comercio que entre eftas dos clafes se gi-

ra , viene por ultimo i consiftir en cierta can-

tidad de rudo produfto que se cambia por otra

de produfto manufafturado. Quanto mas caro

fea eíle ultimo, mas barato habrá de fer el pri-

mero : y todo aquello que en un pais haga

€fue fuba el precio de lo ii^anufa&urado, habrá
^ de hacer que baje el del^produclo rudo de la

•tierra , y por consiguiente ha de dcfanimar la

-agricultura. Quanto menor fea la cantidad de

'produfclo manufafturado que fea capaz de com-
* .prar la que por ella se da de producción Tudá,

•ó el precio de eíla ruda produccimí > que es io

-mifino , tanto menor habrá de fer el' valor per-

'niutable de la cantidad dicha de rudo produc-

to que por la otra se da en cambio : y tanto

menor por consiguiente el estimulo para que ó

el dueño del prealo ^ ó el qye le cultiva pro-
^
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ííufé 'aumentar fus producciones mejorando d
cultivo y la labor. Todo aquello puep qile ten»-

ga por sí una tendencia diminutiva del nume-
ro de artcfanos y fabricantes , ferá reílriÉiivo

del mercado domeftico, que -es el mas impor-
tante paralas producciones rudas de Ja tierra^

y por lo mifmo mirí.-'á defanimar laíagricuU
-iura,' -' '''

' •

':'
^

' I
-' Aquellos Siftemas pues que por preferir ' la

agricultura á todas las. demás artes y negocia-

ciones
, y para promoverla imponen reflriccio>-

nes á las manufafturas
, y al comercio extrinfeí-

co, obran contra el mifmo fin que fe proponjcri,

y defaniman indireñamente aquella mufma efpej-

cie de induílria que pretenden promover. Son
en sí mas inconfeqüentes y contradictorios, que
aun el Siftema mercantil. Efte animando las

-manüfafturas y el comercio extrangeró mas.tjuc

-la agricultura del pais, hace que cierta porción
de capital que había de emplearfe en lina'eft-

pecie de induílria se defvie de efta por em}-

plearfe en la que es menos ; pero aJ fin viene

en realidad y por ultimo á promover aqutU^
"fuerte de indAJÍlria que fe propone ^foiT^entar:

-^roaquellos Siftemas agricultones, j>ODc*el corir

-^í^ti^^i •defanimaTi ^n realidad fü iirduftria ik>-

•^Vorita. • :
li :- ^!:

: .
• '/

'
]

?^' A^i pues qualquierai Siftema que pretende 6
^atraer 4i4eia cierta^ efpecie particular de induC-

•-é^iáfqc^ft fomefitóís y efti(Ti!vtoíb:flxtiiaordinfam<a$

-ittá j%ii:,^>i^eif0ft' í ^ ¡dé^i Gapita^té^s rdá'.' uína Saciedad
^íié 'íos-q^ue rtatíilráliTiertté ^' inclinjariañ á. elb^

^' con e>ítraordinarias- reílricciones lanzar viof.

lentamente de cierto' genero dq induftria' partid

eulgit partavdei -Capital que 4lt^Í^iQoi{iraLtkfi^c
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cmplearia en ella, es en realidad íubversivo,

ó

ruinofo pata el intento mifmo que fe propone
confeguir. Retarda en vez de acelerar los pro-
grefos de la fociedad hacia la grand^.za y ri-

queza verdadera , ó real : y difminuye en lugar

.<le aumentar el valor real del anual produ&a
de la tierra y del trabajo. oí loq^-y

Todo Siftema ó de preferencia extraordina-

ria , ó de reftriccion , se debe mirar como prof-

cripto , para que de fu propio movimiento se

cftablezca el simple y obvio de la libertad la-

brantil, mercantil
, y manufatlurante. Todo hom-

,bre , con tal que no viole la$ leyes de la jus-

ticia , debe quedar perfeñamente libre para

abrazar el medio que mejor le parezca para

bufcar fu modo de vivir
, y fus interefes ; y

que puedan falir fus producciones á competir

con las de qualquiera otro individuo de la na-

turaleza humana; El Soberano vendrá á excu-
•farfe de una carga , para cuya expedita fuften-

tacion se hallará combatido de mil invencibles

obñaculos
,
pues para defempeñar aquella obli-

gación eftaría siempre expuefto á mil engaños,

para cuyo remedio no alcanza la mas fublime

fabiduría del hombre : efta es la obligación de

entender en la induftria de cada uno en par-

ticular, y de dirigir la de fus pueblos hacia

la parte mas ventajofa para los interefes de ellos;

cofa que aun los mifmos que lo praftican cojí

tm lucro inmediato fuelen no acabar de pene-
trar. Según el Sidema de la libertad negocian-

te , al Soberano folo quedan tres obligaciones

principales á que atender : obligaciones de gran-

de importancia , y de la mayor consideración,

pero muy obviase ixjteligibj^es : ]a primera pro-.
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teger á la Sociedad de la violencia é invasión

de otras Sociedades independientes : la fegunda,

el poner en lo posible á cubierto de la injus-

ticia y opresión de un mieníbro de la repú-

blica á otro que lo fea también de la mifma;

ó Id obligación de eftablecer una exafta jufti-

cia entre fus pueblos : y la tercera , la de man-
tener y erigir ciertas Obras y Eftablecimientos

públicos, á que nunca pueden alcanzar , ni

acomodarfe los interefes de los particulares, ó
de pocos individuos , sino los de toda la focie-

dad en común : por razón de que aunque fus

utilidades recompenfen fuperabundaotemente 1 >s

gallos al cuerpo general de la Nación , nunca
fatiíífarían eíla recompenfa si los hiciefe un par-

ticular.

£1 defempeño de todas cftas obligaciones

en un Soberano trae consigo inmenfos gaftos:

y eftos requieren necefariamente rentas que pue-
dan foportarlos. Por tanto en el libro siguiente

se procura explicar, en primer lugar quales feaa

los gaftos necefarios de un Soberano , ó de una
República : y que expenfas de eftas deban ha-

cerfe por general contribución de loda la focie-

dad : y quales por la de algunos miembros y
clafes folamente : en fegundo lugar quales fean

los varios modos que hay de hacer contribuir

á toda la fociedad para foftener aquellos gaftos

comunes, y quales los inconvenientes , ó ven-
tajas principales de eftos diferentes métodos:

y en tercer lugar, quales fean las razones, ó
las caufas que hayan movido á casi todas las

Naciones , ó Gobiernos modernos á empeñar
parte de eftas rentas , ó contraer deudas Na-
cionales ; y quales hayan sido los efefclos de

^^u-
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eftas fobre la riqueza real , ó el anual produc-
to -de 4a tierra y dei, trabajo de la fociedad:

cíTJIt 'toí^ique (ío. di vid irá' 'el Libró siguiente en

itcs 'principales Capitules.
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